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POR  J.  P.  AfAYG  RIB  R , 
Médico  de  la  Escuela  de  Parts,  Pro- 
fesor de  partos,  de  Anatomía  v Ei- 
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Profesor  de  Medicina  y C ir  ligia. 


MÉJICO:  1821* 

En  la  imprenta  de  D.  Mariano  Ontiveros^ 
calle  del  Espíritu  Santo. 


\ 

m^rnrnmami^^mtmm  *^mamttm^i^mmmm^ 

Hacer  pasar  al  travez  de  una  cavidad  no  di-- 
latahle  un  cuerpo  reducible  hasta  un  cierto 
punto^  no  empleando  para  esto  mas  que  medios 
simples  y fáciles'^  es  el  fin  de  toda  buena  ope^ 
ración» 


’RODUCCÍON. 


./^caso  se  mire  como  temeridad  el  publi- 
car  un  nuevo  método  de  operar  en  los  par- 
tos, cuando  no  se  cesa  de  admirar  el  meto- 
do  antiguo,  y cuando,  por  otro  sí,  necesito 
de  todo  el  crédito  de  mi  nombre  para  apo- 
yar mi  obra.  ¿Pero  este  motivo  deberá  im- 
pedirme el  proponer  ia  invención  de  sim- 
piifícar  los  procedimientos,  haciendo  inteli- 
t:ible  su  eiecucion  entre  los  menos  instrui- 
dos? 

¿Que  progresos  podrian  esperarse  en 
Tas  artes,  si  una  consideración  de  esta  cate- 
goría reprimiese  aquel  secreto  movimiento 
que  nos  inclina  á lo  mejor,  pues  como  se 
dice  generalmente,  no  siempre  es  perjudicial 
lo  que  con  facilidad  puede  ensayarse? 

¿Una  invención,  cualquiera  que  sea, 
puede  llegar  á su  perfección  en  el  mismo 
instante  de  su  nacimiento?  Sin  duda  que  no. 
Asi  se  ve  que  por  lo  regular  el  inventor  de 
una  cosa  no  tiene  la  gloria  de  ponerle  la 
última  mano*  Al  tiempo  y á la  reiterada  es- 


periencia  de  mucbos  individuos,  es  solamen- 
te concedido  el  galí^rdon  de  labrar  la  per- 
fección progresiva.  Todo  arte  naciente  está 
mas  ó menos  complicado  y su  infancia  se 
dilata  tanto  cuanto  se  tarda  en  simplificarlo. 

á. 

Este  carácter  de  simplicidad  es  el 
que  falta,  según  mi  parecer,  al  sistema  de 
las  multiplicadas  posiciones  del  fetos  en  el 
claustro  materno,  sistema  por  otra  parte 
muy  reciente,  y cuya  verdad  consiste  en 
desterrar  la  complicación  reconocida  gene- 
ralmente, con  especialidad  en  uria  obra  ele- 
mental y didáctica. 

iQüien  creerá  que  un  libro,  mirado 
con  razón  como  una  obra  maestra,  ha  ser- 
vido de  escusa  á infinidad  de  errores  come- 


tidos en  la  práctica  de  los  partos!  El  ha 
conducido  á varios  profesores  á procedi- 
mientos de  esta  naturaleza,  á quienes  vien- 
do el  mal  resultado  de  sus  operaciones  les 
he  preguntado:  ¿han  leído  vds,  á Baudeloc^ 
que{  Perdónenos  vd.,  me  han  contestado, 
por  ese  justamente  hemos  obrado  mal.  To- 
das sus  posiciones  son  tan  abstractas,  que 
olvidándose  la  mitad  al  ocuparse  del  resto, 
inducen  tanta  confusión  en  el  entendimien- 


to,  c]uc  dcspucs  de  lisberlss  estudisdo  se 
queda  uno  menos  apto  pára  operar  que  an- 

tes. 

No  se  hasta  que  punto  este  racioci- 
nio, dictado  sin  duda  por  ia  holgazanería  y 
la  ¡ignorancia,  parecerá  Kuidado;  pero  aun- 
que sea  cierto  que  deben  distinguirse  un 
cieno  numero  de  posiciones  para  orientar 
la  mano  del  operador,  ^todas  las  otras  son 
necesarias  ó posibles?  pe  cree  que  el  fetus 
en  su  estrecha  prisión  cambia,  salta  y ca- 
briolea, á ia  manera  que  la  mano  de  un  pro- 
fesor de  partos  hace  danzar  el  muñeco  ó 
fantoma  en  las  facticias  posiciones  de  una 
máquina? 

Esta  opinión,  seguida  de  prácticos 
muy  recomendables  y que  podría  citar,  me 
h-i  parecido  concluyente,  después  de  iguales 
autoridades,  tanto  como  por  el  deseo  de  ser 
Util,  es  por  lo  que  me  he  determinado  á 
restringir  el  sistema  de  las  posiciones,  y por 
consiguiente  el  abreviar  y simplificar  el  ma- 
nejo tan  variado  que  ellas  necesitan. 

Después  de  estos  motivos  creo  á lo 
menos  no  incurrir  en  la  nota  ó infamia  que 
el  célebre  Baudelocque  hace  en  su  introduc- 


mas  moderna  del  cuerpo  hamaiio,  en  cabe- 
zaj  tronco  y estremidades» 

2,  Porque  una  de  estas  partes  prin- 
cipales es  ia  que  debe  ocuparnos^  por  cuan- 
to su  presentación  en'  general,  mas  que  la 
particular  deual  ó tal  parte  del  fetus,  es  ia 
que  debe  determinar  nuestra  operación,  co- 
mo será  fíicil  de  convencerse  por  la  lectura 
de  esta  obra. 

Debe  considerarse  precisamente  en 
toda  Operación,  i , si  la  cabeza,  el  tronco  6 
las  esiremidades  son  las  que  se  presentan " 
2.  qué  regiones  presenten  estas  parte  sí  3.  ei 
punto  de  apoyo  propio  á cada  región:  4.  la 
elección  de  la  mano.  Por  estas  consideracio- 
nes tan  luminosas  como  it;^telígibles  puede 
conocerse  cuan  simplificado  estará  el  siste- 
ma de  la  Operación. 

Este  preámbulo  tan  sencillo  itie  pa- 
rece una  preparación  suficiente  para  mi  mé- 
todo, cuyas  ventaps  manifestará  una  expo- 
sición mas  amplia.  Antes  de  entrar  en  ma- 
yores detalles  voy  á ocuparme  en  algunas 
reflexiones  generales,  que  son  de  una  utili-- 
dad  conocida  para  el  trabajo  que  medito^ 


NUEVO  METODO 

PARA  OPERAR 


EN  - LOS  P ARTOS. 


JtL  1 parto  puede  ser  natural,  ó contra  nar 
turril:  stí  ilan'ia  natural  cuando  las  contrae^ 
ciones  de  la  matriz  por  sí  solas  son  suñ- 
cientes  para  expeler  el  fetus^  y contra  na- 
tural siempre  que  no  siendo  suficientes  los 
esfuerzos  de  la  naturaleza  tiene  el  arte  que 
auxiliarla. 

En  el  parto  que  llamamos  natural  el 
fetus  contenido  en  la  matriz  puede  salir  es- 
pontáneamente de  tres  diferentes  modos,  ó 
por  ei  occipucio,  ó por  los  pies,  ó por  las 
nalgas.  Cuando  presenta  alguna  otra  parte, 
el  parto  es  contra  natural  y exige  los  so- 
corros del  arte. 


2 


Las  causas  de  los  partos  coritra  na- 
turales son  de  dos  modos:  las  unas  pertene- 
cen á la  presentación  viciosa  del  fetus  en 
los  diversos  estrechos  de  la  pelvis.  Las  otras 
independientes  de  estas  presentaciones  va- 
riadas, son  alusivas  á los  accidentes  impre- 
vistos, pero  cuyas  consecuencias  pueden  ex- 
poner la  vida  de  la  madre  y del  infante. 

-y  V 

Estas  causas  son  muy  multiplicadas  y no 
haré  mas  que  indicarlas:  i.,  la  hemorragia: 
a,,  las  convulsiones:  3.,  la  estreñía  debili- 
dad: 4.,  los  repetidos  síncopes:  y.,  las  her- 
nias q\ic  no  se  pueden  reducir:  6.,  la  pre- 
sencia de  muchos  fetus:  7.,  un  cordon  muy 
corto:  8.5  el  vo-lúmien  estraordinario  del  fe- 
tus; 9.,  por  fin  todos  los  vicios  de  la  pelvis, 
debidos  al  esceso  ó defecto  de  magnitud. 

Después  del  examen  de  las  numero- 
sas y varias  causas  de  los  partos  contra  na- 
turales, estableceré  algunos  principios  gene- 
rales, que  siendo  tan  sencillos  como  lumino- 
^s,  constituirán  la  base  del  resumen  de  mi 
método. 

Primer  principio. 

El  fetus  no  puede  presentar  mas 
que  tres  partes  principales,  á saber:  la  ca- 


beza,  el  tronco  y las  estremídades;  de  lo 
c]ue  resultan  tres  presentaciones  generales. 
De  este  principio  tan  claro,  corto  e incon- 
testable deben  naturalmente  proceder  todos 
los  otros,  á les  cuales  clare  un  poco  de  mas 
extensión  según  su  respectiva  importancia.: 

Segundo  principio* 

Por  este  pWcederé  de  lo  general  á 
lo  part  icuhr:  por  él  las  diversas  partes  del: 
fetus  tales  como  la  cabeza,  el  tronco  y las 
esrremidades , deberán  considerarse  como 
formando  un  iodo  separado.  Empezemos  por: 
la  cabezal^  Como  separada  del  resto  del  in- 
dividuo, é independiente  de  las  otras  dos 
la  cabeza  nos  ofrece  seis  superficies,  á sa^r 
ber;  una  superior  ó vertical,  una  posterior 
por  el  occipucio,  otra  anterior  por  la  cara, 
dos  laterales  por  los  temporales  y orejas,  y 
la  sexta  falta  cuando  la  cabeza  está  unida 
al  tronco;  pero  se  verifica  cuando  los  tiro- 
nes muy  violentos  hechos  en  el  fetus  sacan 
a este,  dejando  en  la  matriz  la  cabeza  se- 
parada del  tronco:  en  este  caso  pues  puede 
ofrecer  la  sexta  superficie  de  que  hemos  ha- 
blado, que  es  la  base  del -cráneo. 


De  áqni  resultan  seis  . superfinies  en 
la  cabeza  coiupreíiditndo  la  de  su  base,  que 
constituyen  otras  tantas  presenracior.es  de 
esta  parte;  pero  no  ver  ideándose  ia  sexta 
las  mas  veces  mas  que  en  consecuencia  de 
una  impericia  6 ei>  casos  muy  estraordina- 
rios,  no  la  colocaremos  por  ahora  en  el 
cuadro  general  de  las  presentaciones,  deján- 
dola para  liablar  de  ella  al  iin  de  la  obra 
como  especie  de  suplemento.  ídl  deseo  de 
fijar  el  mayor  orden  y claridad  en  mi  tra- 
bajo me  obliga  á hacer  esta  supresión,  para 
en  otra  parte  ocuparme  de  ella  de  un  modo 
mas  conveniente,  pues  que  ia  operación  ne- 
cesaria para  extraer  la  cabeza  cuando  que- 
da sola  en  la  matriz,  exige  ordinariamente 
los  medios  mas  violentes  del  arte.  ' 

Pasemos  al  tronco : yo  igualmente 
considero  en  el  cinco  superficies,  una  ante- 
rior dividida  en  dos  por  el  pecho  y bajo 
vientre,  una  posterior  sola  por  el  dorso  y 
los  lomos,  dos  laterales  por  cada  lado  divi- 
didos en  dos  por  las  escápulas  y las  cade- 
ras. Pero  como  la  operación  de' un  lado  es 
enteramente  la  misma  que  la  del  lado  opues- 
to, no  estableceré  una  diferencia  entre  la 


presentación  del  lado  derecho  y la  del  iz- 
quierdo^ diciendo  en  resurnen  que  las  pre- 
sentaciones del  tronco  son  cinco:-  la  prime- 


ra por  ei  vientre  bajo^  la  segunda  por  el 
pecho,  la  tercera  por  el  dorso,  ,ia  cuarta  por 
una  cadera,  y la  quinta  iihiiuarnente  por  la 
escápula  ó el  brazo  salido.  La  importancia 
de  esta  última  pres/cm ación  llama  tanto  rni 
atención,  que  creo  deber  hacerla  ei  objeto 


de  un  examen  particular  y para  el  que  re- 


servo el  articulo  sictuienie. 


Veamos  eturetanío  lo  perteneciente 
á las  cstrenddades  inferiores.  Como  las  nal- 
gas según  el  lugar  que  les  he.  dado  en  mi 
mftodo,  son  partes  de  las  estrenúdades  y 


no  deben  ser  separadas,  debe  considerarse  erj 
iio  la  presentación  de  los  oies.  de 


este  arti 


t U ; 


pies, 


las  rodillas  y de  las  nalgas.  Estoy  tanto 
mas  precisado  á comprender  las  nalgas  en 
jas  prese.n.taciories  de  las  estremidades,  cuan- 
ro  que  según  Baiidelocc'ue  hay  poca  aiie- 
rencia  en  el  mecanismo  del  parto  cuando  se 
presenta  una  ú otra  de  estas  partes.  En 
cuanto  á las  de  los  pies  y rodillas  no  esta- 


bleceré una  diferencia  absoluta,  porque  se- 
gún Dele.arie  y , otros  prácticos  celebres, 


. (6) 

cuando  en  el  parto  natural  se  prescnfan  los 
pies  ó las  rodillas,  la  naturaleza  expele  al 
fetus  pcT  un  mecanisrTiO  eutefaifiente  seme- 
jante. Y el  arte  que  no  es  mas  que  un  imi- 
tador de  la  naturaleza  ¿debe  en  estos  casos 
emplear  un  manejo  diférente?  Sia  duda  que- 
no.  Siendo  casi  el  iriismo  nuestro  procedí- 
miento,  no  debemos  admitir  en  las  estremi- 
dades  interiores  mas  que  dos  presentación 


nes,  una  para  las  nalgas  y otra  .para  los 
pies  propiarriente  dichos*  lo  que  por  todo 
constituye  doce  presentaciones* 


Este  segundo,  principio^  aunque  tan 
claro  y simple  como  el  primero,  es  sin  em- 
bargo un  poco  mas  largo  y prolijo,  lo  que 
no  podia  ser  por  menos,  porque  ofrece  en 
deta!,  y por  decir  asi  bajo  un  mismo  pun- 
to de  vista,  todas  las  presentaciones  parti- 
culares del  fetus,  que  como  acabo  de  eX|>o- 
ner  son  en  numero  de  doce. 


Tercer  principio» 

Este  tiene  por  especial,  objeto  la 
presentación  de  las  estremidades  superiores. 
Entre  los  antiguos  y en  tiempos  muy  pró- 


;ximo^  nuestro  cuando  se  adelantaba  una 
estremidad  superior  y se  presentaba  en  par- 
te ó en  su  totalidad  fuera  de  la  vulva,  se 
llenaban  de  terror.  El  mismo  operador  mi- 
raba con  espanto  esta  presentación,  persua- 
dido que  no  se  podía  terminar  el  parto  sin 
mutilar  primeraipente  su  ñ'iuo.  En  conse- 
cuencia de  esta  idea  se  torcía  y amputaba 
la  estremidad  en  su  articulación,  y el  fetus 
asi  desmembrado  era  en  seguida  sacado 
por  los  pies  para  sobrevivir  mas  ó menos 
tiempo  á este  suplicio  tan  inútil  como  cruel. 
Debemos  creer  que  no  solo  los  an- 
tiguos hciñ  ofrecido  este  espectáculo.  Los 
parteadores  mas  modernos  han  practicado 
igualmente  un  proceder  tan  funesto,  y que 
hoy  se  halla  proscripto  generalmente.  ¿Que 
aconsejan  no  obstante  algunos  prácticos  de 
nuestros  dias?  Volver  á introducir  la  estre- 
midad  y pasar  á buscar  los  pies.  Pero  cuan^ 
do  la  matriz  está  fuertemente  contraída  so- 
bre el  fetus^  esta  operación  es  no  solamen- 
te inútil,  sino  imposible  y muchas  veces  pe- 
ligrosa. Porque  por  un  lado  la  estremidad 
vueiye  á salir  casi  siempre  á la  primera 
contracción  de  la  matriz,  mientras  que  por 


otrolas  repetidas  tentativas  deben  fatigar- 
nos necesariamente,  irritar  las  partes  de  la 
inuger,  de  aqui  el  ñoxosis  y tumefacción  de 
estas  mismas,  partes,  de  lo  que'  se  sigue  la 
absoluta  imposibilidad  de  introducir  la  ma- 
no para  buscar  los  pies:  este  procedimien- 
io  como  queda  visto  no  es  el  mas  ventajo- 
so, el  que  nosotros  adoptamos  y cuyo  cono- 
cimieníb  se  debe  á Smelíie  y con  especiali- 
dad á Deleurie^  es  mucho  mas  simple  y me- 
tódico: Vease  aqui  como  Deleurie  sc  espre- 
sa  en  su  obra  con  respecto  á cuando  um 
brazo  se  presenta  fuera  de^  la  vulva.  ??  hn 
todo  lo  que  acabo  de  decir  se  debe  cono- 
cer  que  no  hablo  de  ios  medios  para  re.- 
introducir  el  brazo  ó la  mano:  me  opon- 
go  también  á que  se  le  ate;  esto  es  per- 
» der  el  tiempo  y aumentar  dolores  á la 
parturienta.  A medida  que  el  fetiis  vuei- 
ve  á dirigirse  acia  el  fondo  de  la  matriz, 
>>  el  brazo  sube  con  el  cuerpo  y desaparece 
el  mismo.'"  Vease  como  el  consejo  de  De- 
leurie  es  precisamente  el  procedimiento  que 
yo  adopto. 

Cuando  una  estremidad  superior  se 
presenta  en  parte  ó en  su  totalidad  nos 


guardaremos  bien  de  tocarla;  pero  desliza- 
remos los  decios  á lo  largo  de  su  trayecto 
para  llegar  al  tronco,  empujarlo  y pasar  á 
buscar  ios  pies,  como  lo  demostraré  en  se- 
guida. 


De  esto  resulta  que  una  presenta- 
ción que  acobardaba  á los  antiguos  y que 
aun  no  deja  da  ofrecer  sus  diíiciiltades  á los 


111  o d 
que 


eraos,  se  reduce  mediante  la 
acabo  de  proponer,  á la  cosa 


Operación 
mas  sen- 


ci 


i i .j 
Lid 


Puede  objetarse  que  hallándose  el 
orificio  de  la  matriz  muy  contraído  sobre  el 
brazo  en  térujinos  de  no  poder  introducir 


ios  dedos  ¿de  que  modo  nos  valdremos  pa- 
ra empujar  el  tronco  que  no  puede  to- 
carse? 

En  este  caso  se  pone  á la  partu- 
rienta en  un  baño  y se  le  sangra  si  se  esri- 


ma  oportuno,  y mas  ó menos  pronto  cede 
el  oriíicio  á la  dilatación  artificial  de  ios 
dedos,  que  acaba  por  introducirse  gra- 
duadamente y terminar  la  operación  , es 
cierto  que  no  siempre  sin  grandes  diíicuí- 
lades. 


Se  advierte  por  lo  que  acaba  de  de- 


cirse,  que  este  tercer  principio  es  digno  de 
mayor  extensión  que  los  otros  por  lo  intC'- 
resaiite  de  su  objeto. 

Cuarto  princi^iom 

Cada  una  de  las  presentaciones  de 
que  hemos  hablado  en  los  principios  ante- 
cedentes, pudiendo  verificarse  en  el  estrecho 
superior  de  cuatro  modos  diferentes,  cons- 
tituyen cuatro  posiciones  particulares  ó es- 
peciales, que  designaremos  con  los  nombres 
de  i.a,  2.a,  3.a  y 4.a,  contando  por  los 
cuatro  puntos  opuestos  de  la  pelvis,  proce- 
diendo constantemente  de  izquierda  á de- 
recha y de  delante  á atras. 

Quinto  principio^ 

No  pudiendo  presentar  el  fetus  una 
parte  que  no  sea  perteneciente  á la  cabeza, 
tronco  ó estremidades,  dividiremos  las  ope- 
raciones en  estremitales^  troncales  y capita^ 
les^  No  me  consideraria  autorizado  para  es- 
ta innovación  si  cada  una  de  estas  presen- 
taciones principales  no  ofreciese  partícula- 
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res  cnríicteres  que  conviene  distinguir,  si 
quiere  formarse  una  ligera  idea  de  la  ope- 
racion.>  Ya  tendré,  ocasión  de  manifestar  que 
la  Operación  estremitai  dijere  esenciahiiciUe 
de  la  troncal  que  no  se  asemeja  á la  capi-^ 
tai.  En  esto  consiste  la  creencia  de  haber 
dado  algún  impulso  benéíico  á la  ciencia 
operatoria  de  los  partos. 


Se^uo  principio^ 

En  la  enumeración  de  las  presenta- 
ciones del  fetus  be  sentado  que  hablando 
rigorosamerue  podia  ofrecer  doce  partes 
principales  al  estrecho  superior,  las  cuales 
multiplicadas  por  cuatro  dan  lugar  á cua- 
renta y ocho  especies  ó modos  particulares 
de  parir.  Este  nuniero  prodigioso  de  posi- 
ciones no  sorprenderá  a los  estudiantes 
cuando  se  les  demuestre  que  todas  se  redu- 
cen a dos  principales,  á las  que  todas  las 
otras  se  relie r en. 

En  efecto,  cualquiera  que  sea  la 
parte  que  presente  el  fetus  al  estrecho  su- 
perior, cuando  el  parlo  exige  los  socorros 
del  arte,  el  operador  debe  tenriinarlo  por  la 
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primera  ó segunda  posición  de  los  pies:  to- 
do el  misterio  de  la  operación  consiste  en 
este  principio.  Asi,  encontrar  el  mejor  y 
mas  corto  medio  de  traer  los  pies  al  estre- 
mo  superior  cuando  se  presenta  otra  parte, 
es  el  lleno  del  arte  y el  íin  de  teda  buena 
Operación, 

S cp  t ir,:  o pr  i tic  i p i o . 

He  dicho  también  anteriormente  que 
la  elección  de  la  mano  de  que  debe  hacerse 
USO  para  operar  era  una  cosa  esencial.  Esta 
elección  es  diferente  ser:un  que  la  opera- 
cien  es  estremital,  troncal  ó capital.  Tero 
cualquiera  que  sea  la  posición  del  feius, 
sea  cual  fuere  la  mano  que  se  haya  de  in- 
troducir, es  necesario  siempre  traer  las  su- 
perficies del  fetus  por  debajo  : de  este 
modo  ; 

i.  En  la  Operación  estremital  debe 
siempre  intrcdu’cirse  la  mano  cuiya  conca- 
vidad corresponda  á las  superficies  anterio- 
res del  fetus:  de  este  modo  la  ntano  izquier- 
da terminará  constantemente  en  primera  po- 
sición, y la  derecha  en  segunda. 
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En  Li  oper¿icioa  troncaU  para  lle- 
nar el  mispao  lin,  la  mano  izqii lerda  aplica- 
da sobre  las  superíioies  anteriores  lerniin:!- 
rá  en  primera  posición  cíe  pies  y la  de  recita 
en  se  Inunda,  soiarnente  en  las  dos  primeras 
especies;  pero  en  ia  tercera  y cuarta  la  ma- 
no que  haya  precisión  de  introducir,  apli- 
cándose sobre  las  superficies  posteriores,  la 
izquierda  terminará  entonces,  en  segunda 
posición  y ia  derecha  en  primera. 

3.  Operación  capital.  Introdúzcase  la 
mano  que  por  su  coiicacidad  corresponda  á 
las  superficies  anteriores  del  feíus,  en  el  mo- 

J 

memo  de  1 1 introducción  solameme  ; ñero 
que  cciocándose  en  el  curso  de  la  operación 
sobre  las  superficies  posteriores,  se  ícrniina  - 
rá  con  la  izquierda  en  seounda  po;d._ion  de 
pies  y con  la  derecha  en  primera. 


Octavo  principio» 


Fijada  la  elección  de  la  mano  debe 
observarse  otra  circunstancia,  á saber:  ia 
elección  de  un  punto  de  apoyo  según  las 
diferentes  regiones  que  el  fetus  puede  pre- 
sentar al  estrecho  superior.  En  efecto,  para 
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aclarar  esto  recorraujos  las  diferentes  re- 


giones y veanios  las  que  exigen  mas  ])rc- 
cauciones.  Demos  piincipio  por  la  cabeza: 
si  es  su  parte  anterior,  esto  es,  la  cara  la 
que  se  ofrece  á los  dedos,  estos  para  no 
clav^arse  en  ios  ojos  del  fetus  no  deben  apo- 
yarse sino  sobre  las  partes  duras  de  esta 
superficie,  tales  corno  la  frente,  las  protu- 
berancias malares,  las  partes  iaterales  por 
cima  de  la  nariz,  la  barba  (&c,,  las  cuaíes 


precauciones  debe  haber  en  las  presentacio- 
nes del  vértice  con  respecto  á las  fontane- 


las y suturas,  cuyo  intervalo  membraaoso  no 
deja  de  estar  expuesto  en  la  compresioit  de 
ia  cabeza  al  peligro  de  una  fuerte  presión 
digital;  asi  pues  el  punto  de  apc^o  debe 
aplicarse  sobre  las  partes  vecinas  resis* 
ten  tes. 


Estas  mismas  precauciones  son  ne- 
cesarias para  comprimir  el  tronco,  en  cuyo 
caso  debe  evitarse  el  violentar  los  dedos  so- 
bre las  panes  genitales  y el  cmbligo. 

Ko  bucede  lo  mismo  en  las  estrenii- 
dades  iníc-riorts,  pues  estas  presentan  en 
tedas  partes  puntos  de  apoyo,  aunque  no 
hay  necesidad  de  ellos  por  cuanto  no  están 
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ten  el  caso  de  ser  empujadas : esto  cuando 
nías  puede  suceder  en  las  superiores;  pero 
en  estas  el  niovímiento  de  flexión  suple  al 
punto  de  apoyo.  lisn  efecto^  para  las  estre— 
niidades  tanto  superiores  como  inferiores  es 
necesario  advertir  solaiTiente  el  no  doblarlas 
sino  en  el  sentido  mas  natural,  para  no  ex- 
ponerse el  fractura!  los  íiuesos  í^ue  las  cotT/— 
ponen. 

Tal  es  el  pequeño  numero  de  prin- 
cipios elementales  á que  he  reducido  toda 
hi  Operación. 

Pasamos  á ponerlos,  por  decir  así 
en  piactica,  y a exponer  lo  que  debe  hacer- 
se en  cada  parto  contra  naturaL  en  paríicu- 
lar,  por  consiguiente  ¡a  opeiacion  propia- 
mente  dicha. 

¿ Que  cosa  es  Operación  ? 

Es  la  acción  inanuai  ó instrumental 
por  k que  el  arte  suple  en  el  parto  la  ¡n! 
suficiencia  de  la  naturaleza.  En  esto  consis- 
te el  gran  punto,  el  punto  principal  de  nues- 
tro arte.  En  erecto,  por  la  operación  el  co- 
ntadron  se  hace  el  arbitro  soberano  de  su 
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semejante,  porque  por  ella  rnucnas  veces  en 
una  acción  manual,  como  lo  ha  dicho  Levret^ 
salva  la  vida  á uno  ó do«  individuos  á la 
vez.  Esto  basta  para  probar  cuan  impor- 
tante es  la  Operación  en  el  arte  de  partear. 

Preguntado  Demóstenes  sobre  las 

O 

cualidades  mas  esenciales  del  orador,  puso, 
dicen,  en  primero,  segundo  y tercero  lugar' 
la  esclamacion.  Lo  mismo  puede  decirse  de 
la  Operación  en  el  arte  de  los  partos. 

Sin  conocimientos  de  operar  nunca 
podrá  ser  uno  buen  comadrón;  sin  una  bue- 
na Operación  ningún  recurso  habría  para 
una  muger-^  cuyo  parto  laborioso  necesitase 
de  una  ntano  diestra. 

‘Digo  buena  Operación  porque  las 
hay  buenas  y malas;  para  estas  no  hay  ne- 
cesidad de  preceptos:  las  buenas  las  dividí- 
re  coino  he  hecho  con  el  cuerpo  Oel  fetus, 
quiere  Jecir,  en  cabeza,  tronco  y estremida- 
des,  lo  que  nos  ha  constituido  tres  presen- 
taciones generales. 

Del  mismo  modo  distinguimos  tres 
operaciones  principales  y análogas  a la  gran 
división  del  fetus,  y las  llamare  operación 
capital,  troncal  y estremital. 


Estas  denominaciones  no  van  sella- 
das con  la  agudeza  del  ingenio ; pero  ellas 
serán  demaciado  ingeniosas  si  son  instruc- 
tivas. 

Estas  tres  operaciones  principales  y 
constitutivas  de  mi  método  van  á ocupar- 
me sucesivamente,  ó lo  que  es  lo  , mismo, 
operar  según  las  diferentes  posiciones  que 
he  admitido. 

La  Operación  se  divide  todavía  en 
simple  y complicada.  Llámase  simple  cuan- 
do la  mano  sola  del  operador  basta  para 
terminar  el  parto,  y complicada  cuando  se 
hice  necesario  el  empleo  de  los  instru- 
mentos. 

Antes  de  exponer  el  procedimiento 
de  cada  operación  en  particular,  estableceré 
algunos  principios  generales  y comunes  á 
las  tres  operaciones. 

Cuando  un  profesor  es  llamado  pa- 
ra un  parto  y conoce  que  este  se  hace  pre- 
ternatural, su  primer  cuidado  debe  ser  el 
situar  convenientemente  á la  enferma.  Para 
este  efecto  se  ie  hará  acostar  sobre  los  lo- 
mos de  modo  que  las  nalgas  sobresalgan  un 
poco  de  los  bordes  de  la  cama;  estos  bordes 
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deben  estar  cubiertos  de  alguna  cosa  firme 
y sólida,  como  por  ejemplo,  de  una  tabla  ó 
cosa  semejante,  para  sostener  los  rinones  de 
la  muger,  las  piernas  y muslos  estarán  en 
inedia  flexión,  los  pies  se  apoyarán  sobre 
dos  sillas,  las  piernas  estarán  asidas  igual- 
mente por  dos  ayudantes , mientras  que 
otros  dos  sostendrán  firmes  la  cabeza  y es- 
cápulas de  la  nuiger  acia  la  cabecera  de  la 
cama  para  impedir  que  suba  el  cuerpo  du- 
rante la  Operación. 

La  enferma  estará  cubierta  según  la 
estación,  estando  desnuda  lo  menos  posible: 
los  ojos  del  operador  deben  estar  en  la  pun- 
ta de  sus  dedos,  el  debe  sentir  sin  ver  nada, 
ó sentir  como  si  todo  lo  viese:  asi  debe  es- 
tar datado  de  un  tacto  fino  y delicado,  tra- 
tando de  resguardar  su  epedermis  tocando 
ó frotándolos  lo  menos  posible  contra  cuer- 
pos duros , poniéndola  á cubierto  del 
contacto  del  aire  frió,  lo  que  debe  con- 
ducirle á usar  guantes  en  todo  tiempo  pa- 
ra tener  la  piel  de  las  manos  mas  suave  y 
sensible. 

Se  ha  dado  el  caso  de  que  unas  ma- 
nos toscas  hayan  tomado  por  coágulos  / 


(i9) 

peda?, OS  de  placenta  las  arnjgas  ó catyledones 
de  la  matriz  evacuada,  obstinándose  a pe- 
sar délos  írritos  de  la  enferma  en  arrancar 
estas  parles  integrantes  del  órgano  de  la 

generación^  - 

Se  ha  visto  muchas  ocasiones  per- 
sonas inexpertas  molestar  largo  tiempo  a 


una  paciente,  rebuscando  por  decir  asi  en 
la  matriz  los  pies  que  se  enconírarian  muy 
luego;  pero  que  creían  ó los  tomaban  por 


las  estrernidades  superiores. 

Sostenida  y situada  la  parturienta 
convenientemente  es  necesario  operar,  pero 
cuando  se  vea  tiempo  oportuno. 

Ei  instante  favorable  es  aquel  en 
que  el  oriñeio  de  la  matriz  está  suíiciente- 
mente  dilatado  después  de  la  salida  de  las 
aguas;  pero  muchas  veces  sieado.  las  mem- 
branas muy  duras  impiden  esta  salida,  en 
cuyo  caso  es  necesario  romper  el  mismo  zur- 
rón, ó si  él  se  ha  roto  anticipadamente  es- 
perar á que  el  oriheio  se  halle  bastante  fíe- 
xible  para  dilatarse  cómodamente,  6 bien 
ayudar  á ella  por  medio  de  la  dilatación 
artificial  en  el  baño,  por  las  sangrías,  las 
fomentaciones  emolientes  y otros  medios  de 
que  he  hablado. 
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Dispuesto  todo  se  procede  á partear, 
¿y  como?  por  rnedio  de  la  operación. 

Para  proceder  con  mas  claridad  y 
método  dividiré  la  operación  en  cuatro 
tiempos,  I.,  de  introducción  : 2.,  de  es- 
ploracion : 3.,  de  mutación*  y 4,  de  ex- 
tracción. 

El  conocimiento  de  lo  que  se  debe 
hacer  en  estos  diversos  tiempos  una  vez 
grabado  en  el  entendimiento,  hará  que  to- 
das las  ocasiones  pueda  operarse  conve- 
niente metódicamente  y sin  titubear, 

IDel  tiempo  de  introducción^ 

Esté  tiempo  comprende  todo  lo  que 
el  operador  debe  hacer  y observar  antes  y 
durante  la  introducción  de  la  mano  en  la 
matriz. 

No  hay  necesidad  como  hacen  cier- 
tos comadrones,  de  intimidar  á la  parturien- 
ta y asistentes  con  aparatos  tan  inútiles  co- 
mo chocantes,  como  son  por  ejemplo-  qui- 
tarse la  casaca,  remangarse  la  camisa  hasta 
el  hombro  y ceñirse  un  delantar,  como  si  s( 
fuera  á hacer  una  carnicería.  Este  espectá- 


culo  por  sí  !:oIo  ba  coPidu-ciio  varias  enfer- 
nvds  a un  estado  alarmante;  pero  si  esto  se 
hace  necesario- es  preciso  e-n  cuanto  se  pue- 
da, ca linar  la  imaginación  de  la  madre,  que 
afectada  una  vez  por  este  aparato  presenta 
grandes  obstáculos  á la  felicidad  de  la  ope- 
ración. : . - 

1£1  comadrón  deberá  tener  á su  lado 
un  lienzo  6 muchos  para  cubrirse  y limpiar* 
se  las  iridíaos  siempre  -que  las  saque  de  Ja 
matriz,  especialmente  cuando  'salen  ensan- 
grentadas, para  que  la  enferma  no  se  asaste 
si  las  ve. 

Para  infundir  mas  ánimo  el  opera- 
dor se  presentará  siempre  tranquilo,  iipper- 
turoable  y sereno,  aun  en  ePtiempo  de  mas 
peligro,  siendo  cate  el  modo  de  obrar  con 
mas  proraitLid  y seguridad. 

Porque  sj  el  comadrón  parece  agi- 
tacío,  inquieto  y embarazado,  Ja  impresión 
que  esto  hará  en  la  enferma  que  se  halla 
nías  inquieta  aun  todavía^  podra  ocasionarle 
Un  sincope,  con  el  que  se  complicará  sin- 
:gularmente  ía  Operación.  Es  muy  importan* 
te  en  todos  los  casos  operar  con  método  y 
3)reseiicia  de  ánimo.  Asij  uíitada  la  mano 
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con  algim  cuerpo  grasoso  solo  al  estcrlor 
para  asir  mejor  las  paii.es  del  fetus  resbai.a-- 
dizas,  y dispuestos  los  dedos  en  forma  de 
cono,  se  introducirán  juntos  si  se  puede  6 
mas  bien  separada  y sucesivamente  por  lo 
bajo  de  la  vulva  hasta  la  vagina^  aprove- 
chando el  momento  del  dolor  para  percibir 
mejor  ei  estado  y situación  de  las  partes 


que  se  presentan. 

En  ei  intervalo  de  las  contracciones 
es  cuando  se  penetrará  en  la  matriz  parca 
dirigir  ei  órgano,  que  mas  tenso  durante  el 


dolor  resiste  a la  introducción  de  la  mano 
y se  encuentra  mas  irritado  por  sus  m-ovi-^ 
mientos;  no  sucede  asi  en  la  calma,  pues 
entonces  el  orificio  está  relajado  y se  presta 
á la  introducción  de  la  mano  en  el  interior 
de  Ja  matriz.  Sucede  á ocasiones  que  la 
constricción  de  su  cuello  ofrece  un  obstácu- 
lo á dicha  introducción.  Esta  circunstancia 
tiene  lugar  con'  especialidad  cuando  las 
aguas  se  han  derramado  con  mucha  antici- 
pación V no  es  raro  el  ao  obtener  una  dila- 
laclen  suficiente,  á pesar  de  haber  usado 
los  medios  de  que  he  hablado,  y en  este 
cíiso  se  debe  pasar  á una  dilatación  hecha 
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artlíiciaim.entQ  que  se  hace  por  lo.  común 
del  modo  siguiente.  Colocada  la  mano  en 
la  vagina  se  deslizará  en  el  orificio  solo  el 
dedo  indicador,  facilitará  la  introducción 
dei  dedo  siguiente,  y siguiendo  asi  gra- 
duadamente se  conseguirá  la  introducción 
de  toda  la  mano  é introducida  una  vea 
se  puede  pasar  al  segundo  tiempo  de  es- 
, ploracion. 

Deí  tiempo  de  espiar  ación. 

Este  tiempo  es  en  el  que  la  mano 
mas  ó menos  introducida  en-el  útero  se  em- 
plea en  tocar,  recorrer  y reconocer  las  par- 
, tes  que  se  presentan,  tales  como  la  cabeza, 
el  tronco  ó las  estremidades,  reconociendo 
igualmente  las  diferentes  regiones  6 posi- 
ciones de  estas  partes,  para  no  pasar  mas 
adelante  sino  con  la  mano  mas  propia  para 
la  extracción,  quiere  decir  con  aquella  que 
como  se  advierte  en  uno  de  los  siete  prin- 
cipios, corresponda  por  su  concavidad  á laf 
superficies  anteriores  de  las  partes  de  que 
se  trata.  Se  tendrá  cuidado  de  dirigir  el 
punto  de  apoyo  durante  la  esploracion,  esto 
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es,  salvando  las  fontanelas  y -los  ojos  si  eá 
la  cabeza  la  q.ije  se  presenta,  el  ombligo  y 
el  cordon,  y por  ultimo  las  partes  genitales 
si  son  el  tronco  ó las  estrcrnidadcs. 

Del  tiempo  de  mutación^ 

Habiendo  reconocido  bien  las  partes 
que  se  preseman,  el  operador  pasa  al  ter- 
cer tiempo,  durante  el  cual  cambia  la  si- 
tuación def  cuerpo  y .lo  dispone  a su  salida; 
esto  es  que  empujíi  la  cabeza  6 el  tronco  y 
va  á coger  ios  pies;  pero  empujar  y coger 
son  dos  acciones  muy  opuestas  y piden  por 
consiguiente  una  mano  opuesta,  porque  es 
evidente  que  correspondiendo  la  palma  de 
la  mano  á la  parte  que  se  empuja,  no  pue- 
ee  menos  que  presentar  el  dorso  a la  que 
se  debe  extraer,  estando  esta  parte  ordina- 
riamente situada  del  lado  opuesto,  es  nece- 
sario pues  cambiar  de  mano  después  de  la 
repulsión  de  las  partes.  Asi  en  la  mayor 
parte  de  los  partos  contra  naturales,  quiere 
decir,  en  aquellos  en  que  es  necesario  que 
las  manos  operen  para  voltear  al  fetus  y 
sacarlo,  es  preciso  que  *haUa  una  mano  de 


s) 

preparación  y otra  de  ejecución.  Ellas  par^ 
ten  entre  si  el  trabajo^  la  una  explora  y 
cambia  la  situación  del  fe-tus,  y da  otra 
atrae  los  pies  á la  vagina  y termina 
parro.  Es  necesario  eceptuar  los  partos 
cn  que  se  presentan  los  pies,  las  rodillas, 
o L-íS  nalgas,  partos  que  aunque  contra  na- 
turales no  exigen  precisamente  que  se  vol- 


tee  el  fetus 


111 


por 


consiguiente 


que  se 


caaió;^^  di  niíino  pudiendo  una  ser  suficien- 
te, porgue  no  se  trata  de  empujar  y solo 
de  e.Yiraer. 

Pero  esta  diferencia  en  la  introduc- 
ción de  la  mano  no  puede  tener  lugar  mas 
que  cuando  no  se  puede  asegurar  de  k 
verdadera  parte  que  ei  fetus  presenta  al 
estrecho  superior;  de  lo  que  podrá  conven- 
cerse fácilmente,  por  ló  que  se  espondrá  en 
la  Operación  en  particular,  en  la  que  indi- 
caremos que  no  debe  introducirse  mas  que 
la  mano  que  debe  terminar  el  parto  se  ¡e 
puede  cambiar  sin  duda  durante  la  opera- 
ción cuando  hay  necesidad  de  hacerlo,  por 

-Ja  fatiga  que  algunas  veces  imnnsibilita  con- 
itinuar  con  la  misma. 


S 
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Del  tiempo  de  e^itraccion. 

Asidos  los  pies  hace  el  operador  la 
extracción  metódica  del  fetus,  que  es  lo  que 
constituye  el  cuarto  y ultimo  tiempo  de  la 
Operación,  como  se  va  á ver  mas  amplia- 
mente en  el  discurso  de  esta  obra. 


PRIMERA  PARTE. 

OPERACION  SIMPLE. 


CAPITULO  I. 

De  la  Operación  estr emitáis 

ARTICULO  I. 

De  la  extracción  por  los  pies. 

xAcabo  de  decir  en  pocas  palabras  lo  que 
sucede  en  la  operación  en  general.  Voy  á 
Ihabiar  ahora  de  cada  una  en  particular,  y 
jpara  proceder  de  lo  simple  á lo  compuesto 
fempezará  por  la  operación  estremítal. 

Esta  Operación  es  sin  disputa  la  mas 
Tacil  y parece  habernos  sido  dictada  por  la 
:misma  naturaleza,  porque  ¿cuantos  fetus  han 
nacido  por  las  esíremidades  inferiores,  sin 
ijue  haya  cooperado  en  nada  el  arte  al  par- 


(.S) 

y en  los  que  solo  !a  naturaleza  lo  ha 
hecha  todo?  • 

Pero  como  quiera  que  la  naturaleza 
no  es  mas  que  un  ente  de  razón,  6 una  fuer- 
za purameníe  mecánica  que  obra  con  algu- 
na ceguedad,  puede  suceder,  como  se  ha 
Visto  Varias  veces,  que  el  fetus  avanzado 
para  su  paso . presente  sucesivamente  todos 
los  puntos  de  su  superficie  anterior.  En  es- 
tos casos,  al  menos  que  la  cabeza  no  sea 
muy  pequeña  6 la  pelvil  muy  anclia,  la 
barba  se  encallara  precisamente  en  ios  bor- 
des del  pubis,  con  lo  que  volverá  el  parro 
si  no  siempre  imposible,  al  menos  muy  difí- 
cil y a veces  pedigroso  para  el  fetus  y la 
madre. 

Con  el  fin  de  evitar  este  inconve-^ 
.miente  y con  el  de  obviar  siempre  dolores  á 
la  madre,'  la  sana  doctrina  previene  que 
una  mano  prudente  coja  los  pies  luego  que 
se  presenten,  sea  per  la  parte  que  fuere,  y 
termine  el  parto  como  voy  á indicar. 

He  dicho  ya  que  los  pies  podían 
presentarse  de  cuatro  modos  diferentes  en 
razón  de  las  cuatro  partes  de  la  pelvis  que 
podían  ocupar.  Así  en  la  primera  posición 
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de  los  pies  los  talanes  corresponden  al  lado 
izquierdo  de  Li  pelvis,  en  la  segunda  al  de- 
recho, en  ja  tercera  al  pubis  y en  ia  cuarta 
al  sacro.  Idn  cada  una  de  estas  posiciones 
el  íetus  está  replegado  sobre  el  mismo,  de 
n.odo  que  no  ocupa  nías  que  el  menor  es- 
pacio posible  en  ía  matriz. 

La  maniobra  estremital  no  pide  por 
lo  general  mas  que  tres  tiempos,  el  de  in- 
troducción, el  de  esploracion  y el  de  extrac- 
ción. El  tiempo  de  mutación  es  inútil  en 
ella,  por  cuanto  las  partes  que  se  presentan 
en  esta  Operación  son  precisamente  sobre 
{as  que  deben  hacerse  ios  esfuerzos  paia 
terminar  el  parto. 

Sin  embargo  el  segundo  tiempo  pide 
algunas  precauciones,  sin  las  que  podrían 
confundirse  los  pies  con  las  mariOs,  lo  que 
es  ísencial  evitar. 

, Caracteres,  I,os  pies  son  mas  largos 
y menos  anchos  que  las  manos.  Sus  t igjta- 
ciones  están  en  un  plan  uniforme,  el  taion 
que  io  termina  posteriormente  cíiece  una 
salida  eminente  que  no  se  encuentra  en  ia 
mano.  Los  pies  se  presentan  muchias  veces 
juntos  ai  orificio,  lo  que  no  puede  suceder 
con  las  manos. 


T,  • 

Bajo  e)  nombre  de  Operación  estre- 
mita]  hablare  de  los  pies,  rodillas  y nalgas. 

ui.  püsiciofj,  ¿Reconocidos  los  pies 
en  la  primera  posición,  que  debe  hacerse  V* 
Algunas  veces  basta  el  separarlos  con  uno 
ó dos  dedos  de  uno  de  los  puntos  de  la  su- 
perficie interna  de  la  pelvis,  donde  pueden 
detenerse,  para  que  bajen  por  sí  mismos  á 
la  vagina,  Pero  cuando  existe  una  de  las 
causas  alarmantes  de  que  he  hecho  men- 
ción, nos  venms  obligados  á extraerlos  con 
la  ayuda  de  muchos  dedos,  de  los  que  uno 
se  colocarcá  eiitre  los  dos  maléolos  para  evi- 
tar la  contusión  de  la  pie),  y se  continuará 
tirando  hasta  que  las  rodillas  esten  fuera* 
Se  hará  la  extracción  por  medio  de 
pequeños  cíovimientos  hechos  de  derecha  á 
izquierda,  oblicuamente  y para  abajo. 

Habiendo  salido  las  rodillas  se  su« 

» f 

jetaran  los  muslos  con  las  dos  manos  em- 
buchas en  un  lienzo  seco  para  que  no  se 
resbalen,  y se  tirará  en  seguida  siempre  en 
la  misma  dirección  y por  movimientos  obli- 
cuos y laterales,  hasta  que  se  hayan-  salva- 
do las  nalgas.  Por  este  procedimiento  el 
dorso  se  halla  colocado  detras  de  la  cavi- 


dad  cotiloidea  izquierda  y el  pecho  detras 
de  la  simpliisis  posterior  derecha,  posición 
que  dispone  á las  ancas  y escápulas  á pre- 
sentarse ventajosamente  al  estrecho  superior, 
quiere  decir,  en  la  dirección  del  diámetro 
oblicuo. 

Se  cuidará  siempre  de  coger  las  par- 
tes del  fetus  con  toda  la  mano,  colocándo 
una  próxima  á la  otra,  de  modo  que  las 
dos  manos  pasen  sucesivamente  de  los  pies 
á las  piernas,  de  estas  á los  muslos  y de 
aqui  á ios  lomos.  Este  es  el  medio  de  res- 
guardar las  articulaciones  y de  evitar  el  la- 
xarlas, porque  de  este  modo  se  comparten 
ios  esfuerzos  en  la  totalidad  de  las  estremi- 
dades  inferiores. 

Pasadas  las  nalgas  se  atraerán  las 
caderas,  las  que  se  hacen  descender  llaman- 
do un  poco  los  muslos  del  fetus  ácia  la  in- 
gle derecha  de  la  madre,  después  ácia  abajo 
del  muslo  izquierdo  y alternativamente  del 
uno  al  otro.  Este  manejo  baja  las  caderas  y 
una  parte  del  vientre.  En  esta  posición  del 
fetus  se  retiene  y se  examina  si  el  cordon 
no  está  violentado  ó tirante. 

Si  lo  está,  lo  que  se  reconoce  fácil- 


mente  introduciendo  un  dedo  háka  el 
bligo,  es  necesario  que  con  el  dedo  ya  in« 
troducido  se  baje  un  asa  del  cordon,  y se 
interpondrá  entre  este  cordon. bascular  y el 
abdomen  para  tirar  no  por  la  parte  que 
corresponde  al  ombligo,  y sí  por  la  que 
pertenece  á la  placenta;  de  otro  modo  ha- 
bría el  riesgo  de  separar  el  cordon  del  ora- 
bligo  por  el  esfuerzo  mismo  que  se  baria 
para  preservarlo  de  este  accidente,  y esto 
seria  no  obrar  metódicamente. 

Tomada  esta  precaución  y salido  el 
fetus  hasta  mas  de  las  caderas,  se  embolve- 
rán  en  el  lienzo  seco  y suave,  colocando  en 
roda  su  longitud  ios  dedos  indicador, y me- 
dio sobre  cada  lado  del  tronco  para  soste-' 
ner  la  columna  vertebral,  y se  continuará 
sacando  el  cuerpo  del  fetus  por  lós  movi-' 
miemos  laterales  basta  que  se  presente  ía 
parte  inferior  de  los  omoplatos. 

Traído  el  ferus  á este  punto,  quiere 
decir,  hasta  las  axilas,  se- tratará  de  sacar 
los  brazos.  Si  no  se  Ies  juzgan  de  un  gran' 
volumen  por  el  del  tronco  se  puede  omitií' 
el  sacarlos.  Pero  en  el  caso  contrario,  ó so-‘ 
lamente  en  la  incerridumbre  de  este  casoy 
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vale  irías  proceder  á ello  de  este  modo; 

Se  empieza  por  el  brazo  mas  fácil  á 
extraer.  Este  es  siempre  el  que  está  mas  in- 
clinado acia  el  sacro,  quiere  decir,  el  brazo 
dere>:ho  en  una  primera  posición  de  los  pies. 
Para  sacar  este  brazo  se  introduce 


el  pulgar,  inclinado  el  cuerpo  ácia  la  ingle 
que  colocado  sobre  la  escápula,  ba- 


lerecr! 


jada  esta  de  antemano  se  colocan  en  seguida 
el  :i>do  indicador  y medio  en  la  Hexura  del 
braco  para  hacer  á este  un  movimiento  de 
curvidad  para  delante  mientras  que  se  ope- 
ra una  media  rotación  con  la  cabeza  del 
humeío  en  ii  cavidad  glenoidea,  y estof 
dos  movimienios  ejecutados  con  estos  dedot 


dirigen  i:i  estremidad  por  delante  del  pecho 
y la  sacan  fuera. 


La  otra  se  saca  por  el  mismo  proce- 
dimiento después  de  h:aber  inclinado  el  tron- 
co para  abajo  y acia  el  muslo  izquierdo  de 
la  madre.  De  este  modo  se  consigue  un  fe- 
liz é xiro  á poca  costa,  á menos  que  dobla- 
do y pasado  sobre  el  cuello  no  se  encierre 
el  brazo  entre  el  pubis  y el  occipucio.  En 


:ste 


caso  ia  salida  es  dihcil  y hay  riesgo  d. 
fracturar  ia  estremidad  si  se  le  violenta 
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Por  fácil  que  sea  de  curar  esta  fractura  es 
necesario  evitarla,  lo  que  se  consigue  casi 
siempre  levantando  un  poco  la  cabeza,  con 
lo  que  se  separa  el  occipucio  del  pubis  y se 
desenreda  por  decir  asi  el  brazo  que  se  ele- 
va con  un  dedo  por  cima  del  occipucio  pa* 
ra  hacerle  venir  á lo  largo  de  la  cabeza  y 
sacarlo  como  el  otro  atrayéndolo  á lo 
largo  y sobre  el  pecho. 

Fuera  ya  el  tronco  y las  estrernida- 
des  superiores  é inferiores,  queda  la  cabeza 
.que  no  puede  salir  .j^^^casiones  sino  cam- 
biando de  posición,  porque  hasta  aqui  el 
operador  ha  estado  precisado  á dirigir  el 
cuerpo  del  fetus  de  modo  que  la  cara  venga’ 
para  abajo. 

Pero  en  el  momento  en  que  la  cabe- 
za deba  vencer  el  estrecho  sunerior  es  ne- 

1 

cesario  colocar  la  cara  acia  un  lado.  Para 
este  efecto  el  dedo  indicador  de  la  mano 
izquierda  metido  en  la  boca  ó apoyado  so- 
bre la  mandíbula  inferior  del  fetus,  inclina- 
rá la  cara  acia  la  simphisis  sacro  iliaca  dere- 
cha, y el  occipucio  ácia  la  cavidad  cotiloi- 
dea  izquierda,  con  el  objeto  de  que  el  gran 
diámetro  de  la  cabeza  que  va  de  la  frente 
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al  occipucio  no  solamente  se  acomode  al 
grande  de  la  pelvis,  sino  que  no  presente  á 
este  sino  una  de  sus  esrremidadesj  esto  es, 
la  barba  que  se  tendrá  cuidado  de  bajar  so « 
bre  el  pecho  con  el  auxilio  del  dedo  intro- 


ducido: colocado  este  como  acabamos  de  de* 
cir  para  dirigir  la  cabeza  y no  para  tirar 
de  ella,  porque  se  poclria  laxar  en  ciertos 
casos  ó romper  ia  mandíbula,  se  colocará 
ei  cuello  entre  los  dedos  medios  é indica- 
dores de  la  mano  derecha,  pasando  los  otros 
dedos  bajo  las  axilas,  de  riiodo  que  el  tórax 
se  encuentre  encerrado  entre  las  dos  manos. 

Tomada  esta  posición  se  atraerá  á 
sí  graduadamente,  ya  de  un  lado,  ya  de  otro 
y la  cabeza  vencerá  de  este  modo  bajando 
siempre  la  cara. 

Aquí,  el  dedo  introducido  en  la  bo- 
ca del  fetus,  ó simplemente  aplicado  sobre 
la  mandíbula  inferior  ó sobre  los  lados  de 
la  nariz,  ayudado  este  dedo  de  la  mano  que 
está  sobre  el  occipucio  atraerá  la  cara  á 
su  primera  posición,  esto  es  á la  concavi- 
dad del  sacro,  para  hacerla  describir  una 
especie  de  línea  parabólica  á ia  barba  mien- 
tras que  la  muger  favorecerá  los  tirones 
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graduados  del  comadion  con  sus  esfuerzos 
mas  ó menos  enérgicos.  Con  io  Cjue  el  oc- 
cipucio se  colocará  bajo  el  arcade  y iii  fren- 
te bajo  de  la  vulva  fuertemenie  dilatada.  En 
este  tiempo  se  tirará  con  mucha  lentitud  y 
miramiento,  levantando  siempre  mas  y mas 
el  tronco  del  feius  con  una  mano  uiientras 
que  con  la  otra  se  tendrá  urau  cuidado  de 
sostener  el  perineo,  comprimiendo  por  cima 
en  la  dirección  del  cocis  al  pubis  para  im- 
pedir su  roptura  y facilitar  al  ausmo  tient- 
po  la  salida  de  ia  cabeza,  lo  tíue  se  coubi^ 
gue  elevando  el  tronco  del  fetus,  el  que  se 
acaba  casi  por  rambersar  sobre  ci  vientre 
de  la  madre  para  terminar  el  parto. 

2, a posición.  Esta  casi  no  ofrece  di- 
ferencia alguna  en  la  operación,  á mtuos 
que  no  se  mire  como  una  grait  disparidad 
el  cambiar  de  mano  y la  obligación  de  cam- 
biar la  cara  á la  izquierda  mientras  que  en 
la  primera  posición  se  le  dirige  ácia  la  de- 
recha. 

Basta  el  cambiar  de  mano  y el  ha^ 
cer  á la  izquierda  lo  que  se  hacia  á la  de- 
recha. Asi  pues  en  la  segunda  posición,  en 
que  hemos  dicho  que  los  talones  corres- 


f 
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en  3Í  lado  dereclio  de  la  pelvis» 

X J 

os  pies  CO!^  la  inaiio  derecha  se 


€0:7  i- 

í_  e 

t i r a r á 


dcl  fetos 
por  detra 


de  modo,  «pee 
s de  la  eavpOí 


el  dorso  descienda 
d cGiíloídea  derecha 


y que  el  pecho  pase  deLinte  de  la  siniphísis 
posterior  izquierda.  Por  este  medio  las  es- 
cápulas y la  cabeza  se  presentan  al  estrecho 
superior  en  un  sentido  favorable.  Pero  an- 


tes se  sacan  las  nalgas  remontando  poco  á 
poco  las  manos  por  lo  largo  de  los  muslos 


hasta 


caaeras. 


Sa 


lid, 


est 


as 


mar  un  asa  ai  cor  don  umbilical  como  he- 
mos indicado  en  la  primera  posición. 

Si  se  presenta  alguna  resistencia 
después  de  salir  las  caderas,  se  les  coge  con 
las  dos  manos  sin  comprimirlas  much  },  se 
les  tira  para  arriba  levantando  un  poco  el 
cuerpo  ácia  la  ingle  dereciia  de  la  madre, 
después  se  le  lleva  para  abajo  y oblicua- 
mente ácia  debajo  del  muslo  derecho. 

Llegadas  á la  vulva  las  escápulas  y 
axilas  se  sacarán  los  brazos  corno  prece- 
dentemente, empezando  por  el  que  está  de- 
bajo. 

Aquí  se  dirige  la  cara  á la  izquier- 
da y la  cabeza,  por  medio  de  algunas  ten- 


tativas  oblicuas,  babícndo  descendido  a la 
escavacion,  se  dirige  la  cara  á la  concavi- 
dad del  sacro,  iruichas  veces  la  hace  ella 
rnisnía,  y se  concluye  el  parto  como  en  lá 
pnmera  posición  de  pies. 

3 /i.  posición.  Esta,  en  la  que  les  ta- 
lones miran  al  pubis  es,  puede  ser  un  poco 
aciJ  qne  las  anteriores,  en  cuanto  que 
hay  libertad  de  volver  el  cuerpo  del  fetns 
indísítruaiTiente  á derecha  ó izquierda,  en 
cuanto  las  superficies  anteriores  se  encuen- 
tran para  abajo,  y por  cuanto  es  muy  fácil 
Jiacer  tomar  al  feíus  una  dirección  oblicua; 
pero  es  necesario  tener  mucho  cuidado  cii 
que  ja  cabeza  se  presente  en  un  sentido  fa- 
vorable al  estrecho  superior,  porque  vol- 
teando el  tronco  no  es  siempre  seguro  el 
volver  también  la  cabeza,  que  se  detiene  al- 
. gunas  veces  sobre  la  cstrernidad  del  sacro, 
a pesar  de  los  movimientos  de  media  ro- 
tación lateral  heclios  en  medio  del  cuerpo. 

Es  pues  necesario  luego  que  salgan 
las  escápulas  asegurarse  de  la  posición  de 
la  cabeza  para  colocar  la  cara  de  lado  si 
ella  no  lo  está,  lo  que  se  consigue,  coiccan- 
do  algunos  dedos  sobre  las  megillas.  Por 
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poca  resistencia  que  se  encuentre  se  vuelve 
en  el  principio  un  poco  la  cabeza  para  co* 
locarla  después  convenientemente;  pero  nun- 
ca debe  tratarse  de  volverla  torciendo  mas 
ó menos  el  tronco  que  está  fuera;  la  torce- 
dura del  cuello  y la  muerte  del  fetus  serian 
ia  triste  consecuencia  de  semejante  proce- 
dimientOa 

Colocada  la  cabeza  convenieníemen- 
te  y bajada  á la  escavacion,  se  coloca  la 
cara  para  abajo  y se  acaba  de  extraer  ei  fe- 
íus  como  precedentemente. 

4./?  posición.  Esta  no  es  ni  con  mu- 
cho tan  favorable  como  las  tres  primeras, 
con  especialidad  para  el  fetus.  Aquí  la  ope- 
ración aunque  ejecutada  en  consecuencia  de 
ios  mismos  principios,  y á mas  por  ia  mis- 
ma mano,  se  hace  sin  embargo  mucho  mas 
difícil,  porque  las  superíicies  anteriores  se 
encuentran  ab&oiutamenre  para  arriba  y hay 
necesidad  de  ponerlas  para  abajo  á toda 
costa  si  se  quiere  hacer  convenientemente 
ia  extracción  del  fetus. 

Se  encuentra  ordinariamente  poca  .di- 
ficultad en  colocar  asi  el  fetus  cuando  los 
pies  están  todavía  en  el  orificio  y los  dedos 
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vueltos  para  delante.  Porque  basta  casi 
siempre  el  volverlos  para  abajo  á medida 
que  se  les  saca  para  hacer  tomar  al  resto 
del  cuerpo  una  posición,  tal  que  el  dorso 
descienda  por  detrás  de  una  ú otra  cavi- 
dad coíiloidea  y se  termine  el  paño  como 
en  la  la.  ó 2a.  posición. 

Para  hacerlo  aun  de  un  modo  mas 
metódico  seria  necesario  en  csia  posición 
desagradable  del  fetus  asir  las  est ron. ida- 
des  colccándo  la  concavidad  de  la  mano  en 
Ja  parre  posterior  de  las  superficies  d^.l  fe- 
tus,  entonces  la  mano  izquierda  termina Tcá 
en  2a.  y la  derecha  en  la.,  colocada  la  ma- 
no como  acabamos  de  decir,  tiene  sobre  el 
Yeíus  una  preponderancia  que  es  toda  la 
ventaja  de  este  ultimo  método, 

Pero  esta  operación  v.o  es  sientpre 
tan  fácil  cuando  el  cuerpo  del  fetus  .ha  sa- 
lido ya  de  la  vulva  hasta  las  nalgas,  relu- 
chas veces  entonces  y por  poco  justas  qum 
sean  las  proporciones  de  la  cabeza  y de  la 
pelvis,  se  tropiezan  muy  grandes  di íicu ha- 
des paia  verificar  el  cambio  de  situación  de 
que  se  trata.  En  este  caso  se  introducen  los 
dedos  de  una  mano,  á escepcion  dv.1  poicA, 


a lo  largo  de  los  lomos  del  fetus  y los  de 
la  otra  mano  sobre  el  pubis  de  ia  madre 
para  fijar  y asir  bien  los  muslos. 

De  este  modo  se  tirará  primero, 
después  se  repondrá  un  poco  el  cuerpo  del 
fetos  como  si  se  tratase  de  hacerlo  subir  á 
la  matriz,  y se  le  tirará  en  seguida  para 
abajo  como  para  hacerle  salir  de  nuevo, 
haciendo  voltear  sobre  ei  mismo  un  poco  eí 
cuerpo  por  una  ligera  rotación  lateral,  ia 
que  se  r^^pet-ira  muchas  y alternativas  veces 
de  arriba  á bajo  y al  contrario.  Este  pro- 
cedimiento hará  descender  y volver  el  cuer- 


po como  por  un  movimiento  suave  de 
diiiCi^  y coiocara  precisamente  las  superfi— 
cíes  anteriores,  primero  de  lado,  después 
para  abajo,  á escepcion  puede  ser  de  la  ca- 
beza que  algunas  veces  no  sigue  los  movi- 
mientos de  rotación  imprimidos  en  el  tron- 
co,  de  modo  que  ia  barba  puede  a pesar  de 
nuestro  manejo,  encallarse  en  el  borde  dei 
pubis;  por  esto  no  se  deberá  dejar  de  ase- 
gurarse antes  dei  descenso  de  las  escápulas, 
y poner  la  cabeza  de  lado  ó para  abajo  si 
no  lo  está. 


Algunas  veces,  llamados  muy  tarde, 


se  encuentra  la  cabeza  como  enclavada  de 
la  barba  al  occipucio,  entre  ei  pubis  y el 
sacro,  debido  á un  trabajo  natural  abando- 
nado ó manual  precipitado. 

En  este  caso  el  tenis  cstara  tanto 
mas  espuesto  cuanto  mas  tiempo  permanezca 
en  semejante  estado  de  compresión  y que  la 
comadre  ó el  comadrón  hayan  hecho  mas 
esfuerzos  para  sacarlo. 

Su  salida  no  puede  efectuarse  de  es- 
te modo:  es  necesario  dar  á la  cabeza  una 
situación  mas  favorable,  para  lo  que  intro- 
ducida una  mano  pc-r  la  parte  posterior  dei 
cuello  hasta  el  occipucio,  ayudada  de  los 
dedos  de  la  mano  opuesta  y colocados  so^ 
bre  las  panes  laterales  de  la  mandibula, 
volverá  la  cabeza  per  cima  de  la  estremidad 
del  sacro,  después  volverá  el  occipucio  ácia 
uno  de  los  simphisis  posteriores.  Entonces 
correspondiendo  ia  cabeza  á uno  de  los  diá- 
metros oblicuos  de  la  pelvis  descenderá  á la 
escavacion  con  mas  comodidad,  luego  se  co- 
locará la  cara  para  abajo  asi  como  la  parte 
anterior  del  tronco  y se  terminará  el  parro 
como  en  las  tres  presentaciones  anteriores 
de  los  pies. 


(4?.) 


A veces  si  se  encuentra  mucha  cimi- 
caltad  oara  colocar  la  cabeza  para  abaio  se' 
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o hse r V a rse  q ue  m u - 
chas  veces  príeriendo  extraer  estas  esírcmi- 
üades  no  se  encuentra  n-as  que  un  pie  aun- 
que el  orincio  este  bien  cUlstado*  es  preci- 
so entonce^  antes  de  tirar  de  la  estremidad 
presentada  asegurarse  de  la  posición  de  la 
otra;  de  otro  modo  se  corre  el  riesgo  de 
fracturar  esta  o’titna  oue  nucde  estar  €010“* 

i i 

cada  ai  travez  ó redoblada  detras  dei  dor- 
so. iths  pues  preciso  arsepurarse.  Con  esta 
mira  se  desliza  la  mano  á lo  largo  de  la 
pierna  y el  muslo,  del  pie  que  se  presenta 
Itasta  el  tronco  y el  doblez  del  otro  muslo. 
S¡  se  le  encuerara  doblado  delante  del  pe- 
cf)o  dei  tetms  se  puede  conteritar  con  el  pie 
c]ue  está  fuera  para  obrar  su  extracción, 
porque  se  evitan  muchos  dolores  á la  mu- 
ger  no  sacando  la  segunda  estremidad,  con 
especialidad  si  la  matriz  se  ha  contraído 


fuertemente  sobre  el  cuerpo  dclTetus, 

Habra  sin  embargo  precisión  de  ha- 
cerlo si  el  miembro  está  cii  una  mala  po- 
sición, Eniónces  se  introduce  la  mano  bien 
engrasada  a lo  largo  de  k estremidad  que 
se  presenta  hasta  la  unión  dei  tronco  con  el 
otro  muslo,  á lo  largo  del  que  se  corren  ios 
dedos  uno  después  del  otro  hasta  el  pie  que 
se  saca  en  el  sentí  Jo  natural  de  su  flexión, 
quiere  decir,  después  de  haber  primero  do- 
blado el  muslo  sobre  el  vientre,  la  pierna 
$obre  el  muslo  para  acortar  el  miembro  y 
llevar  mas  fácilmente  el  pie  acia  el  oriíkio, 
haciendo  al  miembro  ocupar  y recorrer  el 
menor  espacio  posible,  lo  que  es  especial- 
mente esencial  cuando  hace  mucho  que  han 


salido  las  aguas  y el  fetus  'está  niuy  com- 
primido ca  la  matriz.  Tal  es  la  operación 
estremital  en  las  cuatro  posiciones  de  ios 
pies. 

He  creido  indispensable  el  estender- 
me  un  poco  sobre  los  detalles  de  las  opera- 
ciones de  ios  pies,  porque  en  adelante  nci 
repetire  en  las  otras  preseníaciones  dei  fe- 
tus lo  que  ya  he  dicho  antes  en  estas. 
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x\ilTíCüLO  lí. 


Presentación  de  las  rodillas^ 


Caracteres.  %^.J  na  ó dos  superficies  redon- 
das,  poco  voluminosas  renireníes,  mas  allá 
de  las  cuales  se  encuentran  dos  partes  pro- 
lo 


n nadas  fia  Dierna 

O \ i 


v-t  w.  o ^ i di  ci  liiUsio),  no  Geian 


dada  sobre  esta  presentación.  Cuando  no 
hay  mas  que  una  sola  rodilla  diay  un  poco 
mas  de  incertidumbre. 

1 a . p o s ic  i o n . L a in  a n o i z q u i e rd  a a s i r á 
las  partes  que  se  presentan  cclocandc  su 
concavidad  sobre  las  superficies  anteriores 
del  fetus^  y los  tirones  metódicos  y modera- 
dos harán  descender  fácilmente  las  rodillas 
en  la  escavacion»  Jas  conducirán  inualrnenie 

J < a 

á la  vulva  y eí  resto  de  la  Operación  se  ha- 
rá como  en  la  primera  pósicion  de  los  pies. 
Es  necesario  evitar  solamente  que  estos  úl- 
timos no  se  bajen  ellos  mismos  intempestiva- 
meníe,  y sí  por  el  contrario  hacerlo  uno 
mismo  llevando  alterriativamente  el  uno  y 
otro  pie  de  alto  á abajo  y haciéndole  des- 


* 1 • \ ' 

crÍDÍr  una  especie  de  ippvitr.icrito  circular 

Á 

para  dekndcr  de  este  ipcclo  las  panes  es- 
ternas de  ia  generación. 

QU.  POiieion,  Colocada  la  iTiano  de- 

f 

recha  sobre  las  suTíeríkics  anteriores,  atrae- 
rá los  pies  para  ioera,  eon-o  io  acabamos 
de  decir  para  ia  primera  po:>icion,  y la  ter- 
minación del  navio  tcivini  lugar  corno  en  la 

1 kJ 

i^egunda  posÍLÍon  de  los  pies. 

3.7.  pcsicio}}.  La  D-ano  izquierda  y la 
derecha  pueden  igual  mente  ejecutar  )á  ope- 
. ración  en  esta  posición,  pues  que  es  iudirc- 
rente  ei  llevarla  á la  primera  6 á la  según- 
da.  Pero  si  se  introduce  la  mano  izquierda 


es  lOecestario  tcriídnar  en  primera  y en  se- 
gunda si  es  la  derecha.  Conducido  el  fe  tus 
a la  esca vacien  es  esencial  imprimiule  no 
ligero  movimiento  de  rotación  para  prescin- 


tario  convenientemente  á los  diversos  diá- 
metros del  estrecho  superior.  Una  mano  co- 
locada sobre  ei  bajo  vientre  de  la  madre  fa- 

o 

ciiitara  este  movimiento:  el  resto  de  la  ope* 


ración  no  presenta  cosa  particular. 

4í?.  posición»  La  mano  derecha  ó la 
izquierda  colocada  sobre  las  superficies  an- 
teriores del  fetus  , deben,  haciendo  ligeras 


tracciones  sobre  ei^  sacarlo  en  primera  ó 
seguada  pO:,iciun5  lo  que  será  raiuo  mas  fá- 
cil cuanto  que  coa  una  mano  colocada  sobre 
ei  abdomen  se  colocarán  mas  y mas  las  su- 


p e r íi  c i e s anteriores 
que  no  debe  deja 
Operación. 


del  fetus  para  abajo,  lo 
r de  ejecutarse  ea  toda 

u 


Nora,  Sucede  á Ocasiones  que  intro- 
ducida ia  mano  en  la  matriz  no  pueden  co- 
gerse convenientemente  las  rodillas  para  ile- 
V arias  á la  escavacion.  En  este  caso  debe 
aplicarse  un  lazo  por  cima  de  la  pantorrilla 
del  fetus  ó servirse  con  ei  mismo  fín  dei 
gancho  romo  ó brazo  del  fórceps,  lo  que  se 
practica  dei  modo  siguiente:  Tómese  una 
cinta  de  hilo  ú otra  cosa  semeiante  de  vara 
y media  de  largo,  dóblese  por  la  mitad,  co- 
ióquese  la  parte  media  en  forma  de  cape- 
rusa  sobre  el  indicador  de  una  de  las 
dos  manos,  introduciendo  en  la  matriz  el 
dedo  introducirá  el  lazo  por  el  doblez  de 
una  de  las  pantorrillas  dei  fetus  para  hacerle 
salir  por  el  lado  opuesto  de  aquel  por  don- 
de se  introdujo,  dejándolo  colocado  hasta 
casi  la  mitad  de  su  longitud. 


x.T  / 

Aproximados,  los  dos  cabos  de  la 
cinta  se  coloca  por  cima  una  mano  para  de- 
jar la  rodilla  bien  enlazada,  mientras  que 
se  trata  hacer  descender  la  rodilla  segunda 
con  el  dedo  indicador  de  la  otra  mano. 

La  apiicacioa  del  gancho  rc¡no  no 
exitre  otras  precauciones  v se  obtiene  el 
misnto  resultado.  Solo  se  necesita  acompa- 
ñar su  introducción  con  el  dedo  indicador 

A 

de  una  mano  para  conducirlo  y asegurar  su 
aplicación. 

ARTÍCULO  III. 

Presentación  de  las  nal  se  as  ^ 


.J_bl  asiento  ó tracero  constituye  parte  del 
tronco,  del  que  es  la  base;  pero  con  rela  - 
ción á la  operrxion  que  se  necesita  para  su 
extracción  es  necesario  considerarlo  como 
absoluíaniente  independiente,  como  comple- 
mento de  la  Operación  estremital,  por  cuan- 
to las  estremidacles  inferiores  y las  sentade- 
ras  difieren  muy  poco  para  el  procedimien- 
to del  parto,  cuando  una  sola  estremidad  se 
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presenta  y la  otra  está  delante  del  p.ecíio, 
en  cuyo  caso  comprende  una  media  pre- 
sentadon  dei  ano,  y el  manual  será  poco 
mas  ó menos  el  mismo  para  los  pies  6 
las  rodillas, 

Cch  actBvcs a 0*0  tumor  ilirgo  mas  ó 
menos  renitente,  según  el  grado  mayor  ó 
menor  de  ViOiencia  con  que  se  contrae  la 
matriz,  y esto  es,  lo  que  podría  imponer^ 
pues  que  el  asiento  entonces  serrado  fuer- 
temente por  el  orificio  adquiere  miá  dureza, 
semejante  á la  de  la  cabeza;  pero  k longi- 
tud de  la  superficie,  la  renura  qué  la  sepa- 
ra, el  ano  que  Gciip  la  parte  media,  las  dos 
tuberosidades^  isqiuáticas  3'-  mas  que  iodo  la 
salida  de  meconio,  no  dejan  duda  cobre  la 
presencia  de  las  nalgas^ 

No  reconocemos  por  presentación  de 
nalgas  mas  que  aquellas  en  que  el  fetus  se 
aboca  doblado,  las ‘demas  se  acercaa  mucho 
á las  de  los  píes.  1 ’ 

la,  posición.  El  dorso  del  fetus,  ea 
esta  posición,  corresponde  al  ladm  izquierdo. 

Ea  mano  izquierda  coriyeriientemente 
introducida,  eleva  lá's  nalgas  tomando  por 
punto  de  apoyo  las  dos  tuberosidades  de 
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los  isquios^  separadas  las  nalgas  permiten 
asir  las  estremidades  y conducirlas  á la  es- 
cavacion.  La  mano  derecha  aplicada  sobre 
el  abdomen  de  la  madre,  facilitará  el  ram- 
bersamiento  del  fetus  en  la  especie  de  go- 
íiera  iliaca  derecha.  La  terminación  se  ve- 
riüca  como  en  la  primera  de  pies. 

2a,  posición.  La  situación  del  fetus 
c?  opuesta  a la  primera.  La  mano  derecha 
separará  las  nalgas  é ira  a buscar  los  pies, 
y terminará  como  en  la  segunda  de  pies:  la 
mano  izquierda  aplicada  sobre  el  vientre  no 
dejará  de  conducir  la  cabeza  y tronco  del 
fetus  en  lo  gotiera  iliaca  izquierda,  para 
que  el  parto  se  verinque  del  modo  mas  con- 
veniente. 

pcsícic».  El  dorso  del  fetus  cor- 
responde al  pubis.  En  esta  tercera  posición, 
pudiendo  una  y otra  mano  operar,  se  intro- 
ducirá la  ha  ó izquierda  cuya  conca- 
vidad corrasporda  á la  parte  anterior  del 
sacro:  levantadas  las  nalgas  ácia  detras  de 
los  pubis  permitirán  resbalar  la  mano  para 
asir  los  pies,  que  serán  llevados  á la  esca- 
vacion  con  el  objeto  de  hacer  ejecutar  al 
fetus  un  ligero  movimiento  oblicuo  de  dere- 


úi  e izquierda,  según  la  mano  que  se 
ya  introducido.  Aquí  es  con  especialidad 
donde  se  necesita  que  se  aplique  una  mano 
Svobre  el  bajo  vientre  de  la  madre,  porque 
en  semejante  posición  es  raro  que  no  haya 
una  oblicuidad  anterior  mas  ó menos  con- 
sidcí  abie. 

Sucede  algunas  veces  que  la  matriz 
fuertemente  contraída  no  permite  ía  opera- 
ción que  acabamos  de  indicar^  entonces  se 
procurará  pasar  la  misma  mano  sobre  las 
parres  laterales  del  fetus,  coger  los  pies,  y 
el  resto  de  la  operación  se  efectuará  como 
acaba  de  esponerse  mas  arriba. 

qm.  posición,  Ed  dorso  del  fetus  mira 
al  sacro.  Introducida  la  mano  derecha  ó iz- 
quierda despees  de  haber  ligeramente  le- 
vantado las  nalgas  pasará  sobre  las  partes 
laterales  para  dirigir  el  tronco  acia  la  fosa 
iliaca  de  uno  ó de  otro  lado.  La  mano  apli-^ 
cada  por  fuera  hará  ejecutar  á la  totalidad 
de  las  partes  el  niovimierito  opuesto.  Por  es’* 
te  movimiento  los  pies  aproximados  á ia 
mano  que  está  en  la  matriz,  serán  asidos 
por  ella  y atraídos  á la  escavacion  y se  ter- 
minará según  la  mano  que  se  haya  introdu- 


cido.  Si  es  posible  asir  primero- el  pie  que 
esta  mas  retirado  se  hará  para  facilitar  el 
Tambersamiento  de  las  superíicics  anteriores 
- ácia  abajo. 

> • Se  aconseja  en  la  presentación  de 

.nalgas  la  aplicación  del  lazo  del  gancho  ro- 
ino  y del  fórceps.  Cuando  se  usa  alguno  de 


estos  recursos  entonces  se  atrae  el  fetus  do- 
blado; pero  de  estos  tres  medios  el  primero 
es  difícil  de  aplicar,  el  segundo  un  poco 
menos,  mal  dirigido  puede  herir  al  fetus  y 
a la  madre,  en  cuanto  al  tercero  solo  uti 
ignorante  puede  pensarlo. 


(í3) 

CAPITULO  íí. 

Operación  ironcaL 

EXPOSICION. 

Eista  Operación  se  reduce,  en  compendio, 
á levantar  el  tronco  para  ir  á buscar  los 
pies;  llevados  estos  al  orificio  no  queda  mas 
que  una  operación  estreniital.  Sabido  esto, 
está  conocida  la  mayor  parte  de  la  opera- 
„ cion  en  las  presentaciones  troncales: . asi  esta 
Operación  cuando  mas  comprende  dos  tiem- 
pos, el  de  exploración  y el  de  preparación 
ó mutación,  porque  los  otros  dos  no  otre- 
cen  alguna  diferencia  cen  el  primer  proce- 
dimiento, lo  que  como  se  ve  circunscribe  y 
limita  la  Operación  troncal  propiamente  di- 
cha. Pero  aunque  de  poca  estension  pide 
mucha  circunspección  y destreza  de  parte 
del  profesor,  puede  avanzarse  á que  es  la 
mas  difícil  y la  que  requiere  mas  habilidad, 
porque  los  movimientos  que  en  ella  se  im- 


pritíien  al  son  muciios  y muy  varia- 
dos. 

Sin  duda  que  muchas  veces  basta 
recorrer  ei  tronco  con  ios  dedos,  lo  que  es 
feicil  por  Li  reciente  salida  de  las  aguas,  y 
cíesviarios  á lo  larno  de  uno  lí  otro  lado 
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para  ir  a buscar  los  pies,  cuya  variación 
ocasiona  por  lo  regidar  la  del  tronco,  que 
no  puede  menos  que  seguir  su  movimiento 

bien  dirigido. 

1. ' 

Pero  si  la  operación  en  cuestión  se 
limita  muchas  veces  á recorrer  sipuplemente 
el  tronco,  muchas  mas  nos  vemos  precisados 
á levantarlo,  y entoíices  el  procedimiento  es 
tanto  mas  difícil  cuanto  que  las  aguas  han 
salido  con  mucha  anticipación  y que  la  ma- 
triz se  ha  aplicado  muy  exactamente  sobre 
el  cuerpo  del  fetus. 

Por  trabajoso  que  sea  á ocasiones  el 
levantar  el  tronco  se  debe  siempre  tentar  el 
hacerlo,  pero  con  precaución,  porque  en  no 
teniéndola  será  mas  peligroso  este  procedí* 
miento. 

En  uno  de  mis  principios  be  divi- 
dido el  tronco  en  superñcies  y estas  en  re- 
giones. La  superficie  anterior  tiene  dos  re- 
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giones,  que  son  la  presentación  del  vientre 
y la  del  pecho.  La  posterior  no  tiene  mas 
-que  una,  que  es  la  del  dorso.  Las  superñ- 
cíes  laterales  izquierda  y derecha  tiene  ca-- 
da  una  dos  regiones,  que  son  la  presenta- 
tcion  de  la  cadera  y de  la  espaldilla,  6 del 
brazo  sálido  conocida  bajo  el  nombre  de 
^presentación  de  las  esrremidades  superiores. 
Hágase  una  advertencia  y es  que 
en  las  presentaciones  del  vientre,  del  pecho 
y del  dorso,  las  primeras  posiciones  se  ter- 
aninan  como  la  segunda  de  los  pies  y vice- 
versa para  la  segunda.  Lo  mismo  debe  en- 
itenderse  para  ia  primera  y segunda  posi-" 
aciones  de  las  superíicies  laterales, 

ARTICULO  I 

í " 

t 

'Presentación  del  vientre. 

[Caracteres,  -^l  fetus  cuyo  cuerpo  se  halla 
.en  la  mayor  estension,  está  situado  al  tra- 
lyez,  ó de  delante  á atras  sobre  el  estrecho 
isuperior,  de  modo  que  la  espina  está  do- 
i>lada  en  un  sentido  inverso  de  su  corvadur 
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ra  natural  y la  cabeza  fuertemente  ramber- 
sada  sobre  el  dorso;  situación  por  otra  par-  ' 
te  muy  penosa  para  la  madre  y aun  mas 
para  el  fetus. 

Conducida  la  mano  hasta  el  estre- 
cho superior,  encuentra  un  tumor  largo, 
mas  ó menos  renitente  según  el  grado  de  • 
cerramiento  de  la  matriz;  pero  un  signo 
que  no  deja  duda  alguna  sobre  la  presenta- 
ción del  vientre  es  la  presencia  del  cordon 
umbilical:  los  dedos  conducidos  sobre  la  cir- 
cunferencia del  tumor  encontrarán  á mas  el 
reborde  de  las  costillas  falsas  de  una, parte, 
y la  cresta  del  'hueso  Íleon  de  otra.  Las 
partes  de  la  g^eneracion  pueden  también  ser- 
vir á formar  el  pronóstico  cuando  la  ma- 
triz poco  contraída  permite  que  se  pueda 
llegar  á ellas- 

/ / 

la,  posición.  La  cabeza  .,esta  a la 
izquierda  y los  pies  á la  derecha  en  esta 
posición.  f ‘ 

introducida  la  mano  derecha  ¿leva- 
rá el  bajo  vientre  dirigiendo  el  punto  de 
apoye,  esto  es,  no  apoyando  lá  estremidad 
de  los  dedos  directamente  sobre  las  paredes 
abdominales,  y sí  abrazando  cuanto  se  pue- 
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da  el  vientre  con  toda  ia  concavidad  de  la 
mano  y apoyando  solamente  los  dedos  so- 
bre ei  reborde  de  las  costillas  falsas.  Colo- 
cada de.  este  modo  la  mano  dirigirá  con 
cnidado  el  fetiis  ácia  la  fosa  iliaca  izquier- 
da, para  aproximar  lo, mas  posible  ios  pies 
al  estrecho  superior  para  poderlo  sacar.  Se 
deslizará  ia  mano  por  delante  de  los  - mus- 
los hasta  la  rodilla  y se  conducirán  fácii«f 
mente  los  pies  á la  cscavacioo  y tendrá  lu- 
gar la  terminación  como  en  la  segunda  de 
pies. 


2.  posición.  Situación  del  fetus  opues- 
ta á la  precedente. 

Dirigiendo  la  mano  izquierda  el 
punto  de  apoyo  cambiará  el  tronco,  diri- 
giéndolo si  se  puede  ácia  la  fosa  iliaca  de-» 
recha  ia  deslizará  por, delante  de  los  mus- 
los para  tocar  las  rodillas  y llevar  el  fetos 
3.  la  escavacioii.  Si  resto  de  la  Operación 
como  en  la  primera  de  los  pies. 

3^*  La  cabeza  corresponde 

al  pubis,  los  pies  á la  estremiiad  del  sacro, 
el  fetus  forma  una  elipse  colocado  en  sen- 
tido inyerso  de  su  corvadura  naturak 


La  mano  izquierda,  ó derecha  se 


di- 
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rigirá  sobre  las  partes  laterales  del  fetus, 
llevará  la  cabeza  y parte  del  centro  al  lado 
opuesto,  la  mano  aplicada  sobre  el  abdo- 
men facilitará  este  movimiento:  asidos  los 
dos  pies  serán  conducidos  á la  escavacion 
por  una  especie  de  movimiento  circular  y 
la  terminación  se  verificará  en  primera  6 
segunda  de  pies  según  la  mano  que  se  in- 
troduzca; pero  como  ella  se  coloca  en  el 
curso  de  la  operación  sobre  las  superficies 
posteriores  del  fetus,  la  izquierda  entonces 
terminará  en  segunda  y la  derecha  en  pri- 
mera. 

posición.  Situación  del  fetus  opues- 
ta á la  anterior. 

Llevada  á la  matriz  la  mano  dere- 
cha ó izquierda  se  colocará  sobre  las  par- 
tes laterales  del  fetus,  hasta  la  cabeza  que 
ella  separará,  como  también  una  parte  del 
tronco,  dirigiéndolas  ácia  la  especie  de  go- 
tiera  sacro  iliaca  opuesta.  La  mano  enton- 
ces dirigida  sobre  las  estremidades  que  se 
encuentran  ácia  el  pubis  las  sacará  para  lle- 
varlas á la  escavacion,  evitando  cuanto  sea 
posible  el  rambersar  las  superficies  anterio- 
res del  fetus  para  arriba. 
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Con  la  ayuda  de  la  mano  que  esta 
por  fuera  se  conseguirá  oponerse  á este 
inovimieato  perjudicial,  sujetando  las  estre- 
niidades:  ella  permite  igualmente  que  salga 
una  después  de  otra,  empezando  por  la  mas 
próxima  y acabando  por  ia  mas  distante. 

ARTICULO  lí. 

Vresentacion  éel  pecho, 

Í4 

'Caracteres.  Jjjstos  no  difieren  de  los  anté^ 
cedentes  sino  en  que  las  estremidades  son, 
mas  distantes  y complican  por  consiguiente 
la  Operación,  En  lo  demas  la  situación  del 
fetus  es  ia  misma  y su  estado  tan  penoso 
como  en  la  presentación  del  vientre.  Los 
caracteres  son  en  ella  un  poco  mas  sobresa- 
lientes. Un  tumor  largo  renitente  ofrecien- 
do la  presencia  de  las  costillas  y sus  inter- 
valos, el  esternón  poco  aparente  pero  bien 
demarcadas  las  clavículas  muy  sobresalien- 
tes, son  de  todos  ios  caracteres  los  mas  de- 
marcados y casi  el  solo  para  establecer  las 
diferentes  posiciones  del  fetiis* 


'í  posicwf?,  SífiKicion  igral  á la  pri- 
mera dei  vientre  y terminación  igual. 

Intrcdücida  la  mano  dciecha  cogerá 
Ja  totalidad  del  fetus  y ia  dirigirá  lo  mas 
posible  acra  la  fosa  iliaca  izcnicrda  levan- 
landcla.  La  mano  emorccs  en  supinación  se 
deslizara  robre  el  vícriíre  por  delante  de  los 
muslos,  dirigiendo  los  dedos  ácia  el  sacro, 
Lstos  cogerán  los  pies  terminando  como  he- 
mos dicho  para  la  primera  del  vientre. 


2.^;  posiaon.  No  seria  mas  cge  una 
repetición  inútil  el  describir  esta  cp'eracion. 

La  mano  'izquierda  actúa  en  este 
procedimiento,  y si  no  se  ha  olvidado  lo 
que  se  ha"  dicho  anteriormente  la  operación 
■presenta  poca  dificultad. 


3^.  posición.  El  fetus  se  presenta  co- 
mo en  la  tercera  del  vientre,  los  pies  aun 
-mas  distantes  del- estrecho  supericrí  Ella 
permite  del  mismo  modo  la  introducción  de 
Ja  mano  izquierda  ó la  de  la  derecha-,  que 
colocada  sobre  las  partes  laterales  irá;  á co- 


ger ios  pies;  esto  es  de  precisión  y por  el 
movimiento  circular  indicado-  mas*  arri-ba 


'Jos  llevará  al  estrecho  Superior  y de  aquí 
á la  escavacion.  Colocada  la  mano'  derecha 


sobre  las  superficies  posteriores  del  fetus 
termina  en  piiiiiera  de  pies  y la  izquierda 
en  segunda. 

posición.  Esta  es  una  de  las  mas 
trabájese s a causa  de  la  distancia  de  los 
pks  y por  ia  dificultad  de  ir  á cogerlos. 
Sin  enibargo,  la  mano  derecha  ó izquierda 
cciccaea  sobre  las  superíicies  laterales  de  la 
cabeza,  llevara,  estas  partes  á una  de  las 
goíieras  sacro  iliacas,  mientras  .que  la  mano 
api  ¿cada  -sobre  el  abdomen  de  la  madre  ha- 
ra  ejecutar  un  oiovimitmto  opuesto  á ks  es- 
tremidades,  con  el  que  las  acercará-  á ia 
mano  que  esta  en  la  matriz  :-esta  cogerá 
píuucro  el  pie  mas  próximG,  lo  llevaráoa  la 
■escavacion  si  es  posible,  con  lo  que  hará 
ritas  fácil  el  asir  el  segundo,  ek  que  se  sos- 
tendrá  evitando  qúe  se  alele  ñor  la  mano 
que  esta  fuera.  Si  no  se  procede  con  ia 
mayor'precaucion  las  soperíicies  m-uíeriores 
cei  feius  se -volverán  para  arriba  infálibie- 
mente  por  la  disposición  en  que  se  halla  en 
esta  posición. 


i 
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ARTICULO  III. 


Presentación  del  dorso. 


Caracteres,  na  superficie  larga  renitente 
cí  reciendo  á i:i  mano  que’  reconoce,]  las  apo- 
lices  espinosas  de  sus  vértebras,  la  estre- 
inidad  de  los  omopiaios,  el  reborde  de  las 
costillas  falsas  y en  algunas  circunstancias 
las  crestas  de  los  dos  Ileos.  La  situación, 
la  dirección  de  cada  una  de  estas ' partes 
servirtá  á indicar  cual  es  la  especie  pariicu- 
iar  de  posición  del  fetos.  Pero  cuando  el 
dorso  se  presenta  se  debe  atender  en  gene- 
ral á la  inevitable  necesidad  de  voltearlo. 
Sin  embargo,  la  Operación  troncal  en  las 
presentaciones  del  dorso  es  siempre  menos 
penosa  para  el  operador  en  cuanto  que  las 
estremidades  son  mas  fáciles  de  asirse,  y 
que  el  tronco  está  mas  dispuesto  a rolar  so- 
bre el  mismo. 

La  Operación  es  también  menos  pe- 
nosa para  el  fetus,  que  no  se  halla  como 
en  las  presentaciones  anteriores  molesto,  for- 


zado,  redoblado;  por  último  en  sentido  con- 
trario de  su  flexión  iiatUraf. 

presentación.  La  cabeza  corres- 
ponde á la  izquierda* 

Introdúzcase  la  mano  en  supinación 
por  debajo  del  dorso,  deslícese  en  seguida 
levantándola  acia  el  lado  derecho  del  fetus, 
y levantando  la  izquierda  ácia  el  pubis,  lo 
que  es  necesario  para  girar  el  cuerpo  sobre 
el  mismo,  como  un  globo  sobre  su  ege.  Há- 
gase pasar  la  mano  sobre  la  nalga,  el  mus- 
lo y la  pierna,  basta  que  doblando  la  es» 
tremí  dad  de  los  dedos  se  pueda  ctígef  el 
pie  mas  distante  que  es  el  izquierdo.  Pón- 
gase primero  el  fetus  de  lado,  después  so- 
bre el  vientre  á medida  que  se  sacarán  los 
pies  junta  ó separadamente  para  acabar  por 
la  Operación  estrernital  y en  segunda  posi- 
ción de  pies. 

2a,  posición.  La  cabeza  está  á la  de- 
recha. 

Introdúzcase  la  mano  izquierda  por 
debajo  del  fetus,  diríjanse  los  dedos  ácia  la 
parte  posterior  de  la  matriz,  coloqúense  so- 
bre el  lado  izquierdo  del  fetus,  córranse  en 
seguida  el  uno  después  del  otro  haciéndolos 
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pasar  sucesivamente  .sobre  la  nalga,  .el  mus- 
lo y la  pierna  hasta  tocar  los-  pies,  princi- 
piando por  sacar  solamente  un  poco  el  iz- 
quierdo para  tirar  en  seguida  mas  particu- 
larmente sobre  el  derecho,  lo  que  contribu- 
ye á colocar  de  lado  el  tronco.  Entonces 
sacando  mas  y mas  los  pies  se  ponen  para 
abajo  las  superficies  anteriores  y se  termina 
como  el  anterior  pero  en  primera  de  pies. 

Es  necesario  observar  corr  respecto 
á estas  dos  primeras  posiciones,  que  para  fa- 
cilitar mejor  el  coger  y sacar  ios  pies  es 
preciso  tener  cuidado  de  inclinar  la  miatriz 
del  lado  de  la  mano  que  opera  interiormen- 
te para  aproximar  de  este  modo  las  partes 


que  se  buscan. 

3;7.  p-oslcíon.  La  cabeza  corresponde 
á ios  pubis. 

Aun  cuando  se  podría  operar  eti 
esta  como  en  la  tercera  de  nrilgas,  cuando 
l:is  aguas  se  habían  acabado  de  derramar, 
es  mejor  en  todos  los  casos  operar  • de  dis- 
tinto uícdo.  Asi  llevada  la  mano  derecha  o 
izquierda  á la  matriy,  y .colocada  sobre  las 
superfeies  laterales  dei  fetus  se  tratará  de 
volver  este  de  lado,  á lo  que  contribuirá 
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nracho  la  mano  aplicada  por  fuera.  Impri- 
mido  este  movimíeato  se  dirigirá,  la  mano 
ácia  los  pies  para  cogerlos  y tirar  del  que 
esté  mas  distante. 


Como  ea  esta  Operación  el  fetos  está 
rambersado  y rola  sobre  ei  mismo,  es  nece- 
sario proceder  con  suavidad  y asegurarse 


de  que  la  cabeza  ha  ejecutado  los  movi- 
irríePiLOs  que  le  imprimen  los  pies  antes  de 
traer  estos  á la  escavacion.  Hecho  esto  se 
termina  como,  en  la  primera  si  es  la  mano 
derecha  la  que  opera,  y en  segunda  si  la 


izquierda. 

4^.  posicion.  La  cabeza  está  apoya^ 
da  sobre  el  sacro. 

Esta  Cuarta  posición  es  sin  disputa 
la  mas  diñcil,  no  solamente  porque  las  su- 
perficies anteriores  están  para  arriba  (todas 
las  cuatro  ofrecen  este  inconveniente)  si  no 
lo  que  es  mas,  porque  las  estremidades  se 
encuentran  situadas  encima  de  los  pubis, 
siendo  tanto  mas  diticil  el  tocarlas  cuanto 
la  oblicuidad  anterior  sea  mas  considerable* 
be  introducirá  en  todos  los  casos  la  mano 
izquierda  o derecha  sobre  las  partes  late- 
rales de  la  matriz  hasta  que  se  toque  la  es- 
to 


capula  del  fetiis,  <¡ue  se  dirigirá  sobre  una 
de  las  fosas  iliacas:  cma  mano  colocada  en 
el  abdomen  fijará  é inclinará  la  matriz  para 
aproximar  las  estremidades  á la  mano  in- 
troducida, que  dirijiéndola  por  debajo  del 
tronco  pasará  sobre  la  nalga,  muslo  y pier- 
na, hasta  los  pies  que  cogerá  tirando  con 
preferencia  del  mas  distante:  el  resto  de  la 
Operación  se  ejecutará  como  para  los  pies. 

ARTICULO  IV. 

Presentación  de  la  nalga  izquierda  y derecha^ 

Caracteres,  XJna  superficie  redonda,  mas 
ó menos  voluminosa,  mas  6 menos  renitente 
según  el  grado  de  compresión  de  la  matriz 
sobre  el  fetus.  Imposibilidad  de  determinar 
exactamente  el  verdadero  carácter  de  esta 
presentación,  si  los  dedos  introducidos  en 
el  órgano  uterino  no  advierten  la  presencia 
de  la  columna  vertebral  ó de  las  partes  de 
la  generación.  Mas  difícil  todavía  cuando 
hay  necesidad  de  establecer  la  posición 
particular  en  que  se  encuentra  el  fetus. 
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la,  poslctor).  Nalga  derecha.  La  ca- 
beza esta  a la  izquierda,  el  dorso  corres- 
ponde al  pubis  y el  esternón  al  sacro. 

Introducida  la  mano  derecha  dirí- 
janse los  dedos,  primero  sobre  la  nalga  que 
se  empuja  un  poco,  si  es  necesario  para  to- 
car el  muslo  y los  pies  sacarlos  tirando  pri- 
mero únicamente  dei  izquierda,  lo  que  hace 
hacer  al  tronco  un  cuarto  de  rotación  y se 
termina  por  la  segunda  de  pies. 

i posición,  N alga  izquierda.  La  ca»- 
beza  siempre  á ia  izquierda^  pero  el  ester- 
nón para  delante  y para  atras  eí‘  dorso. 

Introdúzcase  la  misma  mano  sobre 
el  fet  US  correspondiendo  su  concavidad  so» 
bre  sus  superíicies  anteriores.  Los  dedos  es- 
tendidos  ácta  las  estremidades  deben  coger 
icon  preferencia  el  pie  derecho,  para  hacer 
^ejecutar  al  tronco  no  solo  un  cuarto  sino 
inedia  vuelta  de  rotación  para  colocar  ácia 
.abajo  las  superficies  anteriores,  y entonces 
’se  termina  como  en  segunda  de  pies. 

2a,  posición.  Nalga  derecha.  La  ca- 
:beza  corresponde  á la  fosa  ilíaca  derecha, 
«1  esternón  al  pubis  y el  dorso  al  sacro. 

Introducida  la  mano  derecha  por 


cima  del  fetus  se  deslizará  sobre  las  super- 
ficies anteriores  del_  tctus  hasta  los  pies 
asiendo  principalmente  ci  izquierdo.  Pro’- 
porcionandü  la  misma  rotación  y el  mismo 
cambio  que  en  la  primera  del  lado  izquier- 
do. Solo  diíiere  la  terminación  en  que  se 
verifica  como  en  priiiTcra  de  pies. 

2(1.  pcsicion.  Nalga  izquierdcu  La* ca- 
beza siempre  á la  derecha,  las  superficies 
anteriores  del  fetus  corresponden  á abajo  y 
atra§. 

La  misma  mano  levantando  la  nal- 


pa,  en  supinación  irá  hasta  ios  pies  que  es- 
tán áciá  la  fosa  iliaca  izquierda  los  asirá, 


con  especialidad  el  derecho  para  llevarlo  á 
la  escavacion  y terminar  como  en  la  primera 
de  pies. 

3^,  posición.  Nalga  derecha.  La  ca- 
beza corresponde  al  pubis,  el  esternón  acia 
la  fosa  iliaca  izquierda. 

< La  mano  derecha  colocada  sobre  las 
superficies  anteriores  del  fetus  irá  á coger 
los  dos  pies  á la  vez  para  no  cambiar  la 
dirección  de  estas  superficies  que  llevan  pa- 
ra abajo  el  resto  á medida  que  salen  los 
píes  y se  termina  en  primera*  ó bien  cogi- 
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dos  los  pies  como  se  acaba  de  decir  se  les 
tirara  en  linea  recta  hasta  la  escavacion,  y ^ 
dejando  de  levantar  el  tronco  la  mano  que 
esta  fuera  .faciliiara  el  rambersa-miento  ácia 
h fosa  iliaca  izquierda  y se  terminará  en 
segunda  de  pies. 

posición,  Nalpa  tzauierda.  Sitúa- 
do  el  fcíüs  del  niistuo  modo  ei  esternón  mi- 
ra ácia  la  fosa  iliaca  izquierda. 

Se  introduce  la  mano  izquierda  del 
lado  derecho  de  la  matriz  hasta  ios  pies, 
que  se  cogerán  juntos  por  las  razones  arri- 
ba indicadas;  y según  el  movimiento  que  se 
imprimirá  rd  fe  tus  se  termina  en  primera  ó 
segunda  de  píes. 

qrz-  posición.  Nalga  derecha.  La  ca- 
beza está  por  cima  del  sacro  ó de  ladOj  y 
ci  esternón  mira  la  fosa  iliaca  derecha. 

Se  introduce  la  mano  izquierda  del 
lado  derecho  de  la  matriz,  se  le  dirige  bajo 
la  parte  anterior  de  este  órgano  donde  se 
hallan  los  pies,  se  tira  con  especialidad  del 
izquierdo  para  operar  el  movimiento  de  ro-* 
tacion  y acabar  por  la  operación  esíreniital 
en  la  primera  de  píes. 

/s^a,  posiciofh  Nalga  izquierda.  La  si- 
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tuacion  del  fetus  es  la  misma  que  en  la  po- 
sición anterior:  soiaiuente  el  esternón  mira 
ai  lado  izquierdo  de  la  pelvis. 

La  mano  derecha  colocada  sobre  las 
partes  laterales  de  la  matriz  se  deslizara 
¿cía  su  parte  anterior  e irá  á coger  los  pies, 
tirando  ,con  preFerencia  del  dereclio  para 
poner  las  superficies  anteriores  para  abajo  y 
terminar  como  en  la  segunda  de  pies. 

Es  inútil  repetir  que  el  comadrón  no 
debe  olvidarse  de  auxiliar  con  una  mano 
aplicada  al  esterior  sobre  el  bajo  vientre  ios 
movimientos  que  la  mano  opuesta  ejecute 
en  la  matriz. 

4 


ARTICULO  V. 


Presentación  del  hombro. 


L; 


Caracteres,  JL_va  presentación  del  hombro 
no  es  dificii  de  conocer:  esta  p¿irie  por  su 
forma  saliente  y redonda  es  mas  dispuesta 
á entrar  naturalmente  en  el  estrecho  que  la 
cabeza  y el  tronco.  Para  distinguirla,  uno 
ó muchos  dedos  introducidos  reconocerán 


I 


un  tumor  redondo,  en  seguida  los  omopla- 
tos, las  clavículas  y las  costillas,  partes  mas 
que  suficientes  para  pronunciar  sobre  la 
presencia  del  hombro.  La  proximidad  del 
brazo  confirma  esta  presentación.  Pero  el 
brazo  ó la  mano  solos  tocados  en  el  orificio 
podian  inducirnos  error  por  su  semejanza 
con  la  terminación  de  las  estremidades  in-- 
feriores.  Pero  antes  de  entrar  en  la  presen- 
tación del  brazo  y mano  me  ocuparé  rahora 
en  la  del  hombro. 

la,  posición.  Hombro  derecho.  Diré 
ahora  para  siempre  que  en  las  diversas  po- 
siciones del  hombro  y salida  al  mismo  tiem- 
po la  estremidad  superior,  la  situación  del 
fe  tus  en  el  estrecho  superior  es  absolutamen- 
te la  misma  que  en  las  posiciones  de  la 
nalga. 

Introdúzcase  aquí  la  mano  derecha, 
que  levantando  un  poco  el  hombro  por  ci- 
ma del  pubis  se  dirigirá  acia  la  parte  late- 
ral derecha  de  la  matriz,  dirigiéndola  por 
delante  ó al  lado  del  fetus  para  ganar  los 
pies,  que  se  sacarán'  junta  ó sucesivamente. 
Solo  se  cuidará  de  tirar  primero  del  pie 
izquierdo  después  de  los  dos  cuando  estén 
«n  la  vagina. 
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Si  se  encuentra  dificultad  para  atraer* 
los  se  levanta  de  nuevo  un  poco  el'  hombro 
y se  continúan  las  tracciones  para  concluir 
por  la  Operación  estremiral. 

la,  posición»  Hombro  izquierdo.  La 
mano  derecha  dirijida  ácia  la  fosa  iliaca 
del  mismo  lado  después  de  haber  levantado 
el  hombro  se  llevará  por  delante  de  ios 
muslos  hasta  los  pies,  que  se  sacarán  tiran- 
do especialmente  del  derecho  para  liacer 
ejecutar  al  tronco  una  media  vuelta  de  ro- 
tación, después  de  haber  empujado  simuliá-* 
neamente  el  hombro  cuanto  se  pueda  por 
cima  de  la  estremidad  del  sacro  ; se  con- 
cluye como  he  indicado  anteriormente. 

2a,  posición.  Hombro  derecho.  Se  in- 
troduce la  mano  izquierda  para  rechazar 
primero  el  hombro  por  cima  de  la  base  del 
sacro,  dirijiendo  en  seguida  la  mano  ácia 
la  fosa  iliaca  izquierda,  siguiendo  el  muslo 
derecho  se  sacará  el  pie  izquierdo,  del  que 
se  seguirá  tirando  hasta  que  conducidos  los 
dos  á la  escavacion  se  pueda  terminar  como 
en  la  primera  de  pies, 

2a,  posición.  Hombro  'izquierdo.  La 
misma  mano  puesta  en  supinación  se  llevará 


sobre  las  superficies  anteriores  del  fetus  que 
miran  la  estremidad  vertebral,  levantará  el 
hombro  detras  del  pubis  e irá  á coger  los 
pies,  con  preferencia  el  derecho,  para  ter- 
minar como  primera  de  pies. 

3^.  posición.  Hombro  derecho»  Insi- 
núese la  mano  derecha  acia  las  partes  late^ 
rales  izquierdas  de  la  matriz  hasta  sobré  la 
nalga  izquierda  del  fetus,  llegúese  á los  pies 
obrando  con  preferencia  sobre  el  izquierdo 
para  producir  el  movimiento  de  rotación  ne- 
cesario y reducir  para  abajo  las  superficies 
anteriores^  rotación  que  es  aquí  mayor  que 
en  las  demás  posiciones.  El  .movimiento  que 
la  mano  imprime  fuera  no  contribuye  poco 
ai  suceso  de  la  operación,  ( 

Se  puede,  sacados  los  pies  por  tina 
tracción  directa,  volver  el  fetus  ácia  la  fosa 
iliaca  izquierda.  En  este  caso  la  termina- 
ción es  diferente. 

t 

‘Repetición  de  la  tercera  de  la  nalga. 
Puestos  los  pies  en  la  vagina  termi- 
na el  parto  la  operación  estrernitaL 

3^.  posición.  Hombro  izquierdo.  La 
mano  izquierda  es  la  que  debe  Operar.  In- 
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troduccion,  movimiento  y terminación  seme- 
jantes á la  tercera  del  hombro  derecho, 

4^7.  posición.  Hombro  derecho.  Se  in- 
troduce la  mano  izquierda  acia  la  parte 
posterior  y lateral  de  la  matriz,  estendicn- 
dose  hasta  la  -frente  que  se  levanta,  como 
también  el  hombro  acia  la  cavidad  ó fosa 
iliaca  izquierda,  diríjanse  en  seguida  los 
dedos  anteriormente  hasta  los  pies,  muy 
elevados  acia  los  pubis,  la  aproximación  é 
introducción  en  la  vagina  es  un  movimien- 
to tanto  mas  fácil  de  ejecutar  cuanto  que  se 
haya  tenido  cuidado  de  empujar  el  hom.bro 
acia  el  lado  izquierdo  para  dirigir  acia 
abajo  las  superficies  anteriores. 

4.  posición.  Hombro  izquierdo.  La 
Operación  es  como  la  anterior.  Se  cambia 
solamente  de  mano  y de  lado,  asi  introdúz- 
case la  mano  derecha,  empújese  la  cabeza  y 
el  hombro  para  buscar  los  pies,  estírense 
estos  para  llevarlos  á la  vagina  y terminar 
en  primera  de  pies. 

Nota,  La  presentación  del  hombro 
puede  complicarse  con  la  salida  del  brazo 
O de  la  mano,  en  cuyo  caso  no  es  una  pre- 
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sentacion  dÍR'ren(j-  pero  sí  im  accidente 
cjue  no  es  ni  con  njucho  tan  ruíai  como  se 
había  creído. 


I.os  antiguos  han  mirado  como  un 
acoiiíeciiuieuto  muy  siniesiro  la  preseniacion 
de  un  brazo  ó de  una  mano  en  la  vagina^ 
y no  o'eian  poder  libertar  á la  madre  de 
su  fruto  sitió  torciendo  ó amputándolo  en 


la  articulación:  en  fin  ellos  arrancaban  de 
algún  modo  la  estremidad  que  habla  salido. 
¿Quien  creerá  que  ios  comadrones  moder- 
nos aconsejan  y ponen  en  uso  un  recurso 
tan  cruel?  Corramos  un  velo  sobre  seme- 
'jante  barbarie,  y no  esperemos  que  se  vuel- 
va á renovar.  Cuando  un  brazo  se  adelante, 
aunque  salga  hasta  el  hombro,  no  debemos 
apurarnos  sino  considerar  al  fetus  como  si 
fue.’.e  manco;  de  este  modo  le  consideramos 
en  la  operación  que  prescribimos,  que  es 
igual  á la  de  la  presentación  del  hombro. 
Porque  cuando  el  fetus  presenta  el  hombro 
es  como  si  no  presentase  mas  que  un  mu-* 
íion  sin  que  tuviese  brazo.  Por  lo  que  poco 
importa  que  lo  presente  ó no,  la  Operación 
es  la  misma  y consiste  en  uno  y otro  caso 
€n  levantar  el  tronco  para  buscar  los  pies 
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Esta  doctrina  absolutamente  nueva 
forma  un  contraste  con  los  principios  de 
ciertos  comadrones,  Pero  yo  probare  que 
esta  fundada  en  razón,  que  es  benéfica 'y 
esta  nueva  bondad  será  un  beneficio  mas  pa- 
ra el  arte  y la  maternidad. 

Cuando  uno  ó los  dos  brazos  del  fe- 
tus  se  presentan  en  la  vagina,  he  dicho  que 
es  necesario  considerarle  en  la  coeracion 

X 

como  si  no  tuviese  estremidades  superiores. 

En  efecto  ¿es  el  brazo  la  parre  por 
donde  debemos  sacar  el  fetus?  La  tentativa 
como  puede  creerse  será  absurda  y bárba- 
ra, aunque  haya  la  ignorancia  osado  algu^ 
ñas  veces  jactádose  de  ello. 

Pero  en  vez  de  querer  hacer  salir 
el  fetus  de  travez  tirando  con  todas  las 
fuerzas  de  la  estr-midad  salida,  en  lue^ar  al 
mismo  tiempo  de  doblar  el  brazo  y hacer 
por  introducirlo,  lo  que  aunque  generalmen- 
te aconsejado  se  consigue  muy  raramente, 
porque  la  estremidad  vuelve  á salir  por  lo 
regular -á  la  primera  contracción  fuerte  de 
la  matriz,  en  lugar,  repito,  de  esta  opera- 
ción muchas  veces  tan  infructuosa  como  po- 
co reflexionada,  vale  mas  seguir  uno  de  mis 
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principios,  que  prescribe  reponer  la  parte 
re-poniendo  el  todo,  quiere  decir  el  tronco, 
que  no  puede  separarse  del  orificio  del  lité- 
ro  sin  ilevar  consigo  y hacer  entrar  natu- 
raímente  ai  brazo,  su  apéndice. 

Para  este  efecto  se  trata  de  intro- 
ducir uno  ó dos  dedos  ó todos,  en  fin  en  el 
orificio  á io  largo  de  la  estrernidad  salida 
para  buscar  los  pies  después  de  haber  subi- 
do suficientemente  el  tronco. 

¿Que  dirán  los  partidarios  de  lina 
doctrina  tan  opuesta?  ¿Que  el  brazo  del  fe- 
tus  impide  penetrar  en  la  matriz  si  previa- 
mente no  se  le  desembaraza?  Se  debía  sa- 
ber actualmente  lo  que  ellos  entienden  por 
desembarazarla, 

Pues  , bien:  yo  digo  que  el  brazo 
nunca  puede  _ embarazar,  nunca  porque  el 
brazo  aun  tumefacto,  como  lo  ha  dicho  Bau- 
delocque^  y la  . mano  del  operador  con  el  no 
igualan  en  volumen  á la  cabeza  y el  tronco, 
á los  que  da  paso  el  orificio,  pero  ¿cuando? 
cuando  las  partes  están  preparadas  conve- 
nientemente. Esto  es  lo  que  se  ha  ignorado 
mucho  tiempo,  y esto  es  lo  que  al  presente 
cuesta  trabajo  persuadir  á muchos  parreros. 
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fin,  esto  es  lo  que  ha  ciadlo -lugar  al 
erioi  quc  ha  cegado  largo  ticfopo  á los 
prolesores  soüre  un  piu'ito  de  piactica  tan 
importante.  No  al  hcizo,  al  orillólo  es  don- 
de deben  dirigirse  nuesnas  ir.na-;. 

Nii  ctei  ío,  si  está  muy  contraído  so- 
bre la  cstieadOad,  nada  de  esfuerzos,  nada 
de  tentativas  que  po 'rían  tiuiieiacer  el  bra- 
zo y ei  (triheio,  y por  consiguiente  dar  ori- 
gen a nuevtis  djiieuhades  qite  no  existían, 
¿Que  debe  íiacerse?  Sangrar  a la  muger  una 
6 mas  veces  si  es  fiterte  y pictórica,  6 so- 
lamente sumergirla  en  el  baño  para  relajar 
las  partes,  aprovechándose  de  la  rele.jacion 
que  él  ocasiona,  procurar  .la  .dilatación  ar- 
tiíicial  del  orificio,  que  distendido  poco  á 
poco  por  los  dedos  insiniiacíos  sucesiva  y 
circula  miente  por  los  lados  del  brazo,  aca- 
ba siempre  por  permitir  tocar  el  tronco,  le- 
y^antarlo,  recorrer  como  en  todas  las  «pre- 
sentaciones laterales  é ir  á buscarlos  pies 
y terminar  por  la  operación  éstremitab  Si 
no  me  hubiese  impuesto  la  formal  obligación 
de  no  citar  observación  alguna,  presentaría 
a(|ui  una  muy  sobresaliente,  donde  se  verían 
los  preceptos  que  dejo  establecidos  haber 
producido  el  mas  feliz  suceso. 
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Persisto  pues  en  decir  que  las  es- 
tremidades  superiores  de  cualquiera  modo 
que  se  presenten  y s. ligan  fuera  deben  ser 
miradas  casi  como  nulas,  á io  menos  corno 
incapaces  de  ofrecer  alguna  diiiculrad  de 
consideración  á la  mano  de  un  profesor 
atento  y juicioso. 

Lejos  de  pensar  como  ciertos  auto- 
res, que  aconsejan  se  haga  lo  posible  por 
introducir  la  estremidad  “ yo  creo  por  el 
contrario  deben  aconsejar  de  sacarla  ente- 
ramente si  no  ha  salido  mas  que  en  parte, 
ó cuando  menos  de  sostenerla  fuera:  he  aquí 
por  qué  y como. 

Puede  suceder  que  una  mano  poco 
ejercitada  atraviese  con  diiiculrad  ia  Vagina 
y llegue  á la  matriz  sin  comprimir  los  de- 
dos la  mano  ó el  brazo  del  fetus  en  dispo- 
sición de  poder  luxarlos  ; mas  suponiendo 
que  el  operador  novicio,  ó no  atraviesa  fe- 
lizmente la  vagina  y el  orificio  dei  útero, 
puede  aun  todavía  suceder  que  á proporción 
que  atrae  las  estremidades  inferiores,  la  ma- 
no del  fetus  reintroducida  en  el  principio 
por  el  cambio  del  tronco  se  encuentre  de 
nuevo  colocada  sobre  una  c}e  las  nalgas  y 


se  eleve  viciosamente  á lo  largo  y por  de- 
trás del  tronco,  en  cuyo  caso  debe  temerse 
la  fractura  del  brazo. 

Pero  suponiendo  aun  todavía  que  la 
estremidad  introducida  se  desprende  remon- 
tándose por  delante  del  pecho  ¿ no  puede 
suceder  como  es  muy  frecuente,  que  pase  á 
lo  largo  del  cuello  y de  la  cabeza,  de  modo 
que  ai  dirigirse  por  cima  del  occipucio 
pueda  comprimirse  fuertemente  entre  el  pu- 
bis y la  cabeza,  nuevo  riesgo  de  luxación  6 
fractura? 

Despue£5  de  todos  estos  accidentes 
mas  ó menos  graves,  que  amenazan  á la 
estremidad  introducida  por  efecto  mismo  de 
una  buena  operación  ¿no  seria  mejor  que  na 
se  introdujese  del  todo,  á lo  menos  con  vio- 
lencia? 

Y bien*  esto  es  lo  que  se  evita  rete- 
jiéndola fuera  ¿pero  como  se  retiene?  ¿con 
la  mano?  Aunque  asi  se  aconseje  yo  no  com- 
prendo como  con  la  otra  pueda  entonces 
operarse  cómodamente. 

No  es  la  mano  la  que  aconsejo  que 
se  emplee  para  este  fín  y sí  una  cinta  colo- 
cada en  forma  de  lazo  sobre  la  muñeca-  sa^ 
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Ii4a  paVá  tener  con  una  mano  por  fuera  la 
estreniidad  alargada  mientras  desli-* 

zara  la^  orra  mano  a io  largo  de  la  cinta  y 
del  brazo  salido  para  llegar  sin  remontarlo 
á la  matriz,  donde  se  levantará  el  tronco 
como  en  ia  presentación  del  bombro,  per**' 
mitíendo  a la  estreniidad  salida  el  Que  so 
eleve  á medida  c]ue  salen  los  pies,  y descie 
que  las  nalgas  se  presenten  a ia  vulva,  si  la 
estremidad  salida  ha  desaparecido,  es  nece- 
sario hacerla  descender  de  nuevo  a lo  lar- 
go del  tronco,  eon  el  fin  de  que  después  de 
haber  evitado  ios  daños  que  pocia  correr  ea 
la  vagina  sin  el  socorre  del  lazo,  se  eviten 
igualmente  los  que  podrían  sobrevenirle  en 
ia  matriz,  elevándose  viciosamente  á lo  lar- 
go del  tronco  o de  la  cabeza* 

Nada  de  esto  habrá  que  temerse  ha- 
ciendo descender  ja  estremidad  a lo  largo 
del  cuerpo  del  fetus  hasta  que  puedan  asir- 
se las  dos  manos,  el  brazo  y la  parte  infe- 
rior del  tronco  para  sacarlos  por  los  movi- 
mientos oblicuos  y laterales  que  son  cono* 
cidos* 

Un  profesor  diestro  no  tendrá  siem- 
pre necesidad  de  recurrir  a semejante  pro— 
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cedimiento  ; pero 


que  sea  ó 


no  hábil 


no. 


despreciará  esta  precaución,  con  la  qUe  pue- 
de evitar  una  infipidad  de  accidentes  y 
allanar  las  dificultades  de  un  aparato  tra- 
bajoso. 

Se  conoce  por  lo  que  acabo  de  de- 
cir que  bien  lejos  de  amputar  la  estremidad 
de  torcerla  ó arrancarla,  no  solamente  no 
la  introducimos  en  la  matriz  sino  que  la  sa- 
camos para  .afuera,  facilitando  de  este  mo- 
do su  extracción  con  ventaja  para  el  ope- 
rador y paj-a  la  madre* 

Para  concluir  lo  alusivo  á la  salida 
del  'brazo  ó de  la  mano,  me  queda  todavia 
que  hablar-  de  la  presentación  de  las  dos 
estremidades  superiores  á la  vez,  ó bien 
acompañadas  de  uno  ó de  los  dos  pies.  En 
este  caso  la  Operación  es  mas  fácil  porque 
los  pies  están  menos  distantes,  y porque  en- 
ganchando los  dedos  se  pueden  remontar 
muy  fácilmente  las  estremidades  superiores. 
Solo  se  necesita  tener  cuidado  de  no  con- 
fundir las  manos  con  los  pies  en  el  tiempo 
de  la  extracción,  y entonces  se  termina  or- 
dinariamente con  la  mayor  facilidad  por  la 
Operación  estremital  un  trabajo  que  en  el 
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principio  parecía  el  iPas  complicado.  Esto 
es  con  especialidad  digno  de  observarse  en 
el  caso  de  mei.Uí’^os,  articulo  que  reservo  pa- 
ra el  íin  de  ia  segunda  parte  de  mi  obra. 

Otras  veces  cuando  la  presencia  de 
muchas  estremidades  á la  vez  salidas  de  la 
vagina  parece  dificultan  la  introducción,  es 
necesario  y basta  muchris  con  acostar  a la 
enferma  de  modo  que  la  cabeza  este  mas 
baja  que  la  pelvis,  y entonces  con  especiali- 
dad después  de  la  reciente  evacuación  de 
las  aguas  y las  estremidades  inferiores  re- 
tenidas fuera  recayendo  la  cabeza  y el  tron- 
co, por  decir  asi,  por  su  mismo  peso,  ácia 
el  fondo  de  la  matriz  aun  poco  contraída 
sobre  el  festus,  llevan  en  parte  consigo  laS; 
estremidades  salidas  y facilitan  de  este  mo- 
do el  parto,  que  sin  este  dichoso  incidente 
parecería  casi  interminable. 

Sucede  muchas  veces  que  el  brazo  ó 
la  mano  se  presenta  con  la  cabeza,  lo  que 
nos  conduce  naturalmente  á la  operación 
capital  de  que  vamos  á ocuparnos  en  el  ca- 
pítulo siguiente^ 


capítulo  líl. 

Operación  capital. 

I 

I 

- EXPQiSJCION. 

D ebo  advertir  que  esponiendo  la  Opera- 
ción necesaria  en  las  diferentes  posiciones 
de  las  ren'iones  de  la  cabeza,  absolu- 

tamente  abstracción  de  las  circunstancias 
que  pueden  dispensar  el  ponerla  en  uso  y 
de  los  numerosos  medios  que  el  arte  indica 
para  suplirla.  Me  basta  decir  que  cuando 
se  hace  indispensable  este  medio  es  el  único 
camino  de  salvar  á la  madre  y al  fetus. 

En  todas  las  presentaciones  de  la 
cabeza  se  debe  sin  disputa  conducir  esta 
desde  luego  á su  posición  natural,  quiere 
decir,  colocar  el  vértice  de  tal  modo  que  el 
occipucio  se  acerque  al  centro  de  la  pelvis, 
abandonando  la  terminación  á los  esfuerzos, 
de  la  naturaleza;  esto  debe  entender^se  en 
el  caso  que  goce  la  matriz  de  contractibili- 
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dad.  ¿Pcró  que  se  coaseguiria  de  este  pro- 
ced jiriieino  cu  Uíra  oiuger  debilitada  que  no 
presentase  Oíros  síntomas  que  ios  de  una  vi- 
da precoz  y casi  espirante,  ó bien  cuando 
una  cop.sidei'.-ible  perdida  de  sangre  ó el 
ataque  de  terribles  convulsiones  anienaze 
grrancarle  la  viiaiídad?  ¿En  semejantes  cir- 
cuG-^taUiCias  nos  contentaremos  con  colocar 
la  cabéz¿a  ccnvenientcmetite  para  presentarse 
a]  estrecho  superior  sometiendo  la  termina- 
ción á la  natura lezal 


Corolario.  De  C'ualquicr  medo  que  la 
cúheza  se  presente  al  estrecho  superior^  cuan^ 
do  su  presentación  mala  ofrece  un  obstáculo  á 
la  termijíacíon  del  pnrto^  una  mano  diestra 
dehe  tentar  todos  los  medios  conocidos  del  arte 


para  acercar  el  occipucio  al  centro  de  la  pel- 
vis y aba^idonar  el  resto  del  procedimiento  h 
los  esfuerzos  de  la  naturaleza,  cuando  no  pue  - 

o J 

de  conseguirse  esto^  6 cuando  un  terrible  apa- 
rato indica  que  serán  inútiles  estos  procedi- 
mientos se  debe  pasar  á buscar  los  piesp  aun- 
que el  mismo  occipucio  'se  presentara. 

No  repetirá,  como  sucede  en  mu- 
chas obras  de  partos,  en  cada  situación  nue- 
va que  es  necesario  poner  da  cabeza  en  una 
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buena  sítuncion^  j’orque  basta  con  que  se 
diga  una  vez.  Obrar  de  otro  modo  es  abu- 
sar de  la  bondad  cié  los  leeiores. 

La  oj-^eiaeioQ  capital  ofrece  esta  par- 
tic  ul-<  ti  “■ad,  (jue  eAÍge  siempre  á corta  di- 
ferencia el  rcismo  procediiiiieuio  asi  de  cual- 
quier u.oao  (jue  ia  cabeza  se  pyesenie  al  es- 
trecho superior,  es  necesario  diripir  la  pane 
occipiiai  acia  i.aa  de  las  fosas  iliacas  dere- 
cha ó izquierda,  correr  la  mano  por  las 
süperbcies  ar.ieriores  hasta  los  pies,  hacer- 
los descender  á la  esca vacian  haciendo  dar 
á la  totalidad  del  fetus  un  rnovimiento  de 
rambersamienio  sobre  el  miíuno,  haciéndole 
casi  describir  un  circulo  y terminar  por  la 
maniobra  esrrcmiíal.  El  describe  una  ver- 
dadera curvidad’  peiro  en  sentido  inverso 
del  que  pretenden  ciertos  parteadores.  Otra 
consideración,  en  todas  las  operaciones  de 
la  cabeza  es  que  estando  aplicada  la  mano 
sobre  Us  superficies  posteriores  durante  el 
tiempo  de  la  extracción,  termine  la  derecha 
en  primera  y en  segunda  la  izquierda. 

En  uno  de  más  principios  be  esta- 
blecido cinco  presentaciones  de  cabeza:  prL 
mera  el  vértice,  segunda  el  occipucio,  terce* 
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ra  la  cára^  Cuarta  y quinta  una  y otra  re^ 
gion  temporal. 

ARTICULO  U 

Presentación  del  ^ocrtice» 

Caracteres,  Í^Jna  súperficii  ancha  redoUcía 
dura  presentando  a una  distancia  de  tres 
trabeces  de  dedos  las  dos  fontanelas,  cava 
figura  y disposición  determinadas  y conoci- 
das sirven  á indicar  al  profesor  la  situación 
particular  de  la  cabeza*  Las  suturas  y su 
dirección  servirán  también  de  guia.  El  pun- 
to de  apoyó  hay  necesidad  de  que  se  ob- 
serve. Es  inútil  advertir  que  eü  todas  ías 
presentaciones  de  la  cabeza  el  cuerpo  del 
fetus  está  doblado  sobre  el  mismo  del  modo 
mas  natural. 

posiciofi.  Toda  la  parte  sincipir 
tal  ocupa  el  estrecho  superior,  el  occipucio 
á la  izquierda,  la  cara  á la  derecha. 

Introdúzcase  la  mano  izquierda,  re- 
cíbase la  cabeza  en  la  palma  de  la  mano, 
levántese  con  los  dedos  colocando  el  poiex 
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acia  el  pubis  y conducirla  sobre  la  fosa 
iliaca  izquierda.  Deslícese  la  mano  sobre  las  ^ 
superficies  anteriores  del  fetus  á la  izquier- 
da de  la  cabeza,  hombro  y nalga  y íicgue- 
se  á los  pies,  cujanse  y tráiganse  uno  des- 
pués de  otro  á la  vagina  para  terminar  por 
la  Operación  estreniiral  en  segunda  de  ^ pies. 
Si  presenta  resistencia  y,  obstáculos 
si  descenso  ulterior  de  las  estreñí!  da  des,... 
vuélvase  á reponer  la  cabeza  que  habiendo^ 
se  aproximado  de  nuevo  ai  oi'iíicio  impedia 

descender  á las  nalgas.  ^ ' 

Pero  si  se  - teme  que  durante  esta 

Operación  se  escapan  ios  pies  se  puede  coa 
utilidad  hacer  uso  de  lazos,  que  se  aplicaran 
sobre  uno  ó los  dos  pies  según  que  se  ^quie- 
ra lijar  uno  mientras  se  busca  el  otro,  ó con- _ 
tener  los  dos  en  tanto  que  se  colocan  las 


nalgas. 

En  uno  y otro  caso  se  toma  una 
cinta  de  hilo  como  de  cosa  de  una  vara,  se 
doHa  en  su  luedio  para  formar  un  asa  que, 
se  redobla  sobre  las  dos  cstremidad,es  para 
hacer  una  especie  de  nudo  escurredizo,  en 
el  que  se  colocan  el  polex,  indice  y medio. 
Estos  dedos  asen  el  .pie, , -sobre  el  que  se 


pasa  el  asa  ó nudo  de  la  ciílta  hastá  deba- 
.jo  de  los  maléolos,  que  se  enganchan  para 
tirar  en  seguida  de  los  dos  estremos  de  lá 
cinta  con  lo  que  se  cierra,  teniendo  de  este 
modo  una  ó las  dos  estremidades  inferiores 
con  una  mano  mientras  que  la  otra  se  lleva 
a la  matriz.  El  tenaculo  con  que  se  agarrar! 
las  arterias  para  ligarlas  da  una  idea  bas- 
tante justa  del  mecanismo  de  la  aplicación 
del  lazo. 

Este  procedimiento  indicado  Una 
vez  para  que  sirva  á todas  se  pondrá  en 
uso  siempre  que  se  encuentre  mucha  resis-.. 
tencia  para  sacar  ios  pies  ó para  volver  al 
fetus  en  generala 

2k  posición.  Occipucio  á la  derecha, 
cara  á la  izquierda. 

Introdúzcase  la  mano  derecha  pOr  el 
lado  izquierdo  de  la  pelvis,  cójase  la  ca- 
, beza  y llevese  ácia  la  fosa  iliaca  derecha, 
háganse  pasar  los  dedos  acia  el  lado  dere- 
cho de  la  cabeza  hasta  el  hombro,  nalga, 
muslo  y pierna  para  llegar  á los  pies,  ios 
que  se  cogen  junta  ó separadamente,  y se 
sacan  como  se  dijo  anteriormente  como  sin 
ios  lazos. 
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pos¡c  on.  b,  o cipucio  detras  del 
pubis  y la  cara  delante  del  sacro. 

Puede  usi  rse  igualmente  la  maix) 
derecha  ó izquierda.  Llevada  hasta  la  ca- 
beza la  recibe,  abiaza  y volviendo  la  cara 
acia  la  estremidad  sacro  vertebral  lleva  el 
vértice  sobre  una  de  las  fosas  iliacas.  Diri- 
gida la  mano  sobre  las  superficies  anterio- 
res hasta  los  pies,  agarra  estos,  los  coloca 
en  el  estrecho  superior  para  terminar  por 
la  Operación  estrcinital,  observando  en  esta 
posición  el  poner  p-ra  abajo  las  superficies 
anteriores  á med  d ..  que  se  hace  descender 
el  cuerpo. 

4¿?.  posición.  El  occipuccio  está  apo- 
yado sobre  el  sacro,  ó en  una  de  las  go- 
tieras  sacio  iliacas,  la  cara  detras  del  pubis. 

Esta  posición,  una  de  las  peores  pa- 
ra llevar  la  cabeza  á su  posición  natural, 
se  hace  para  el  operador  mas  fácil  cuando 
trata  de  volver  el  fetus. 

Introduzca  á su  elección  la  mano 
derecha  ó izquierda,  reciba  la  cabeza  y lie- 
vela  sobre  una  de  las  fosas  iliacas,  vaya  a 
bajar  los  pies  y termine  como  en  la  prece- 
dente. 
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ARTICULO  II. 


presentación  del  occipucio. 

Caracteres..  presentación  difiere  poco 

de  di  anterior  píira  el  tiianuaK  tanto  que  es- 
taba tentado  par  oinitirl:!-)  o al  menos  refe- 
rirla á loque  se  ha  dicho  eti,  el  artículo  ante- 
rior, Ella  exige  los  socorros  de  U mano  soló 
cuando  el  panero  no  puede  esperar  la  ter- 
minación por  les  esfuerzos  de  la  naturaleza, 
la  situación  de  la  cabeza  al  estrecho  supe- 
rior no  difiere  de  la  que  se  verifica  en  el 

parto  natural,  ^ 

I a.  posición.  La  mano  leiMntara  la 

cabeza  llevando  el  occipucio  sobre  la  fosa 
iliaca  izquierda,  é irá  á buscar  los  pies  y 

terminar  en  segunda. 

'i.a  posición.  La  mano  derecha  eje- 
cutará el  mismo  manual  y terminará  en  pri- 
mera de  pies. 

3.í^  posición.  La  mano  derecha  o iz- 
quierda llevará  la  cabeza  sobre  una  de  las 
fosas  iliacas^  irá  a buscar  los  pies^  y en  su 


eslraccion  imprimirá  á iVi.is  al  fcíus  iin  nio» 
viníiento  de  rotación  para  poner  acia  abajo 
las  superficies  anteriores  y terminará  del 
modo  ordinario. 

4.Ú!  posición.  La  una  ú otra  mano 
ejecutará  -el  procedimiento  indicado  para  la 
cuarta  precedente  y la  terminación  será  la 
misma, 

ARTICULO  ÍIL 


Vrcsentacion  de  la  cara. 


Caracteres,  -^sta  región  es  denotada  por 
caracteres  menos  equívocos  y mas  palpa- 
bles: tales  son  la  nariz,  la  boca,  la  barba  y 
los  bordes  de  las  órbitas  8¿c.  Las  desigual- 
dades de  la  cara  se  reconocen  á veces  án- 
tes  de  la  ropiura  de  las  membranas;  pero 
con  especialidad  después,  en  cuyo  nempo 
habrá  el  cuidado  de  tocar  la  cara  con  mu- 
cha precaución  para  no  tumefacerla  con  un 
toque  muy  repetido,  lo  que  también  se  ve- 
rifica por  la  continuada  presión  que  ella  su- 
fre cuando  está  largo  tiempo  en  su  paso  an- 


tes  que  salga  la  cabera  naturalmente  ó por 
el  arle,  la^to  es  lo  que  ocasiona  que  á ve- 
ce->  se  descoiiczca  esta  parte  no  solo  por  el 
tacto  sino  también  por  la  vista,  y después 
del  nacimiento  el  fetus  -presenta  una  cara 
tan  hinchada  que  tiene  un  aspecto  mons- 
truoso, en  cuyo  caso  no  siempre  se  ma- 
nitiesta  en  un  verdadero  estado  de  vita-- 
lidad. 

Si  hay  alguna  presentación  de  la  ca- 
beza, que  exiia  que  se  le  reduzca  á una.  po- 
sición natiu'a!,  es  sin  disputa  la  que  nos 
ocupa.  .La  situación  forzada  del  Icius,  el 
peligro  que  corre,  la  imposibilidad  en  que 
se  encuentra  de  franquear  felizmente  los  es- 
trechos de  la  pelvis,  nos  obligan  poderosa - 
'mente  á aproximar  la  barba  al  pecho  para 
ir  á buscar  los  pies.  El  primer  mosimiento 
es  sin  duda  preferible,  porque  colocada  con» 
Venientemente  una  vez  la  cabeza,  el  resto 
de  ia  Operación  se  continua -sin  dificultad  y 
por  los  solos  esfuerzos  de  la  natunilcza  * 
pero  cuando  no  se  puede  conseguir  es  nece- 
sario volver  el  fetus  y ‘sacarlo  por  los  pies. 

i, a posición*  La  frente  esta  á da  iz- 
'quierda  y la  barba  á la  dereciia.  . 


E?i  neccr>ark>  iniroducir  la  mano  iz- 
quierda del  Licio  derecho  de  la  colo- 

car ia  cabeza  o eii^pujarla  sobre  la  cavidad 
6 fosa  iliaca  izquierda,  ccrripiendo  si  es 
posible  la  siuiaeion  forzada  de  ia  cabeza. 
Se  lleva  en  seguida  la  mano  <á  lo  largo  de 
la  parle  posterior  do  la  matriz  siguiendo  el 
lado  izquierdo  del  fe'ais  hasta  los  pies,  que 
se  cogen  junta  6 sepa radamente  para  ter- 
minar por  la  Operación  estremital. 

2, a postcton.  Situación  opuesta*  Se 
llena  la  misma  operación  con  la  otra  mano 
‘y  por  el  otro  lado  de  la  pelvis. 

Procúrese  reducir  la  cabeza  á una 
buena  posición  ievancando  la  barba  con  los 
dedos  de  la  mano  derecha  colocados  sobre 
los  lados  de  la  nariz  y en  seguida  sobre  la 
frente  para  poder  consegidr  que  baje  la  ca- 
beza naturalmente  : no  pudiéndose  conse- 
guir esto  introdúzcase  la  mano  dicha  acia 
el  lado  izquierdo  de  la  pelvis,  levántese  el 
occipucio  sobre  la  fosa  iliaca  derecha,  sí- 
gase el  lado  derecho  del  fetus  hasta  los  pies, 
que  se  cogen  para  terminar  como  en  el  caso 
precedente* 

3*í?  posición.  La  frente  está  colocada 
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detras  del  pubis  y- su  barba  sobre  la  estre-* 
midad  veriebral. 

Se  procurará  como  aconsejan  ciertos 
autores,  que  se  reduzca  ia  cabeza  á una  po*- 
sicion  natural;  pero  por  poca  diíicultad  que 
se  encuentre  debe  volverse  el  fetus. 

Para  este  efecto  introducida  una  li 
otra  mano,  a voluntad,  se  recibirá  la  cara 
en  su  concavidad  para  colocarla  sobre  una 
de  las  fosas  iliacas,  llévese  la  mano  acia  la 
parte  posterior  de  la  matriz  para  ganar  el 
lado  correspondiente  del  fetus,  y cogiendo^ 
se  los  pies  junta  ó separadamente  terminar- 
se como  se  ha  dicho  ordinariamente. 

4.^  posición»  í.a  frente  corresponde 
á la  salida  vertebral  y la  barba  al  pubis. 

Introducida  la  una  ó ia  otra  mano 
conducirá  la  cabeza  á una  de  las  fosas  ilia- 
cas, para  ir  á coger  los  pies  y terminar  có- 
mo se  ha  dicho^ 

Nota,  No  dejaré  esta  preáebtacion  sin 
advertir  que  de  todas  sus  posiciones  la  ter- 
cera es  una  de  las  mas  favorables  para  la 
aplicación  de  la  palanca,  que  se  introduce 
de  canto  por  el  lado  derecíio  6 izquierdo 
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de  la  pelvis,  y colocada  en  seguida  sobre  el 
occipucio  se  hace  descender  este  con  mucha 
facilidad. 

ARTICULO  lU. 

Tresentacion  del  temporal 
ó región  auricular* 

Caracteres*  i jos  signos  cOííiünes  á los  dos 
lados  son  un  rumor  duro  y redondo  que  in-" 
dican  la  cabeza.  La  presencia  de  una  oreja 
y á mas  la, del  ángulo  de  la  mandíbula  iii' 
ferior,  con  una  rama  de  la  sutura  landcidea 
colocada  detras  de  la  oreja:  este  ultimo  sig- 
no es  difícil  de  caracterizarse. 

Pido  á los  lectores  me  dispensen 
■por  verme  precisado  á repetir  aquí,  lo  que 
tantas  veces  he  dicho;  pero,  asi  lo  requiere 
el  orden  de  mi  obra. 

I ,a  posición.  Lado  derecho*  Según  mis 
principios  el  vértice  corresponde  debajo  de 
la  fosa  iliaca  izquierda  y la  cara  al  .sacro, 
y el  borde  posterior  6 dotante  de  la  oreja 
ai  pubis. 
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Después  de  ias  tentativas  necesa** 
rías  para  llevar  la  cabeza  á una  buena  po- 
sición, si  no  se  puede  conseguir,  se  introdu- 
ce la  mano  derecha,  se  levanta  la  cabeza  y 
se  lleva  el  occipucio  acia  la  fosa  iliaca  de- 
recha, recorriendo  el  lado  derecho  del  fetus 
hasta  ios  pies  que  se  cogen  y se  termina  en' 
primera. 

f .a  posición.  Lado  izquierdo.  Igual 
disposición  de  partes  con  respecto  a la 
pelvis  , solamente  la  cara  corresponde  al 
|)ubis  y el  borde  posterior  de  la  oreja  al 
sacro. 

Introdúzcase  también  con  preferen- 
cia la  mano  derecha,  llevándola  por  la  es- 
tremidad  del  sacro  hasta  el  occipucio,  que 
se  lleva  primero  sobre  la  pelvis,  después  se 
coloca  encima  de  la  fosa  iliaca  derecha,  si- 
guiendo el  lado  derecho  del  fetus  para  ir  á 
buscar  los  pies,  que  se  cogerán  tirando  con 
especialidad  del  derecho  para  terminar  co- 
mo precedentemente. 

■^.a  posición.  Lado  derecho.  El  vérti- 
ce corresponde  debajo  de  la  fosa  iliaca  de- 
rechaj  la  cara  ai  pubis. 
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Dirigida  la  mano  izquierda  acia  el 
occipucio  para  colocarla  sobre  la  fosa  ilia- 
ca izquierda,  va  á lo  largo  de  las  partes 
laterales  izquierdas  del  fetus  para  buscar  los 
pies  y terminar  en  segunda. 

'i,a  posición.  Lado  izquierdo.  La  cara 
al  sacro,  el  resto  como  en  la  primera  po- 
sición. 

La  mano  izquierda  colocará  el  oc- 
cipucio sobre  la  fosa  iliaca  izquierda,  irá  a 
buscar  los  pies,  cogiéndolos  tirará  con  pre- 
ferencia del  izquierdo  para  terminar  en  se- 
gunda. 

g.í?  posición.  Lado  derecho.  El  ver- 
tice  corresponde  al  pubis  y la  cara  al  lado 
izquierdo  de  la  pelvis. 

Se  introduce  la  mano  derecha  por 
el  lado  izquierdo  de  la  pelvis  hasta  la  cara 
del  fetus,  y con  toda  la  mano  se  coloca  la 
cabeza  sobre  la  fosa  iliaca  derecha,  diri- 
giendo en  seguida  los  dedos  acia  los  pies 
para  cogerlos  junta  ó separadamente  y ter- 
minar en  primera  de  pies. 

3.í3  posición.  Lado  izquierdo.  La  cara 
corresponde  al  lado  derecho  de  la  pelvis  y 
el  vértice  al  sacro. 
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Llevese  la  mano  izquierda  acia  el 
íado  derecho  de  la  pelvis,  Uevese  y colo- 
qúese la  cabeza  sobre  la  fosa  iliaca  izquier-^ 
da  para  ir  á buscar  los  pies,  cójanse  y ter- 
Kiinese  en  segunda. 

4, a posición^  Lado  derecho^  El  vérti- 
ce corresponde  al  sacro  y la  cara  al  lado 
derecho  de  la  pelvis. 

La  íiiaoo  derecha  buscará  la  cabeza 


y la  llevará  sobre  la  fosa  iliaca  izquierda, 
para  tenr.iiiar  el  parto  como  en  segunda  de 


pies. 


4,^  posición^  Lado  váqmerdo*  El  vér- 
tice mira  al  sacro  y la  cara  ai  lado  izquier- 
do de  la  pelvis. 

Dirigida  la  mano  izquierda  acia  el 
lado  derecho  de  la  pelvis  levantará  la  ca- 
beza para  llevarla  sobre  la  fosa  iliaca  de- 


recha y íerffiinar  en  primera  de  pies. 

Hasta  aquí  lo  que  pertenece  á la 
Operación  simple,  quiero  decir,  á ia  que 
puede  ejecutarse  con  solo  la  mano ; pero  la 
Operación  capital  con  especialidad  puede 
hacerse  complicada,  lo  que  se  verifica  cuan- 
do ia  cabeza,  sea  la  que  fuere  su  presenta- 
ción, se  encuentra  de  tal  modo  encallada  y 
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comprimida  en  la  pelvis  que  no  puede  ser 
repuesta  en  la  matriz,  ni  menos  extraida 
con  la  mano,  y sí  solo  con  la  ayuda  de  ios 
instrumentos,  de  lo  que  resulta  la  operacioa 
llamada  instrumental  ó complicada,  que  va 
á ser  el  objeto  de  'la  segunda  parte  de  esta 
obra. 
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CONCLUSIONES. 


Reasumiendo  todo  lo  dicho  resulta 
que  en  algunos  casos  la  mano  sola  es  has.- 
tante  para  completar  las  operaciones  sin  ne- 
cesidad de  valernos  de  instrumentos : que 
en  la  cperacion  estremital  no  hay  necesidad 
de  reponer  las  partes  que  se  presentan  y 
que  por  ei  contrario  sirven  para  facilitar  la 
salida  de  la  totalidad  dei  fetus^  sobre  cuyas 
superticies  anteriores  se  coloca  siempre  la 
concavidad  de  la  manOj  de  lo  que  se^  sigue 
que  la  mano  izquierda  termina  en  primera 
de  pies  y la  derecha  en  segunda. 

Que  la  Operación  estremital  presen- 
ta las  mayores  dificultades,  tanto  para  re- 
conocer las  parres  que  se  presentan  ceno 
para  ejecutar  el  manual.  Que  la  presenta- 
cion  del  tronco  en  general  se  opone  ior- 
maimente  á la  terminación  natural  del  par- 
to, io  que  presenta  en  todos  los  casos  la 
necesidad  de  volver  el  fetus  y sacarlo  por 
los  pies:  esta  circunstancia  no  tiene  lugar 
para  las  otras  dos  operaciones  generales, 
pues  con  mucha  frecuencia  se  superan  ios 
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obstáculos  que  se  oponen  á la  espiilsion  del 
fetos,  este  desciende  casi  siempre  sin  traba- 
jo y sale  á beneí^cio  de  las  contracciones  de 
la  matriz. 


Que  la  Operación  capital  simple 
ofrece  tres  indicaciones:  primera,  poner  la 
cabeza  en  una  buena  situación  y abando'- 
nar  el  resto  á los  soles  esfuerzos  de  la  na- 
turaleza: segunda  voltear  el  fetus  en  el  ca- 
so de  no  poder  conseguir  lo  anterior  ^ y 
tercera  emplear  los  instrumentos  cuando  no 
puedan  llenarse  las  dos  primeras  indica- 
ciones. 


Fin  de  la  pymeva  parte ^ 


f 


SEGUNDA  PAE.TK 


DE  LA  OPERACION  COMPLICADA 


0 


EXPOSICION. 

Ijejos  de  nosotros  aquella  muchedumbre 
de  instrumentos  empleados  por  los  antiguos^ 
Gracias  á las  luces  que  en  nuestros  dias  se 
han  estendidc  en  el  arte  de  partear,  no  se 
Verá  mas  en  adelante  la  dignidad  compro-» 
metida  y degradada  la  utilidad  por  opera- 
ciones tan  infructuosas  como  crueles.  Que 
se  comparen  en  efecto  los  escritos  árab^^ 
los  de  algunos  parteros  del  principio  del 
ultimo  siglo  con  les  que  tenemos  hoy  ¡qne 
diferencia  tan  saludable  no  se  encuentra ! 
Por  un  lao.0  la  menor  dificultad  hacia  po** 
ner  en  uso  ios  medios  mas  violentos.  Ayu« 
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<^ados  de  los  instruaientos  mas  toscos- y mor- 
í!  íteros  se  destrozaban  sin  piedad  las  partes 
iJe  la  madre  y las  del  fcíus.  Entre  nosotros 
por  el  contrario  no  se  procede  en  este  pun- 
ió sino  con  la  mayor  circunspección  y len- 
titud, á cuyo  procedimiento  deben  la  vida 
tiiillares  de  mugeres.  En  estos  tiempos  des- 
j^Taciados  un  partero  creia  haber  dado  un 
}:;aso  adelantado  al  arte  dando  un  nuevo  ins- 
trumento, siendo  esta  la  tínica  ocupación  a 
se  apiieaoan.  Pero  se  advertía  un  de- 
E^cto  esencial  en  la  construcción  y aplica- 
ción de  todos  estos  instrumentos,  y consiste 
en  que  sus  autores  se  olvidaban  de  que  era 
en  la  matriz  donde  debían  ser  introducidos. 
Sí  convence  fácilmente  de  esto  reñexionan- 
dp  la  dificultad  que  habría  para  ponerlos  en 
liso.  Dentro  de  pocos  años  el  fórceps  será  el 
solo  y único  instrumento  de  que  se  servirá 
el  partero.  Demos  gracias  al  inventor  de 
semejante  beneficio.  Su  utilidad  es  tanto  mas 
recemendabie  y precisa  cuanto  que  todós 
ios  otros  han  desaparecido  después  dé  su 
(■descubrimiento.  Gancho  romo  agudo,  pa- 
lanca, conípas  de  espesor,  los  únicos'  "que 
quedan  de  tanta  muitimd,  se  encuentran 


reunidos  en  el  fórceps  con  algunas  ligeras 
modificaciones.  En  fin  ^sé  pi^de  decir  que 
el  fórceps,  que  fue  empleado  con  tanta  fre» 
cuencia  en  sus  principios,  no  lo  usamos 
hoy  sino  en  los  casos  tíe^  necesidad  que  de 
dia  en  dia  son  mas  raros.  Nada  remplaza 
en  ios  partos  á unas  manos  prudentes  y 
diestras. 

La  Operación  instrumentarse  divide 
en  simple  y complicada.  Llámase  simple 
cuando  los  instrumentos  no  interesan  la« 
partes  de  la  madre  ni  las  del  fetus,  y por 
el  contrario  complicada  cuando  hay  necesi^ 
dad  de  interesar  estas  partes.  En  la  ’ prime- 
ra clase  se  colocan  el  " fórceps,  el  gancho 
romo  y la  palanca;  y pertenecen  á la  se-^ 
gunda  el  gancho  agudo,  el  perfora  cráneQ 
y los  instrumentos  necesarios  para  la  ope» 
ración  cesárea  y la  del  sinfisis. 
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CAPITULO  r. 

Operación  instrumental  Sívi^le^ 


Fórceps. 

llama  fórceps  á un  instrumento  en  for- 
ma de  dos  cucharas  que  se  cruzan  y cuyas 
partes  mas  gruesas  se  corresponden  inme- 
diatamente por  su  parte  cóncava.  De  estas 
dos  cucharas  ó brancas  la  una  es  macho  y 
tiene  un  boton  movible,  la  otra  hembra  y 
propia  para  recibir  el  boton  cuando, el  fór- 
ceps está  bien  aplicado. 

No  se  hace  uso  del  fórceps  ni  pa- 
lanca, de  la  que  hace  parte,  mas  que  para 
la  extracción  ó enderezamiento  de  la  cabe- 
za, pára  cuyo  fin  se  reserva  especialmente  el 
uso  del  primero.  La  cabeza  necesita  m.as 
frecuentemente  esta  operación,  porqUe  sien- 
do mas  voluminosa  es  mas  propensa  á re- 
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sisrlr  a los  esfuerzos  de  ia  naturaleza  y del 
arte.  Pero  no  es  indiferente  el  examen  de 
las  circunstancias  que  determinan  el  empleo 
de  este  medio.  Sospecho  que  el  fórceps  no 
debe  aplicarse  mas  que  sobre  la  cabeza, 
que  esta  aplicación  no  puede  -tener  lugar 
mas  que  cuando  esta  está  encallada  en  el 
estrecho  superior  ó descendida  en  la  esca- 
vacien  haya  ó no  salido  el  tronco.  Pienso 
también  que  esta  aplicación  no  debe  ten^r 
lugar  cuando  la  cabeza  aun  se  halla  movi- 
ble por  cima  del  estrecho  superior, . porque 
en  semeiantes  casos  es  mas  natural  y mas  , 
fácil  ei  levantarla  para  ir  á buscar  los  pies. 

Aun  cuando  dicen  ciertos  autores, 
haberlo  aplicado  cuando  se  hallaba  en  esta 
altura,  debemos  entender  que  este  procedió 
miento  ha  sido  fruto  de  la  impericia,  y 
siempre  muy  trabajoso,  por  lo  que  no  debe 
seguirse.  Lejos  de  ensalzarlo  debe  dester- 
rarse este  procedimiento  tan  contrario  á la 
sana  doctrina,  y ei  que  no  podria  menos 
qne  perpetuar  las  tinieblas  que  han  envuel- 
to largo  tjempo  la  práctica  de  los  partos. 

No  diré  cosa  alguna  de  la  construc- 
cioiu  ni  del  modo  de  obrar  el  fórceps;  estoií 
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detalles  son  buenos  para  los  cursos  acadé- 
micos y no  pueden  convenir  á una  obra 
elemental. ^Observaré  solamente  que  el  gran 
mérito  de  este  instrumento  consiste  en  jun- 
tar la  solidez  al  poco  volumen,  no  siendo 
capaz  de  herir  ni  ofrecer  una  aplicación 
dolorosa  para  la  madre.  , 

Hace  algún  tiempo  que  ha  sufrido 
Varias  modificaciones;  pero  el  fórceps  lla- 
mado de  Mr,  Levret^  es  preferible.  Es  en 
general  mas  pequeño  que  ios  demas,  y de 
un  uso  mas  seguro,  con  especialidad  para 
los  que  están  poco  ejercitados.  Siendo  en 
todos  igual  el  modo  de  aplicarlos  hay  po- 
ca diferencia  en  el  em.pleo  de  unos  y de 
Otros. 

He  dicho  mas  arriba  que  el  fórceps 
río  se  aplicaba  sino  sobre  la  cabeza  cuando 
ella  se  hallaba  en  la  escavacion,  y el  tronco 
fuera  de  la  vulva  ó en  el  seno  dc' la  madre, 
y cuando  estaba  retenida  y como  encallada 
en  el  estrecho  superior.  Su  aplicación  no 
debe  hacerse  mas  que  sobre  las  regiones 
temporales  del  fetus.  Este  precepto  es  de 
todo  rigor. ^Solo  un  caso  que  indicaré  esta’* 
bkce  una  escepcion. 


ARTICULO  I 


jlplicacion  del  fórceps  en  la  cabeza  hallándose 
esta  en  la  e se av ación  y el  cuerpo  en 
la  matriz,  , 


Causas,  J^escendida  ia  cabeza  en  la  es- 
cavacion  puede  detenerse  por  muchas  cau- 
sas. Las  mas  dependen  del  reserramiento 
del  estrecho  superior  al  grosor  despropor- 
cionado de  la  cabeza,  á la  resistencia  y es- 
trechez de  las  partes  externas  de  la  gene- 
ración y á todos  los  accidentes  que  ponen 
á la  matriz  en  la  imposibilidad  de  contraer- 
se, eeponiendo  evidentemente  la  vida  de  la 
madre  y del  fetus  si  el  arte  no  corre  al 
socorro  de  la  naturaleza  .impotente. 

La  cabeza  descendida  en  la  escava- 
cion  puede  colocarse  en  general  de  cuatro 
modos  diferentes:  en  el  primer  caso  el  occi-*- 
pucio  mira  al  pubis  y la  cara  al  sacro.  En 
el  segundo  vice  versa.  En  el  tercero  el  oc^ 
cipucio  está  á la  izquierda  y la  cara  a la 
derecha,  y al  contrario  en  el  cuarto. 
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Primer  caso.  El  occipucio  bajo  el 
Pcibis,  Colocada  la  miigcr  convenicntcinent^ 
y como  para  la  operación  simple.  Toma  el 
opeiadof  con  la  inano  izquierda  la  branca 
macho  templada  en  agua  caliente  y después 
untada  con  grasa,  y antes  de  introducirla, 
untada  igualmente  en  manteca  la  mano  de- 
recha penetrara  en  hs  partes  de  la  genera- 
ción de  la  madre  del  lado  izquierdo,  de 
modo  que  deslice  los  dedos  entre  el  cuello 
de  la  matriz  y la  cabeza  del  fetus  : hecho 
esto  es  necesario  asegurarse  separando  con 
estos  mismos  dedos  de  este  modo  interpues- 
tos las  paredes  internas  de  esta  viscera  de 
la  cabeza  del  fetus,  de  medo  que  los  dedes 
deban  servir  de  guia  y conductores  al  ins- 
trumento dirigiéndolo  detras  del  cuello  , 
obligando  á este  á ser  cojido  con  las  cu- 
charas del  fórceps. 

Tomada  esta  precaución  sin  quitar 
los  dedos  se  hace  deslizar  á lo  largo  de  su 
trayecto  la  rama  macho  sostenida  y condu- 
cida por  la  mano  izquierda,  de  modo  que 
venga  a describir  una  línea  curva,  llevando 
de  canto  la  estremidad  introducida  de  áde-' 
lante  á atras  y de  alto  á abajo,  dfspues  un 
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poco  de  abajo  arriba^  lo  que  no  puede  eje- 
cutarse sin  que  el  mango  de  la  cuchara  no 
sea  en  erprincipio  muy  elevado  para  afue-^ 
ra,  después  bajado  casi  insensiblemente  otro 
tanto  y casi  perpendicular  entre  los  muslos 
de  la  muger. 

Por  este  procedimiento  la  rama  ma- 
cho debe  quedar  de  plano  en  el  principio 
sobre  la  parte  lateral  de  la  frente^  y des- 
pués aplicada  del  mismo  modo  sobre  la 
parte  ó región  lateral  izquierda.  Cuando  el 
fórceps  está  bien  aplicado  las  ramas  deben 
introducirse  como  cosa  de  cuatro  á cinco 
pulgadas,  el  boton  de  la  rama  macho  á la 
altura  y en  la  dirección  del  sinfisis  del  pu- 
bis. 

Aplicada  y sostenida  de  este  modo 
por  un  ayudante  en  una  situación  invaria- 
ble la  rama  macho,  el  operador  sacará  su 
mano  derecha  para  coger  la  rama  hembra, 
y á beneficio  de  los  dedos  de  la  mano  iz- 
quierda interpuestos  á su  tiempo  entre  el 
borde  interno  de  la  matriz  y el  lado  opues- 
to de  la  cabeza,  colocará  esta  segunda  rama 
^omo  la  primera. 

Cruzadas  por  fuera  las  dos  ramas  y 


unidas  por  su  ege,  se  serrará  el  instrumento 
con  una  fuerza  mediana  en  el  principio,  la 
que  se  graduará  á proporción  de  la  resis- 
tencia. Serrado  el  fórceps  convenientemente 
se  sujetarán  sus  dos  estrernidades  aproxi- 
madaS'Con  una  cinta,  liga  ó servilleta  arro- 
llada. Asido  en  seguida  el  instrumento  su- 
periormente con  la  mano  izquierda  y por 
sus  estrernidades  con  la  derecha,  se  harán 
sobre  la  cabeza  las  tracciones  moderadas  y 
que  convengan  para  sacarla;  pero  llevando 
el  instrumento  ya  á la  derecíia,  ya  á la  iz- 
quierda, bajándolo  graduadamente  para  co- 
locar el  occipucio  sobre  el  arcade  de)  pubis. 
Levantando  en  seguida  el  instrumento  se 
hará  rolar  la  cara  y la  frente  en  la.,  conca- 
vidad del  sacro,  hasta  que  estas  partes  se 
desenganchen  sucesivamente  por  detras  de 
la  piel  del  perineo,  cuya  distencion  muchas 
veces  enorme  nos  debe  conducir  á sostener- 
la entonces  firmemente  con  la  mano  izquier- 
da, mientras  que  la  derecha  sola  continuará 
la  extracción  de  la  cabeza,  levantando  poco 
a poco  el  cuerpo  y mango  'del'  inítrümento 
acia  el  vientre  de'  la  madre,'  lo  que  hará 
volver  el  occipucio  bajo  el  arcade  del  pu- 


*bis  y salir' por  último  de"  la  vulva  con ' el 
r¿sto  de  la  cabeza. 

Segundo  caso.  El  occipucio  para 
ctajo  y para  arriba  la  cabeza.  Esta  posición 
nunca  puede  tener  lugar  cuando  se  ha  ido 
á buscar  los  pies,  porque  se  ha  debido  con 
tiempo  colocar  para  abajo  la  cara,  Pero  su- 
pongo que  un  error  de  la  naturaleza  mas 
bien  que  un  olvido  del  arte,  haya  puesto  á 
la  cabeza  en  tal  situación  que  la  cara  mire 
3:1  pubis,  y que  se  encuentre  al  mismo  tiem- 
po retenidr,  la  Operación  será  la  misma  que 
en  el  caso  precedente,  solo  un  poco  mas  len- 
ta y trabajosa,  porque  obligada  la  cara  co- 
mo anteriormente  el  occipucio  á removerse 
al  rededor  del  arcade,  no  ejecuta  también 
como  aquel  este  movimiento,  para  el  que 
no  está  tan  apta  ni  tan  dispuesta  por  su 
configuración  y desigualdades. 

Mas  si  la  pelvis  tiene  poco  mas  ó 
menos  las  dimensiones  requeridas,  la  cabe- 
za podrá  desencallarse  por  el  mismiO  meca- 
nismo, ecepto  que  el  cuerpo  del  fetus  se 
bajará  fuertemente  al  fin  ácia  la  base  de  la 
vulva  si  la  cabeza  está  para  arriba. 

' Tercer  caso.  Descendiendo  la  cabeza 

ló 


en  la  cscavacion,  no  puede  ejecutar  los  mo- 
y;imienios  de  rotación  necesarios  para  co- 
locarse convenienteniente  al  estrecho  inferior^ 
y si  el  arte  no  remedia  este  inconvenien- 
te, podrán  presentarse  accidentes  debidos  á 
las  contracciones  violentas  e infruciuosas  de 
la  matriz.  En  semejantes  circunstancias  des- 
pués de  las  tentativas  convenientes  para  co- 
locar la  cabeza  en  una  sU nación  mas  favo- 
rable, si  esta  no  se  puede  conseguir,  se  ha- 
ce indispensable  el  uso  del  fórceps.  Pero  en 
este  caso  el  modo  de  aplicarlo  es  diferente 
de  los  dos  anteriores.  En  efecto,  sí  se  quie- 
re introducir  el  fórceps  como  en  uno  ú otro 
caso  de  las  dos  primeras  posiciones,  seria 
necesario  colocar  una  rama  sobre  la  cara, 
lo  que  solo  debe  hacerse  en  una  circuns- 
tancia de  que  hablaré  mas  abajo.  Es  pues 
sobre  las  partes  laterales  de  la  cabeza  so- 
bre las  que  debe  aplicarse  el  instrumento. 
i\sí  bajada  la  cabeza  á la  escavacion,  el  oc- 
cipucio vuelto  á la  izquierda  y la  cabeza  á 
la  derecha,  se  tomará  primero  la  rama  ma- 
cho con  la  mano  izquierda,  presentándola 
muy  baja  sobre  el  abdomen  de  la  madre  y 
- en  la  dirección  del  pubis,  para  colocarla 


inn^wdi Atáíncotc  sobre  í-í  conc-ivid^d  dci  Sci'" 
ero.  Colocada  ki  tíiano  derecha  en  las  par- 
ipés de  la  generación  con  kis  ptecaucioneS 
de  que  he  abla-áo.  ser^^irá  de  guia  ¡Á  ins- 
truiiicnto  o-jc  la  nuano  izquieida  bajaia  gia- 
duadaiirente^  dirigiendo  un  poco  la  extieiDi-* 
dad  de  ki  porción  rniroducidi  ácia  las-iO-^ 
giones  posteriores  del  letus.  Aplacada  la  ra- 
ma macho  y dirigido  el  boion  acia  el  ilusIo 
izquierdo  cíe  la  madre,  sera  sostenido  por  ua 
ayudantcq  el  ocerador  tomaímiO  la  i atoa  íiciii” 
’bra  la  introduciiaá  bajo  el  arcade,  píesentán-- 
dola  en  el  principio  muy  baj.i  y levantando  la 
mano  a LTiedida  cjue  ei  instrumento  persvire  en 
el  interiore  HaOiendo  sino  colocada  la  ra-® 
ma  henibra  entre  el  cvaslo  izquierdo  de  la 
madre  y la  rama  raacliQ,  vendrá  ella  mis- 
ma á colocarse  para  rcciDir  el  boton»  Cer- 
• radas  las  dos  ramas  y sostenidas  soiida- 
nienre,  el  operador  sío  abandonar  el  lor^-cpa 
se  colocará  por  lucra  dcv  tniis-O  dciccho  de 
la  madre,  y la  mano  izquiercia  en  supina- 
ción, y en  pronacion  la  oerecha  hará 
ejecutar  al  instrumento  un  'movimientOí  cir-' 
cular  niuy  extendido,  por  el  que  el  ocei- 
pucio  vendrá  a colocarse  bajo  el  ai.caue^ael 
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pobÍs,'y  terminará  coido  precedentemente. 
En  esta  rotación  violenta  de  la  cabeza  so- 
bre ella  misma,  es  de  temer  no  sufra  algo- 
na  torcedura,,  porque  el  tronco  no  sigue 
siempre  el  mismo  movimiento  que  se  imprir- 
me  á la  cabeza  del  fetus,  Pero  el  operador 
prudente,  conocerá  por  la  resistencia  que 
experimenta,  el  grado  de  peligro  que  el  fe* 
tus  corre  para  que  se  maneje  según  este 
conocimiento. 

Vuelta  la  cabeza  á una  situación 
mas  natural  y conveniente,  se  extraerá  co- 
mo he  dicho  ya. 

Cuarto  caso.  Este  no  difiere  del  an- 
tecedente en  cuanto  á la  mala  situación  del 
fetus,  cuya  ca-beza  colocada  al  travez  no 
puede  penetrar  el  estreciio  inferior:  sola- 
mente aquí  el  occipucio  está  ..á  la  derecha  y 
la  cara  á la  izquierda,  la  rama  hembra  se- 
rá colocada  la  primera  y para,  abajo,  con- 
ducida por  la  mano  izquierda  y guiada 
por  la  derecha  para  colocarse  sobre  las  par- 
tes laterales  derecha  de  la  cabeza  del  fetos, 
la  rama  macho  dirigida  entre  el  muslo  iz- 
quierdo de  la  madre,  y la  rama  hembra  se 
bajará  fuertemente  después  .de  introducida, 
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ievantando  mas  la  mano  á medida  qU(e  te  ^ 
coloque  sobre  la  cabeza  cogidas  y cerradas'" 
las  dos  ramas  convenientemente,  el  opera- 
dor se  coloca  por  fuera  del  muslo  izquier- 
do de  la  madre,  y haciendo  describir  un 
medio  círculo  ai  instrumento  coloca  de  es- 
te modo  el  occipucio  bajo  el  arcade  y el 
resto  de  la  operación  no  .difiere  de  la  que 
ya  se  ha  expuesto.  ... 

articulo  II. 

Del  uso  del  fórceps  cuando  detenida  la  cabeza 
en  el  estrecho  superior  está  el  tronco  en 

la  matriz, 

T 

-Lia  cabeza  puede  encallarse  en  el  estrecho 
superior  ó por  .falta  de  buena  conformación 
en  las  partes  de  la  madre,  ó por  exceso  de 
volumen  de  la  cabeza  del  fetus.  En  una  n 
otra  circunstancia,  cuando  después  de  un 
largo  y sostenido  trabajo  no  ha  salido  el 
fetus  y q.ue  sigue  como  enclavado  en  el  es 
trecho  superior,  debe  venir  el  arte  al  socor- 
ro de  la  naturaleza  impotente,  siendo  pre- 
ciso terminar  el  parto  con  el  fórceps.  Fijar 


cual  seria  el  momenio  en  el  aue  debe  em- 

i 

picarse,  es  una  cosa  un  poco  dincii  ¿c  de- 
terminar, porque  esto  varia  mucho  en  los 
diferentes  casos.  Pero  puede  decirse  con  una 
especie  de  certidumbre  que  el  instrumento 
debe  aplicarse  cuando  h matriz,  agoviándo^ 
se  con  vanos  esfuerzos,  queda  constantcmerf- 
le  la  cabeza  en  el  mismo  estado  sin  aban- 
zar  y que  se  teme  la  muerte  dcl  fetus  por 
la  filia  de  fuerza  de  la  madre  y ios  acci- 
dentes que  se  siguen.  Querer  reponer  la  ca^ 
beza  en  este  término  para  ir  á buscar ' los 
pies,  ni  será  posible  ni  racional:  el  fórceps 
es  el  que  debe  emplearse,  y su  aplicación  se 
hace  del  modo  que  lo  he  expuesto  para  ios 
dos  primeros  casos,  quiero  decir,  aquel  en 
el  que  ei  occipucio  se  encuentra  detras  del 
pubis,  y en  el  que  mira  al  sacro.  Esta  apli- 
cación difiere  solamente  cuando  la  cabeza 
está  retenida  por  su  diámetro  transversal, 
quiere  decir,  de  una  fosa  parietal  á la  otra, 
porque  en  este  caso  es  preciso  aplicar  el 
fórceps  sobre  la  cara,  siendo  este  el  único 
' caso  en  que  debe  permitirse. 

En  el  primero  y segundo  caso,  la 
aplicación  del  fórceps  se  hará  como  pruden- 
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teniente,  quiere  decir,  que  la  rama  macho 
asida  con  la  mano  izquierda  y la  hembra 
coa  la  derecha^  la  una  y otra  irán  á apli- 
carse sobre  las  partes  laterales  de  la  cabe* 
za  del  fetus,  después  de  haber  anteriormen- 
te introducido  una  mano  en  la  vagina  para 
dirigir  convenientemente  su  marcha,  Pero 
vista  ia  distancia  de  la  cabeza,  cd  instru- 
mento se  llevará  mas  adelante  sin  esta  pre- 
caución, solo  su  extremidad  se  colocará  so- 
bre ia  cabeza;  pero  no  hay  duda  que  al 
menor  esfuerzo  se  escapará  y expondrá  al 
partero  á caerse  lejos  de  ia  madre,  lo  que 
debe  ser  muy  desagradable;  pCx^o  por  otra 
parte  este  acontecimiento  seria  peor  para  el 
partero  que  para  ia  enferma,  si  en  este  me- 
vimieiuo  violento  las  partes  de  la  genera- 
ción no  corriesen  el  mayor  riesgo  de  ser 
díslaceradas.  Yo  no  hablo  de  la  pérdida  dcl 
tiempo  ni  de  las  tentativas  que  vueltas  in- 
fructuosas perturban  la  imaginación  de  la 
madre  y que  la  exponen  en  seguida  á fu- 
nestos accidentes. 

Nada  es  mas  .difícil  que  aplicar  el 
fórceps  cuando  la  cabeza  está  detenida  en 
el  estrecho  superior.  También  es  cierto  que 
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^í.quí  el  fórceps  de  Mr.  Levret  no  podría 
convenir  por  su  poca  longitud. 

Supongo  por  último  que  el  instru- 
mento se  ha  aplicado  metódicamente;  lo  que 
queda  que  hacer  consiste  en  ejecutar  pe- 
queños movimientos  en  todos  sentidos  para 
hacer  que  la  cabeza  descienda  á la  escava-. 
cion,  si  esto  se  consigue  el  resto  de  la  ope- 
ración no  presenta  cosa*'  alguna  que  no  se 
haya  expuesto  mas  arriba,  y se  termina  por 
consiguiente  del  mismo  modo  que  si  el  oc- 
cipucio estuviese  colocado  en  el  estrecho 
inferior. 

Sucede  á ocasiones  que  encallándo- 
se la  cabeza  en  eí  estrecho  superior  se  pre- 
senta de  lado:  entónces  si  la  pelvis  es  es- 
trecha ó voium.inosa  la  cabeza,  no  podrá 
termiinarse  el  parto  naturalm.ente,  si  no  se 
ocurre  á tiempo  para  cambiar  la  posi- 
ción viciosa  de  la  cabeza;  esta  se  encallará 
mas  y mas  en  la  misma  dirección  y per- 
manecerá fija  irrevocablemente.  Reteni- 
da la  cabeza  de  derecha  á izquierda  no  per^ 
mite  que  se  pueda  aplicar  el  fórceps  sobre 
sus  parres  laterales  y es  preciso  hacerlo  so- 
bre la  cara  situada  á ia  derecha  6 izquier-^ 
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da  de  la  pelvis  y sobre  el  occipucio.  Pero 
estas  partes  desiguales  y ásperas  son  poco 
propias  para  la  aplicación  y permanencia 
de  las  ramas  del  fórceps:  otro  de  loS;,ipcon!-r>' 
venientes  mas  grayesv  y que  puede  traer  fa- 
tales consecuencias,  es  que  la  cara  se  en- 
cuentra muchas  veces  magullada  y desfigu- 
rada por  la  presión,  de  una  de  las  ramas,--' 
del:  instrumento  sobre  ella,  esto  debía,  con-.,, 
ducir  á coloca  fia ' de  otro,  modo,  pero  no^, 
puede  verificarse -hasta  que  la  cabeza  ha  Jle--. 
gado  á la  escayacion.  Es  necesario  empezar 
por  hacerla  dar  ios  movimtentos  necesarios 
para  cojerla;  hecho  esto  se  eí^tnbian  las  ra- . 
mas  del  instrumento  y se  les  aplica  como  en 
uno  de  los  casos  de  que  he, hablado,  y si  la 
cara  correspondiese  .á  uno  de  los  lados  de 
la  pelvis,  hay  casi  siempre  precisión,  de  sa- 
car enteramente  el  fórceps  para;, aplicarlo 
nuevamente,  cuyo  inconveniente  es  pequeño 
en  comparación  del  estado  critico  en  que 
se  encuentra  el  fetus  nacida. como  acabo  de 
decir.  El  resto  de  la  Operación-tiene  lugar- 
como  en  uno  de  los  casos  expuestos  mas 
arribáé  . .r 


ARTICULO  ÍIL 


V 


Dfl  uso  del  fórceps  cuando  la  cabeza  está  rete» 
- fiida  en  el  estrecho  superior  y el  tronco 

fuera. 

C 

V-^uando  la  cabeza  se  retiene  en  el  estre- 
cho superior  y el  tronco  ha  salido,  la  ope- 
ración parecería  hasta  un  cierto  punto  mas 
fácil  que  en  las  dos  circunstancias  prece- 
dentes, porque  entonces  la  posición^  del  tron- 
co, aunque  un  poco  embarazosa,  nos  hace 
dueños  de  la  cabeza. 

Cuando  nos  vemos  precisados  á usar 
el  fórceps  para  agarrar  la  cabeza  retenida 
en  el  estrecho  superior,  ella  puede  estar  ó 
de  delante  á atras  ó trasversalmente,  según 
su  longitud,  como  lo  he  dicho. 

Pero  nunca  debe  hallarse  de  delan- 
te á atras,  cuando  hemos  ido  á buscar  ios 
pies,  porque  llevado  el  fetus  hasta  el  cue- 
llo y colocada  para  abajo  la  cara,  habremos 
debido  volver  esta  á derecha  ó izquierda, 
antes  de  hacer  las  transciones  ulteriores 
sobre  el  tronco,  por  el  recelo  de  colocar  la 
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cabeza  en  un  sentido  t.m  cotvrário  á su  mar'*- 
jrba  nirur¿il  y á los  verdaderos  prinC:ipios 
del  arte* 

Luego  es  necesario  suponer  que  si 
en  semejame  caso  nos  vemos  obligados  á 
aplicar  el  fórceps,  es  porque  en  un  parto 
natural  de  pies,  llamados  muy  tarde  no  he- 
ñid.^ podido  evitar  que  las  contracciones  ute- 
rinas hayan  puerto  la  cabeza  en  una  situa- 
ción tan  incomoda  para  su  salida.  Entonces, 
pues,  véase  como  se  introduce  y aplica  el 
instrumento.  ^ ^ ^ 

En  uno  de  los  dos  primeros  casos 
en  que  el  occipucio  corresponde  al  pubis  ó 
al  sacro,  el  cuerpo  y brazo  del  fet us  teni- 
dos y levantados  acia  el  vientre  de  la  ma- 
dre y aplicada  la  rama  macho  sobre  las 
partes  laterales  de  la  cabeza  del  fetu^  que 
se  situará  del  modo  mas  benéfico,  si  el  ins- 
trumento se  ha  aplicado  metódicamente;  sos- 
tenida esta  primera  rama,’ se  cogerá  la  otra 
con  la  mano  derecha  que  se  deslizará  del 
mismo  modo  y con  las  mismas  precaucio-t. 
nes.  Cruzadas  las  dos  ramas  sujetas  y cer- 
radas convenientemente,  se  bajará  el  fetus 
por  debajo  del  fórceps  para  sacarlo  en 
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guída  por  el  mismo  njecanismo'  qüe  áe  ha 
descrito  en  el  artículo  primero.  ' 

La  posición  diversa  de  la  cabeza'en 
el  estrecho  superior,  quiere  décir,  en  que 
el  occipucio  corresponde  al  sacro  y la  ca- 
beza al  pubis,  no  puede  tener  lugíir  cuando 
se  ha  ido  á buscar  los  pies,  porque  se  ha 
debido  maniobrar  á tiempo,  dé  modo  que 
la  cara  haya  quedado  para  abajo.  Solo  un 
error  de  la  naturaleza  mas  que  un  olvido 
del  arte,  es  el  que  puede  colocar  la  cabeza 
de  modo  que  la  cara  mire  al  pubisy  pero  can 
este  caso  el  procedimiento  será  el  mismo 
que  se  ha  dicho  arriba,  solo  un  poco  mas 
lento  por  las  rabones  que  se  han  dado. 

Siempre  se  debe  preferir  el  poner  la 
cabeza  en  una  situación  transversal  por  po^ 
co  que  se  supongan  las  dinienciones  de  la 
cabeza  y de  la  pelvis  desproporcionadas  de 
tal  modo  en  este  sentido,  que  pudiesen  pre- 
sentarnos grandes  dificultades  en  la  extrae^ 
cion  de  la  cabeza  colocada  según  su  longi- 
tud y de  delante  á atras. 

Por  ultimo,  si  la  cabeza  aunque  re- 
ducida por  él  fórceps  ( lo  que  no  puede 
nunca  pasar  de  dos  á tres  líneas)  y conven 
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oientemefitc  situada  ofrece  aun 
insüpcrabies  á nuestros  estuerzos 


dificultades 
y á las  frac- 


ciones mas  meló  dicas,  tenemos  que  recurrir 
enioaces  ai  gancho,  como  lo  expondré  abajo. 


. capitulo  II. 

¡a  palanca  y de  su  uso. 


•fi — ^ste  instrumento,  cuya 


invención  se  debe 


a lioouJudisen^  ha  sido  muy  ahí  hado,  y como 
todo  instrumento  nuevo  empleado  excesiva- 
mente. Reducido  á su  justó  valor  el  dia  de 
hoy  no  sirve  sino  en  algunox  casos,  ra- 
ros, en  ios  que  presentándose  desflivorable- 
mente  la  cabeza  en  el  estrecho  superior  no 
se  necesita  mas  que  un  ligero  uoví  míe  tilo 


para  sacarla. 

Debe,  pues,  limitarse  su  uso'á  aque- 
llos solos  casos  en  que  la  cabeza  se  detiene 
en  el  estrecho  superior,  aun  ^después  de  ha- 
ber hecho  las  posibles  tentativas  con  las  ma- 
iios,  cuya  presencia  nunca  da  lugar  á los 
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accidentes  que  producen  los  instrumentos, 
cualesquiera  que  sean. 

Sin  embargo,  se  aconseja  y es  nece- 
sario'empieurlo  todas  las  veces  que  la  ca-- 
boza  presiada  a descender  en  la  escavacion, 
sus  diversas  regiones  se  colocan  viciosamen- 
te con  respecto  al  estrecho  superior*  pero 
como  las  partes  de  la  madre  sirven  ordina- 
riamente de  punto  de  apoyo  al  instrumento 
y siempre  de  un  modo  doloroso,  ¿no  será 
posible  modificar  la  aplicación  y disminuir 
los  inconvenientes  ? Yo  creo  que  podría  sub-t 
venirse  'á  esto  usándolo  del  modo  siguiente:’ 

Cuando  el  vértice  de-  la  cabeza  se 
encalla  en  el  estre.ho  superior,  de  modo 
que  el  occipucio  se  eleva  mas  y mas  detras 
del  pubis,  en  este  ultimo  caso,  si  no  se  pue- 
de hacer  levantar  la  frente  ni  bajar  la  re- 
gión occipital  con  solo  los  dedos,  se  servirá 
de  h palanca  que  no  debe  ser  otra  que  una 
rama  del  fórceps.  Se  introducirá  esta  rama 
como  en  la  aplicación  del  fórceps,  primero 
sobre  las  parres  laterales  de  la  cabeza,  des- 
pués se  deslizara  mas  y mas  sobre  ti 
occipucio  bajándola  por  grados,'  de  modo  que' 
pueda  colocarse  entré  el  occipucio  y el  pubis* 


Pero  si  se  levanta  exteriormente  la 
palanca  explicada  de  este  modo,  se  confun- 
dirán y lastimarán  infaliblemente  las  partes 
de  la  madre,  aunque  en  general  no  se  usa 
de  otro  modo  la  palanca  desde  su  origen. 
Para  obviar  este  inconveniente  i no  se  pon- 
dría dejar  caer  un  pedazo  de  cinta  de  una 
longitud  y solidez  suficiente,  destinado  á re- 
tener en  su  medio  un  trozo  de  palo  de  cinco 
á seis  pulgadas  de  longitáid  que  se  fijaría 
cada  una  de  sus  extremidades  bajo  los  pies, 
mientras  que  la  otra  extremidad  se  fijaría  con 
circulares  en  la  parte  niedia  del  instrumento? 

Por  este  medio  el  punto  de  apoyo 
se  fijarla  sobre  el  occipucio  y no  bajo  el  ar- 
cade  del  pubis,  sirviéndose  entonces  de  la 
rama  del  fórceps,  tanto  comprimiendo  como 
tirando,  y á manera  de  gancho  romo  se  trae 
muchas  veces  la  cabeza  con  gran  facilidad  y 
sin  lesión  de  las  partes  de  la  madre. 

No  me  estenderé  mas  en  la  utilidad 
de  la  palanca  y el  modo  de  su  aplicación, 
pues  lo  que  acabo  de  decir  basta  á dar  una 
ddea  suficiente  para  manejarla  en  el  caso 
que  sea  necesario  servirse  de  ella.  Paso  á 
los  instrumentos  cortantes,  principalmente 
ai  gancho  agudo. 
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capítulo  iir. 

* . * **  * "■  #.  ** 

■Operación  instrumental  complicada. 

& 

^ Del  gancho  agudo  y otros  instiumentos 
•-  corlantes. 

De  este  género  no  se  emplea  mas  qUe  e) 
gancho  agudo  llamado  ingles,  á menos  que 
no'se  estime  por  mas  conveniente  en  cierfoa 
casos  la  aplicación  de  las  tigeras  del  troncar 
ó el  visturis  ordinario. 

Pero  el  gancho  agndo  puede  bastar,* 
y el  mejor  para  nosotros  es^  el  * ingles,  cuya 
corvadura  favorece  singularmente  su  apli- 
cación. Se  le  aplica  sobre  el  tronco  cuando 
el  fetus  nace  con  una  hidropesía  ascítica,  lo^ 
que  se  reconoce  por  la-  imposibilidad  de  ha- 
cer descender  el  vientre  antes  ó',  después  de; 
haber  salido  la  cabeza.  Se  introduce  entonr. 
ces  con  precaución  á'lo  largo  de  la  mano,? 
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teniendo  cuidado  de  tener  el  fiíp  vuelto  acia 
el  cuerpo  del  fetus  que  le  penetra  por  la 
región  abdominal,  coa  lo  que  se  da  salida 
al  fluido  contenido  en  el  vientre,  y permite 
concluir  la  extracción  del  fetus  probable- 
mente ^después  de  haber  retirado  el  gaucho 
coa  las  precauciones  que  he  indicado  para 
su  introduccion¿ 

También  se  hice  uso  mas  comua- 
meiite  del  gancho  agudo  ú otros  instrurnen- 
tos  análogos  para  dividir  el  cráneo  o dis- 
minuir su  voliimen,  á fia  de  extraerlo  en 
seguida  con  el  fórceps  ó con  la,  mano  sola.. 

Algunas  veces  se  usa  también  solo 
para  fijar  ia  cabeza  muy  movible  y poderla 
en  seguida  coger  mejor  coa  el  fórceps  cuan<- 
do  después  de  una  destroncacion  queda  eri 
la  matriz.  Pero  para  extraer  asi  la  cabeza 
nunca  debe  usarse  el  gancho  agudo  solo, 
por  cuanto  en  los  esfuerzos  necesarios  por 
la  resistencia  de  la  cabeza  el  instrumento 
podria  dejar  ia  presa,  y por  una  intempes- 
tiva salida  dañar  gravemente 'las  partes  dé 
la  madre.  c 

Silicua  inconveniente  tan  dificil  de 
superar  se  podria.  usar  también  para  extráqr 
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el  tronco  cuando  queda  en  la  matriz  des- 
pués de  arrancar  la  cabeza : el  tronco  á 
mas  de  ofrecer  menos  resistencia  puede  cor- 
rer un  paso  que  la  cabeza  ha  franqueado. 

Pero  en  este  caso  vale  mas  ir  á bus- 
car los  pies  ó sacar  los  brazos,  reunirlos  en 
la  vagina,  sujetarlos  con  un  lado  y hacer  de 
este  modo  con  facilidad  la  extracción  del 
tronco,  cuando  se  cuida  de  hacer  descender 
los  hombros  en  una  dirección  conveniente, 
quiere  decir,  oblicua  ó transversalmente, 
cuidado  que  este  olvido  suele  dar  lugar  á la 
decapitación. 

Asi  el  tronco  nunca  debe  ser  extrai- 
do  con  el  gancho  agudo  no  mas'  que  la  ca- 
beza, Esta  solo  debe  ser  dividida  ó fijada 
por  este  instrumento. 

También  para  cortarla  se  puede  ha- 
cer uso  de  un  cuchillo  ó visturi  ó ligeras 
ordinarias  cuando  la  cabeza  retenida  prece- 
de al  tronco  y que  es  muy  voluminosa  á 
proporción  de  la  pelvis.  Se  supone  ante  to- 
das cosas  que  la  muerte  del  fetus  es  bien 
conocida  por  los  signos  menos  equívocos; 
tales  son  la  falta  de  todo  movimiento,  el 
peso  incómodo  del  fetus,  la  molicie  y fiui- 


dez  de  sus  carnes  y por  ultimo  la  fetidez 

dei  íiuido  que  sale  de  las  partes  de  la  ma- 
dre. 

Conocida  la  muerte  del  fetus  se  pe- 
netra con  el  instrumento  en  el  cráneo  por 
la  pyte  que  se  presenta;  pero  mas  bien  por 
las  fontanelas  ó entre  las  suturas  se  sepa- 
ran ios  huesos  con  el  instrumento  manejado 
en  foima  de  palanca,  ó se  separan  con  los 
misinos  decios  que  se  introducen  para  sacar 
el  cerebro. 

Esta  Operación  crítica  pero  necesa- 
ria hace  que  la  bóveda  huesosa  se  amolde 
en  términos  que  la  mano  sola  baste  muchas 
veces  para  sacar  la  cabeza  y el  fetus  fuera, 
ó bien  se  recurre  al  fórceps  que  reduciendo 
mas  la  cabeza  facilita  la  extracción.  ' 

Si  la  cabeza  solo  se  detiene  por  es- 
tar el  fetus  Hidrocefalo,  es  mejor  preferir 
el  trocar  al  gancho  por  que  vacia  de  agua 
la  cabeza  y sacada  no  presentará  á la  vista 
de  ios  espectadores  una  herida  que  están 
siempre  dispuestos  á mirar  como  causa  ex- 
clusiva de  la  muerte  del  fetus  y á atribuir- 
la al  profesor,  lo  que  se  evita  con  el  tron- 
car. 
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Si  el  ffí^.nclio  2Q'v.ó.o  puede  ser  ven- 
lajosanjcine  remplazado  cuando  la  cabeza  re- 
ferida precede  ai  tronco,  no  siiceoe  lo  mis- 
mo óuando  este  todavia  adherente  se  adelan- 
ta la  cabeza. 


En  este  caso  el  gancho  agudo  y cor- 
vo conducido  á lo  largo  de  algunos  dedos, 
dirijida  la  punta  acia  la  cabeza  hasta  sobre 
la  frente  6 el  occipucio,  se  empiania  cómo- 
damente en  el  trayecto  de  las  suturas  s<¿* 
parando  en  seguida  con  les  dedos  las  piezas 
oseosas  para  vaciar  el  cerebro  después  de 
haber  siempre  tenido  cuidado  de  hacer  eje- 
cutar eh  mango  dei  instrumento  iTOvimieritos 
semicirculares  y otros  muy  limitados;  pe- 
ro (]ue  repetidos  dentro  dei  cráneo  han 
agrandado  la  abertura  y dispuesto  la  masa 

celebrar  á su  salida. 

Acabamos  de  ver  cuales  son  los  lu- 
gares de  elección  para  la  criplantacion  del 
gancho;  pero  hay  á ocasiones  necesidad 
cuando  una  causa  particular  lo  exige,  como 
cuando  la  estremidad  del  sacro  muy  sobre- 
saliente en  una  pelvis  reserrada  nos  obliga 
á abrir  el  cráneo  para  permitir  á la  cabe- 
za el  colocarse  mas  favorablemente  para, 
salir. 
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Cuando  la  cabe¿:i  queda  sola  en  la 
juatriz  y nías  ó menos  movible  por  cima 
del  estrecho,  pide  ser  (ijada  con  el  ganeno 
agudo  j-iara  poder  ser  extraída  con  ei  fór- 
ceps, solo  hay  necesidad  igualmente  de  pro- 
curar emplantar  el  gancho  sobre  la  frente. 


sobre  la  mandíbula  inferior  ó sobre  el  occi- 
pucio, a tin  de  que  ella  se  presente  cómo- 
damente .á  los  diámetros  respectivos ; pero 
si  el  agugero  occipital  se  encontrase  á des- 
cubierto, querría  mejor  clavar  en  el  el  pe- 
queño cilindro  ó tira  cabeza  que  recomien- 
da el  ciuadadano  Baudelocque  en  su  obra  a 
los  cirujanos  y comadres  de  la  Campaña. 
Por  este  medio  sostenida  y fijada  la  cabeza 
sobre  el  estrecho,  se  cogerá  mejor  con  el 
fórceps,  ó tirada  sin  el  saldrá  siempre  con 
menos  peligro  que  en  las  traccioPxes  hechas 
con  el  gancho  agudo. 

Por  último,  si  las  dimenciones  de  la 
pelvis  son  de  tal  modo  inferiores  á las  de 
una  cabeza  ordinaria,  que  el  fórceps  no  pu- 
diese reducirla  á un  grado  conveniente  sin 
matar  al  fetus,  entónces  el  gancho  agudo  no 
pudiendo  ó no  debiendo  ser  empleado,  hay 
necesidad  de  recurrir  á otros  medios,  que 
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son  eininenremente  peligrosos  para  la  ma- 
dre,  euya  raaía  coníotinacion  llevada  á un 
CvSceso  nos  obliga  imj^.eriosaineiite  á poner-» 
los  en  uso.  Estos  son  la  syinj)h3'sacion  del 

pubis  y la  hísterotcmia  u Operación  cesa- 
rea. 

t I 

vSerá  pues  necesario  hablar  aqui  de 
los  instruiuenios  indispensables  para  la  ope- 
ración cesárea  y para  la  de  la  simphysis, 
íisí  coiuo  Oel  modo  de  proceder  en  la  una  y 
la  ütra^  pero  como  ellos  se  encuentran  des- 
cnptos  -en  iníiíiidad  de  obras,  tatito  de  c¿- 
rugía  corno  de  partos,  y como  nada  de  nue- 
vo tengo  que  agregarles,  me  dispensaré  de 
entrar  en  seniejarites  detalles.  Solo  im  hom- 
bre muy  ejercitado  en  la  práctica  de  las 
operaciones  ejecutaría  la  una  6 la  otra,  y 
yo  solo  escribo  para  los  principiantes  en 
partear  y no  para  ios  profesores  consuma- 
dos. IVlas  un  Visiuri  puede . bastar  para  las 
dos  operaciones,  porque  la  sección  de  los 
cartílagos  en  la  simphysis,  asi  como  la  in- 
cisión de  los  tegumentos  en  la  cesárea,  es 
cosa  muy  ligera  para  quien  sabe  manejar 
los  instrumentos.  El  suceso  en  una  y otra 
Operación  depende  mas  bien  de  una  inñni- 


dad  dé  circunstancias  particulares,  cuya  ín- 
íluencia  puede  ser  ó favorable  ó adversa. 
Asi  pues  conocer  la  relación  respectiva  de 
las  partes  de  la  madre  coa  las  del  feius  que 
deben  atravesarlas,  saber  que  es  el  grado 
de  mala  conformación  capaz  de  necesitar  la 
sjmphysis  ó la  cesárea,  no  esperar  que  Ja 
impotencia  de  los  esfuerzos  de  la  madre 
vuélva  infructuosas  estas  operaciones,  úJti- 
nios  recursos  del  arte:  tales  son  las  precau- 
ciones que  se  deben  tomar  si  no  se  quieren 
exponer  á ver  morir  á la  madre,  perecien- 
do las  mas  veces  á los  pocos  dias  de  una 
Operación,  emprendida  sin  necesidad  ó mal 
dirigí  ia.  Es  raro  que  el  fetus,  siempre  dé- 
bil después  de  un  trabajo  largo  y penoso, 
sobreviva  a la  reunión  de  tantas  causas  des- 
tructoras  de  su  existencia. 
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ARTICULO  ADICIONAL. 

Ojfí’Kacíon  en  el  caso  de  embarazo  compuesto^ 
ó en  el  que  la  cabeza  queda  sola 
en  la  matriz, 

1^,  -Ajunque  la  ordinariainente  no 

contiene  mas  que  un  íetus,  puede  algunas 
veces  contener  mas,  no  es  raro  ver  mugeres 
parir  dos  infantes,  algunas  veces  tres  y mas 
raramente  cuatro.  Si  es  cierto  que  la  natu- 
raleza basta  á veces  por  sí  sola  en  esta  es- 
pecie de  abundancia,  es  necesario  confesar 
que  estéril  las  mas  ocasiones  es  preciso  que 
el  arte  la  auxilie,  cuyo  empleo  bien  dirijidó 
es  el  que  da  la  vida  a muchos  fetus  á la 
vez. 

Solo  me  ocupare  aquí  del  embarazo 
doble,  quiero  decir,  de  aquel  en  que  solo 
contiene  la  matriz  dos  fetus,  que  se  llaman 
entonces  gemelos:  cuando  hay  mayor  nume- 
ro contenido  en  el  órgano  uterino  el  modo 
de  extraer  unos  y otros  no  dinere  de  lo  que 
§e  va  a proponer  para  el  de  dos. 

Lq  mas  difícil  sin  duda  en  esta  es-^^ 
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pecie  de  embarazos  es  el  fijar  los  signos 
que  nos  los  pueden  hacer  conocer;  pero  esta 
dificultad  no  debe  alarmarnos,  porque  es 
de  poca  importancia  el  no  saberlo  hasta 
después  de  la  evacuación  de  las  agua«. 
Cuando  este  fluido  ha  salido  de  la  matriz 
es  cuando  podemos  asegurarnos  del  estado 
positivo  de  las  partes  que  se  contienen  en 
ella  y de  las  indicaciones  que  presentan  pa*- 
ra  su  salida.  Con  todo  por  no  despreciar 
cosa  alguna  en  una  materia  que  tiene  por 
objeto  la  vida  de  los  hombres,  estableceré 
después  de  los  autores  y de  mi  propia  ob- 
servación, los  signos  comunes  y particula- 
res á los  diversos  embarazos  com puestos. 

El  primero  de  estos  signos  y el  mas 
aparente  es  el  demaciado  abaltamieato  del 
vientre,  porque  muchos  fetus,  aunque  de 
una  mediana  gordura,  deben  ocupar  ua  es' 
pació  mas  considerable  que  uno  solo  conte- 


nido en  la  misma  cavidad;  pero  este  sÍ3:no 
es  ilusorio:  un  'solo  infante  presenta  á oca- 
siones iiQ  volumen  que  escede  ai  de  mu- 
chos: esto  es  tan  cierto  qne  no  se  debe  des- 
preciar. 

Se  ha  dicho  también  que  en  un  em- 


barazo  compuesto  de  dos  fetus  el  vientre 
de  la  madre  estaba  dividido  como  en  dos 
rumores  casi  iguales,  separados  por  un  sur- 
co que  se  esteudia  de  arriba  á abajo.  Este 
sií?no,  eme  existe  verdaderamente  cuando  los 
dos  fetus  tienen  una  situación  paralela  y 
longitudinal,  puede  tener  lugar  en  otras  cir- 
cunstancias que  lo  vuelven  incierto.  Lo 
mismo  puede  decirse  del  entumecimiento  de 
las  estremidades  inferiores  acia  el  cuarto  y 
quinto  mes  de  embarazo:  este  último  signo 
puede  ser  mirado  coiuo  el  mas  factible*  pe- 
ro cuando  á la  reunión  de  estos  síntomas  se 
junta  una  pesadez  incómoda  en  la  madre, 
una  diúcultad  de  moverse  que  se  sienten 
tocando  á la  muger  las  desigualdades  del 
vientre,  producidas  por  las  partes  sobresa- 
lientes y multiplicadas  de  muchos  fetus:  en- 
tonces se  puede  hasta  cierto  punto  presu- 
mir un  embarazo  compuesto  y precaucio- 
narse en  su  consecuencia:  pero  solo  el  to- 
carlos espresamente  después  de  la  evacua- 
ción de  las  aguas,  ó aunque  estén  conteni- 
das en  la  matriz  al  travez  de  su  orificio  su- 
ficientemente dilatado,  es  lo  que  puede  ciar-* 
nos  signos  unívocos  de  hallarse  muchos  fetus 
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en  este  órgano.  La  importancia  de  esta  cer-^ 
tidumbre  es  nula  durante  todo  ei  curso  del 
embarazo.  Ln  efecto,  poco  importa  que  la 
muger  se  halle  en  cinta  de  uno  ó de  muchos 
fetus.  Pero  no  sucede  lo  mismo  en  ei  acu» 
del  parto,  en  cuyo  caso  se  hace  necesario 
este  conocimiento,  muy  saludable  para  la 
madre  v ei  fetus. 

«r 

Vease  entre  tanto  cual  es  la  situa- 
ción particular  que  puede  afectar  á cada 
uno  de  ios  fetus  contenidos  en  la  matriz.  Se 
concibe  fácilmente  que  esta  situación  debe 
ser  muy  variada,  porque  si  las  leyes  de  la 
gravedad,  si  las  relaciones  respectivas  de 
las  partes  quieren  que  el  fetus  cuando  es- 
tá solo  en  la  matriz  presente  mas  ordina- 
riamente la  cabeza  al  estrecho  superior,  no 
es  raro  vista  la  movilidad  extrema  que  rro- 
za  algunas  veces  en  el  fluido  que  lo  cir- 
cunda que  puecía  presentar  cualesquiera  otra 


parte,  como  lo  prueba  la  observación  dia- 
ria. En  un  embarazo  compuesto  todo  con- 
curre por  el  contrario  á imoedir  que  la  si- 

i i 

tuacion  de  los  dos  fetus  sea  favorable  á su 


salida,  porque  si  cada  uno  de  ellos  tiende 
a presentar  la  cabeza,  nin£,unó  lo  consequí- 
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rá,  los  dos  se  alargarán  indispensablemente 
del  estrecho  superior  por  su  forma  redon- 
da, y sobre'  todo,  por  su  volumen.  Esto 
puede  tener  lugar,  pero  solo  cuando  los 
dos  fetus  son  de  un  mediano  grosor  y poco 
desembueltos. 

La  situación  de  los  fetus  relativa* 
mente  al  estrecho  superior  en  un  embarazo 
compuesto  puede  en  general  ofrecer  las  va- 
riedades siguientes : ó el  uno  de  ios  dos 
presenta  la  cabeza  y el  otro  los  pies,  esta 
situación  es  una  de  las  mas  frecuentes  y fa- 
vorables para  la  terminación  del  parto : 
cuando  los  dos  están  de  travez  su  salida  es 
imposible  y se  necesitan  los  recursos  del 
arte. 


Por  ultimo  los  dos  pueden,  como  he- 
mos dicho,  presentar  la  cabeza,  ó bien  los 
pies.  Es  raro  en  todas  estas  presentaciones 
que  el  arte  no  tenga  que  ayudar  á la  natu- 
raleza, que  casi  nunca  basta  ella  sola.  Véa- 
se io  que  conviene  hacer  en  cada  uno  de 


los  casos  que  he  espuesío. 

Primer  c:íso.  Algunos  parteros  acon- 
sejan que  cuando  un  tetus  presenta  la  ca- 
beza y otro  los  ptesj  se  abandone  la  obra 
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á la  naturaleza:  si  los  sucesos  acreditan  a 
veces  semejante  procediento^  las  mas  hay 
que  arrepentirse  de  no  haber  empleado  otro. 
Es  prudente  cuando  se  presenta  esta  cir- 
cunstancia el  no  esperar  que  la  cabeza  y 
ios  pies  lleguen  á entrar  en  el  estrecho  su- 
perior juntos^  y Si  por  el  contrario  reponer 
esta  para  coger  los  pies  que  están  en  el  es- 
trecho y terminar  como  se  ha  dicho.  Si  la 
cabeza  del  segundo  fetus  llega  ella  misma 
á situarse  favorablemente,  será  necesario  de- 
jarla descender;  pero  no  sucediendo  esto 
sino  muy  raramente,  valdrá  mas  introducir 
la  mano  conveniente  para  ir  á buscar  los 
pies,  volver  el  fetus  y acabar  por  la  Ope- 
ración estremital. 

Secundo  caso.  Este  es  el  mas  moles  ^ 
to.  En  efecto  las  partes  de  los  dos  fetus  es- 
tan  de  tal  modo  confundidas  las  unas  con 
las  otras  cuando  están  al  travez  que  á ve- 
ces es  difícil  poderlas  distinguir,  lo  que 
perjudica  mucho  á los  sucesos  de  la  opera- 
ción. Sin  embargo  después  de  haber  reco- 
nocido la  situación  respectiva  de  los  dos 
fetus,  es  necesario  elejir  el  que  sea  mas  fácil 
de  salir  y manejarse  en  seguida  como  S' 
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fuese  i!n  fctiis  solo;  pero  es  preciso  cuidar 
tjijc  segundo  fctus  no  embarace  ó se  in- 
ier|iOngci  en  los  movimientos  que  se  hacen 
ejec Litar  al  primero,  es  diíicil  que  esto  no 
surcda  cuando  la  Operación  es  muy  traba- 
josa, Pero  jo  que  no  j uede  perderse  de  vis- 
la  es  la  facilidad  con  que  pueden  confun- 
dirse los  pies  y las  manos  de  los  fetus  y 
tirar  algunas  veces  igualmente  del  uno  y el 
Olio.  Nunca  estará  demaciado  prevenido 
que  este  es  el  caso  en  el  que  lejos  de  apre- 
surarse se  debe  proceder  con  circunspección 
y letUrCuJ,  para  no  csponerse  á fatales  con- 
secuencias. 


Tercer  caso.  Cuando  las  cabezas  de 
los  dos  íeius  se  presentan  juntas  al  estrecho 
sur..rior,  no  puede  verilearse  su  salida  si- 
Uiuitánea,  li  una  de  las  dos  adelantada  debe 
presentar  obstáculos  a la  otra.  La  situación 
resjjectiva  de  c^^tas.düs  canezas  puede  variar 
y cada  una  de  sus  variaciones  presentar  di- 
K.}  entes  ín.iieaciünes.  De  cualeuier  modo 
que  Miceda  c.l  arte  debe  hacerlo  toco  ó ca- 
.*  ■ i odo,  y se  enp'czarn  á operar  sobre  aque- 
ja que  parx^^ca  mas  lácil  de  extraer.  Si  es- 
lan  paralelos  ios  fetus  á lo  iaríjo  de  la  ma- 

^ k j 


triz,  sera  necesario  empujar  las  dos  cabezas 
una  después  de  la  otra  acia  la  fosa  iJiaca 
correspondiente,  y con  la  mano  de  elección 
ir  á buscar  los  pies  para  traerlos  á ia  es- 
cavacion,  teniendo  cuidado  de  empujar  con- 
tinuamente, si  el,  segundo  fetus  se  presen  i a 
■durante  la  Operación  del  primero  irupe^ 
dirá  su  salida,  Pero  si  los  dos  fetus  estu- 
viesen puestos  de  modo  que  colocados  a lo 
largo  de  la  matriz  estuviese  el  uno  para 
arriba  y para  abajo  el  otro,  sus  cabezas  en- 
tonces no  podrían  tener  mas  que  una  sí- lui- 
ción semejante,  y -seria  necesario  emp ¡az ir  la 
Operación  por  aquel  que  se  hallase  .pura 
abajo.  Siendo  conocido  el  procedimiento  pa- 
so al  cuarto  y irltimo  caso. 

CiiüYto  caso.  Este  en  que  los  dos  fe— 
tus  presentan  igualmente  los  pies  ai  estre- 
‘cho  superior,  es  sin  contradicción  el  mas 
favorable.  En  efecto,  basta  coger  los  pies 
cíe  uno  de  los  dos  fetus  y traerlos  á fí,:era 
separando  los  del  segundo:  exrraMo  el  pu'i- 
mero  el  otro  presenta  pocas  diíi.  uliad^'s  gi- 
ra su  salida.  Solo  debe  aieiiierse  k u'un  c-,.. 
sa  y es  que  pueden  confundirse  íacilmcme 
los  pies  dei  uno  y del  otro  y tirar  de  los 


dos  fetus  creyendo  que  se  hace  de  uno  so- 
lo ; pero  pronto  se  advierte  esto  por  la  re- 
sistencia que  se  esperimenta  y por  las  cua- 
tro estremidades  que  acaban  por  presentar- 
se iuntas  en  la  escavacion.  Se  conoce  que 
esto  sucede  asi  por  el  cuidado  que  se  ten- 
drá de  investigar  la  causa  que  se  opone  á 
la  salida  del  fetus,  de  quien  se  creian  ser 
los  pies  que  se  tenían  cogidos.  Mas  cuando 
todo  sucede  convenienteniente  Ja  extracción 
del  uno  y del  otro  presenta  pocas  dificul- 
tades y el  manual  no  difiere  del  que  se  ha 
dicho  en  la  operación  de  la  extracción  de 
los  pies. 

No  hay  duda  que  muchos  fetus  en 
el  Utero  pueden  tomar  otras  situaciones  de 
las  que  no  hacemos  mención ; pero  pene- 
trándose bien  de  lo  que  acabo  de  decir 
precedentemente,  se  podra  fácilmente  so- 
correr todos  los  demas  casos  por  variados 
que  sean. 

1.^  Cuando  en  los  partos  se  presen- 
tan los  pies  primero  y se  extraen  como  tam- 
bién ei  tronco,  es  factible  que  la  cabeza 
quedando  por  arriba  ó en  el  estrecho  supe- 
rior encallada  resista  de  tal  modo  á los  es- 


. . . 

füerzos  de  la  naturaleza  ó del  arte,  que  ella 
«e  encuentre  separada  del  resto *dei  fetus,  ó 

•í 

por  causa  de  las  violentas  tracciones  del 
fétus,  ó por  'efecto  de  la  putrefacción  de  las 
partes;  este  accidente 'reconoce  casi  siempre 
por  una  causa  remota  y esencial  la  despro- 
porción respectiva  de  las  partes- de‘  la  ma- 
dre y lás  del  fetus,  muchas  veces  es  nece- 
'sario  atribuirlo’  ai  arte,  pu^s  á pesar  de  la 
buena  disposición  de  la  pelvis,  las  personas 
*nada  instruidas  ó muy  fogosas  y que  no  di- 
rigen convenientemente  la  cabeza  en  su  pa- 
so por  el  estrecho  superior,  harán  que  está 
presente  su  gran  diámetro  al  ‘pequeño  del 
'dicho  estrecho,  y cualquiera  que  sea  enton- 
ces la  violencia  de  las  tracciones  la  cabeza 


'no  podrá  descender  y será  inev  i í s b le  iiiC  n t e 
separada.  Tales  son  en  general  las  causas 
accidentales  mas  frecuentes  de  semeianie 
acontecimiento,  tan,  fatal  para  la  madre  y 
para  el  profesor,  a quien  generalmente  se 
le  atribuye.  Por  iihimo,  cualquiera  que  sea 
la  causa  que  lo  haya  producido,  es  tu 
río  remediarlo  poniendo  en  uso  los  n 
pjropios  para  librar  á la  madre  de  esta  ca- 
'beza  quedada  en  la  matriz^  suponiendo  siem 


if’ccsn 


m-aios 
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pre  que  la  naturaleza  no  pueda  por  sí  de»- 
embarazarse.  La  misma  dificultad  que  en 
algunas  circunstancias  se  esperinienta,  de- 
pende de  las  tentativas  hechas  sin  discer- 
nimiento, mientras  que  la  cabeza  habría  sa- 
lido felizmente  sí  se  le  hubiese  abandonado 
á los  solos  recursos  de  la  naturaleza.  Fati- 
gadas las  partes  de  la  generación  por  una 
maniobra  larga fatigada,  no  pueden  me- 
nos que  irritarse,  inflamarse  y oponerse  por 
ultimo  á la  salida  de  la  cabeza  que  ha  que- 
dado en  la  matriz.  Es  mejor  en  este  caso  es- 
perar a que  la  calma  restablecida  vuelva  á 
los  órganos  la  flexibilidad  favorable  sin  la 
que  nada  puede  esperarse;  pero  debemos 
confesar  que  se  presentan  muchas  circuns- 
tancias en  que  debemos  operar  sin  dilación, 
sacando  la  cabeza  y desembarazando  la  ma- 
triz. 1.03  medios  propuestos  por  el  arte  son 
niirnerosos,  aunque  pocos  de  ellos  pueden 
convenir.  No  presentare  á la  vista  de  los 
lectores  la  muchedumbre  de  tanto  instru- 
mento mas  6 menos  terrible.  Solo  propondré 
dos,  el  gancho  agudo  y el  perfora  cráneo. 
No  hablo  del  fórceps,  á su  aplicación  debe 
preceder  siempre  la  de  los  otros  instrumentos: 


(h?)  - . 

es  tanto  mas  conveniente  su  uso  cuanto  que 
hay  algún  riesgo  que  correr  en  estos  casos, 
a no  ser  que  no  se  presenten  los  gran  ^es 
diámetros  de  la  cabeza  á los  pequeños  de 
la  pelvis:  esto  importa  poco  como  ella  sea 
asida. 


Puede  suceder  que  la  cabeza  sea  re- 
tenida en  el  estrecho  supedor  y que  no 
pueda  descender  por  esceso  de  gordura, 
que  muchas  ocasiones  reconoce  por  causa 
una  hidrop'esia  del  cerebro.^  en  este  caso  el 
fórceps  no  podría  convenir,  al  menos  que 
no  se  hubiesen  evacuado  las  aguas  por  me- 
medio  del  perfora  cráneo  aplicado  sobre  las 
■fontanelas  o entre  las  suítiras  : un  simple 
trocal  pero  unas  tigeras,  un  visturis 

ti  otro  ^insi rumento  de  esta  especie  podría 
en  su  defecto  llenar  el  mismo  obieto.  Es  cier* 
ío  que  esto  solo  conviene  cuando  el  vola* 
men  de  la  cabeza  aun  depende  de  otra  can» 


sa  que  de  la  colección  de  agua  en  el  cráneo. 
Por  último,  si  la  cabeza  al  pasar  el 
estrecho  superior  se  encallase  de  modo  que 
presentase  la  base  del  cráneo,  se  podría  tra^ 
tar  de  introJucir  el  gandío  agudo  por  el 
agugero  occipital  y traerla  á la  escavacion 


C'4’?) 

por  medio  de  las  tracciones  bastantemente 
enérgicas.  Se  aconseja  para  el  niismo  fin  co- 
locar de  travez  un  pequeño  pedazo  de  palo 
de  un  grueso  y consistencia  relativa  al  uso 
que.  se  quiere  hacer  y que  -se  habrá  intro- 
ducido dentro  del  cráneo  por  el  grande 
agugero  cccipiral.  A este  pequeño  cilindro 
una  á dos  pulgadas:_de  largo  se  le'  uni- 
.rá  á.ia  parte  media  un  pedazo  de  lienzo 
bastante  fuerte  para  que  soporte  las- traccio- 
nes que  sea  tiecesario  ejecutar  para  ; sacar 
fuira  la  cabeza.  . * . 

Es  raro  que,  entre  los  medios  mas 
arriba  propuestos  no  se  encuentre  uno;..que 
llene,,  el  objeto  que  espera,  y que.  desem- 
barace por  ultimo  latmatriz.  de  una  cabeza 
que  por  su  demora  -y  putrefacción . podría 
dar  lugar  á los  accidentes  más  fatales.  > 

• • '^0  '-i 

« V • • 


fin. 
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ventajas  que  resultan  de  que  las  ma^ 
dres  crien  á sus  hijos, 

' ' ' — - — 
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ace  el  hombre,  y para  conservarse  y 
existir  nace  sujeto  k sí)GO,rros,  >que  no  pii« 
diendo  recibirlos  de  'Su  impotente  y delica- 
da maquina,  es  precíSPo  que,  le  vengan  de 
otros:  débil  y sin.  auxUio3.:propios  para  for- 
tificarse, se  con  fundir  la  . el  instante  de  su 
nacimiento  con  ei  de  $u  muerte,  si  se  le  ne- 
gasen-las a-genos;  y la  obra  maestra  -de  la 
naturaleza  ¿ioraria  su  imperfección,  si  satis- 
fecha  con  dar  á luz  ai.  hombre  no  le  hu  - 
biera puesto  al  abrigo  de  sus  primeras  ¡te- 
cesidades.  Sabia  ea,  todas  sus  produccianes^ 


(lío) 

subviene  á este  inconveniente  poniendo  por 
complemento  del  sistema  sexual,  en  la  uiu- 
|;icr,  una  doble  entraña,  conocida  con  el 
nombre  de  mamila,  indicio  irrefragable  de 
rpie  sometía  á ella,  no  solo  la  concep- 
ción y parto,  sino  tcimbien  la  crianza  de 
ios  hijos,  i’odo  lo  que  no  sea  al  - regla- 
do compás  de  sus  disposiciones,  maíchar 
por  este  camino  trazado  por  la  misma  na- 
turaleza, • será,  indefectiblemente,  contrariar 
sus  determinaciones,  y exponiéndose  á si 
mismas,  arriesgar  la  vida  y felicidad  del 
fidto  encantador,  que  les  dio  la  divina 
Providencia  para  dulce  objeto  de  sus  ded 
íicias. 

' A las  tiernas  y solícitas  madres 
debe  dirijirse  el  medico,  haciéndoles  co- 
nocer los  graves  daños  y fatales  conse- 
cuencias que  tras  sí  arrastra  la  crianza 
agena,  para  que  convencidas  de  esta  ver- 
dad, anteponiendo  el  penoso  trabajo  de 
criarlos,  á la  comodidad  y oportuno  des- 
canso, que  puedan  permitirles  sus  facul- 
tades, se  dediquen  a esta  tarca  tan  dul- 
ce y aihaguefia  al  cariño  de  una  madre, 
como  beneíica  y preservadora  de  ínnume- 


(ifl) 

lables  enfermedades  que  traen  su  'origen 
de  un  procedimiento  contrario. 

La  naturaleza,  para  ulteriores  pro- 
cedimientos en  favor  de  la  perpetiiacíoa 
de  la  especie,  proporciona  del  tercero  al 
cuarto  dia,  y rara  vez  ai  quinto,  después 
del  parto,  un  aumento  de  acción  en  los 
pechos,  convirtiendo  estas  visceras  en  un 


centro  de  fluxión,  y verificando  en  ella; 
la  secreción  de  la  leche.  En  esta  época 
que  un  eretismo  general  domina  toda  la 
economía,  se  echa  de  ver  una  disminución 
en  el  flujo  loquial,  debida  en  todas  sus 
partes  á este  estado,  y de  ningún  modo 
á que  los  humores  sean  llevados  ad  supe-- 
riora^  como  han  opinado  algunos,  y cuya 
Opinión  debía  haberse  destruido  en  el  ins- 
tante de  observar,  que  los  loquios  vuel- 
ven a su  natural  estado,  luego  que  cal- 
ma el  eretismo,  no  obstante  de  continuar 
elavorandose  la  leche  y afluyendo  humo- 
res á sü  elovoracion 
flamaiorio  se  apoder; 


tales,  y aumenta  el 
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tJad  é irritabilidad.  La  rebaja  del  estí-^ 
mulo,  esto  es,  la  disminución  de  la  cau- 
sa distendente  es,  sin  duda,  el  medio  mas 
poderoso  para  establecer  una  calma  en  los 
sínmas  ao  presentados,  siendo  esta  la  pri- 
mera recompensa  que  encuentra'  una  ma- 
dre que  dá  el  ' pecho  á su  hijo.  En  este 
caso  en  que  peca  la  leche  por  su  cuan- 
tidad, se  abren  las  puertas  á los  infartos 
lácteos,  que  urgiendo  ios  síntomas  y ofre- 
ciendo el  triste  bastidor  de  un  pecho 
aposteinado,  desenvuelve  una  enfermedad, 
-que  une  á las  exquisitas  molestias  de  que 
se  acompaña,  lo  incómodo  de  una'cura- 
‘cion  duradera,  como  habrán  observado  los 
-profesores  del  arte,  y las  que  desgracia- 
-damente  hayan  sucumbido  á semejante  do- 
cencia. 


Las  leyes  de  la  naturaleza  no  pue- 
'den  despreciarse  impunemente,  y así  es 


’oue  sií-íuen  á este  otros 
de  mas  consideración,  no 
•jcbre  CajrKYon^  diga,  pro 


estados  patológicos 
obstante  que  ei  ce- 
scribíendoel  uso  de 


jos  ecopróticos  y día 
ta  nuestros  dias  como 
•que  esta,  se- retira  con 


fo reticos,  mirados  has- 
deriva  uves  de  la  leche; 
el  solo  motivo  de  no  duT 
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de  mamar,  es  necesario  convenir  en  que  es- 
te fenómeno  no  es  siempre  seguro!,  y que 
en  muchos  casos  hemos  visto,  seguirse  á la 
falta  de  una,  dirección  medica,  el  basto  cua- 
dro de  las  enfermedades  lácteas;  las  erup- 
ciones, los  infartos,  las  infiltraciones,  y de- 
pósitos de  esta  naturaleza,  han  sido  las  se- 
cuelas del  desarreglo  de  esta  secreción  y 
de  su  abandono.  Madie  podrá  negar  la 
propencion  que  hay  á contraer  estas  en- 
fermedades, en  las  que  no  crian;  por  cuan- 
to la  remora  de  la  leche  segregada  en  las 
mamilas,  por  una  parte,  y el  movimiento 
necesario  para  establecer  el  justo  equilibrio 
humoral,  haciendo  qu.e  no  se  dirija  con  pre- 
ferencia á un  punto  donde  se  halla  estable- 
cida una  abundante  secrecioiu  oor  otra,  nue- 
den  producirlas  con  mucha  facilidad.  No. 
por  esto  puede  asegurarse  que  las  que  dáa 
de  mamar  á sus  hijos  están  á cubierto  de 
ellas,  pues  Ja  experiencia  tiene  acreditado, 
que  el  abuso  de  las  cosas  no  naturales,  las 
pasiones  dei  alma,  con  .especialidad,  las  pro- 
ducen; pero  siempre  queda  a favor  de  las 
que  crian  ei  evitar  Ciin  este  hecho  la  pro- 
pulsión mas  terrible,  pudieiido  con  un  buen 


régimen  substraerse  también  del  imperio  de 
Jas  otras. 

Si  las  madres  comprometen  la  pre- 
ciosa prenda  de  su  salud,  cuando  nc  crian 
á sus  hijos,  exponiéndose  al  azote  de  las 
enfermedades  indicadas,  no  arriesgan  me- 
nos la  de  estos  inocentes,  entregándolos  enr 
manos  mercenarias  que  con  mucha  frecuen- 
cia son  ios  manantiales  de  donde  sacan  va- 
rias enfermedades  contagiosas,  el  virus  ve- 
néreo, el  herpetico,  el  psorico  &c.  se  tras- 
miten maravillosa  é instantáneamente  de 
las  nodrizas  á sus  nutrientes;  y á pesar 
de  que  un  rigoroso  examen  en  su  admi- 
sión puede  hasta  cierto  punto  poner  á sal- 
vo de  tamaño  inconveniente,  como  quiera 
que  pueden  darse  estos  virus,  especialmen- 
te el  primero,  latentes  en  la  constitución, 
resulta  siempre  una  exposición  manifiesta, 
mientras  que  por  otro  si,  dado  caso  que  no 
lo  hubiera,  durante  el  tiempo  de  lactación, 
pueden  francamente  contraerlos. 

No  se  reducen  á estos  los  desastres 
que  amenazan  á los  niños,  cuando  los  crian 
las  .nodrizas;  afecciones  de  otra  categoria 
tienen  lugar,  desde  el  instante  de  princi-s 


piar  su  crianza,  y de  las  que  las  cualida- 
des de  ia  leche  son  su  verdadero  origen. 
Un  niño  recien  nacido  cambia  de  modo  de 
vivir:  coiocado  ea  el  teatro  dei  mundo  y 
con3tittüdo  uno  de  vsus  seres,  tiene  que  ha- 
cer píTopias  las  funciones  que  en  el  claus- 
tro materiíO  no  ejercia,  sus  Organos  han  ras- 
gaao  el  velo,  y roto  la  muralia  que  las 
aguas,  membranas,  matriz  y paredes  abdo- 
minales  les  ofrecían  contra  ios  agentes  ex- 

O 

te^:c3^,  ellos  van  á ser  estimulados  de  dis- 
tinto modo  y por  diversos  agentes  que 
hasta  este  punto  lo  habian  sido.  Su  siste- 
ma iptestinal  reclama  la  expulsión  del  me- 
como  que  lo  considera  como  un  cuerpo  es- 
írano  sucepiible  de  inducir  desordenes  mor- 
bosos; la  inquietud  4 incomodidad  que  oca- 
siona cuando  no  se  facilita  su  salida  indi- 
can la  necesidad  de  su  evacuación,  y natu- 
raleza... próvida,  puesta  al  frente  para  coa- 
cervar á este  nuevo  ser,  presenta  en  la 
primera  leche  de  la  madre,  conocida  con 
ei  nombre  vulgar  de  calostros,  el  purgan- 
te mas  aprepósito  para  expelerlo.  ¿Que  ne- 
cesidad hay  dei  indiscreto  uso  de  prepa- 
f aciones  rarxx.aceuticas-,  cuando  ícnvuios  uH’ 


arbitrio  tan  naturar  y sencillo?  jA  que 
lin  (ísuvpar  a la  natnralera  unas  firtrcioiies 
ciue  el  arte  nunca  llena  tan  á salvoí 

Tanto  t\  alin^envo  como  las  incdi- 


cinas  ficbon  proporcionarse  siempre  a las 


fuerzas  del  estí  tnago  (|ue  los  ba  c^C  re- 
cibir: sin  la  orscrvancia  rigorosa  de  este 
principio^  ri  se  conserva  la  salud^  ni  se 
curan  Vds  enfe rmedudc.s:  y be  aqui  el  pre- 
cioso grado  y estrecha  renacion  en  cue  se 
llalla  la  leche  de  la  madre  con  el -tier- 
no estómago  del  hijo  que  ba  dado  a luz, 
este  aumenta  de  fuerzas  á medida  que 
aquella  lo  hace  de  consistencia:  reci])ro(  i- 
dad  bcnéíic'a,  admirable  equilibrio  que  con 
diticultad  se  da  en  una  nodriza  y nino 
estraños  por  mas  circunstancir.s  que  h^ya 
querido  reunir  el'  oro. 

Hi  mayor  Tiútbero  de  las  enferme- 
dades de  los  rinos  es  debido  tanto  á es^ 
ta  falla  de  proporción.^  como  al  mal  ré- 
gimen de  las  que  crian,  por  lo  qüe  y\s- 
taniente  pecu-ntos  decir  con  RtfKulcTO  que 
en  mucha  pane  las  enfermedades  oe  la 
iiifaiícii  son  debidas  a los  desordenes  dcl 
^«ístema  de  la  nutrición:  en  efecto  ios  re- 


(if?)  . ... 

torrijones  y cólicos,  las  flatosidades,  los 

ácidos  de  prirtieras  vías,  las  diarreas  y 
las  lienterias,  son  los  resultados  de  estos 
desórdenes,  a c^ue  vemos  diariamente  isa** 
orificarse  un  numero  no  corto  de  parbu- 
litos,  que  podrían  conservarse  si  fueran  las 
madres  las  encargadas  de  su  crianza® 

Una  muger  estrada  y de  una  edii^ 
caclcn  las  mas  veces  ooscura  se  deji  ar-” 
rastrar  fácilmente  por  el  deseo  de  satis® 
facer  sus  apetitos,  é incapaz  de  entra? 
en  mayores  reflexiones  y estimando  en  na- 
da la  conservación  de  su^  nutriente,  se  pre^ 
cipita  en  los  estravios  de  la  dieta;  de- 
safia y busca  motivos-  de  excitar  sus  pa«^ 
siones,  lejos  de  evitarlos,  cae  en  los^'des® 
pechos  de  la  cólera,  en  ef  aguijón  de  los 
deseos,  proporcionando  de  este  modo  alte- 
raciones en  la  leche,  de  las  que  participa 
muy  luego  el  desgraciado  que  se  nutre 
de  ella/ Por  el  contrario,  una  madre  ca- 
riñosa dedicada  una  vez  á criar  á su  hi- 
jo, sacrifica  á su  bien  estar  las  mas  dul 
ces  y alhagueñas  fruiciones,  pospone  a la 
felicidad  de  su  hijo  Iss  momentáneas  eiia-' 
genaciones  de  los  placeres  de  la  mesa,  y 
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consagrada  a su  dicha  recibe  aquel  ines** 
plica  ble  gozo,  que  resulta  de  vei'iO  crecer 
en  medio  de  una  robustez  esquisita,  en 
cuyo  camino  las  gracias  y encantes  rem- 
plazan á los  lastimeros  ayes  y oenetran- 
tes  quejidos,  que  son  inseparables  de  una 
lánguida  y decaída  salud. 

Como  mi  fin  no  ha  sido  hacer 
una  descripción  analítica  de  las  erfe;!::-- 
dades  á que  se  exponen  las  madres  y cra- 
bucl*;en  a los  hijos  que  no  crian,  nresea- 
íando  el  cuadro  de  unas  y otras,*  con  la 
asignación  de  los  diagnósticos  pronósticos 
regimen  curativo,  por  cuanto  se  hallan 
bien  delineadas  en  sus  correspondientes 
autores;  me  doy  por  sastifecho,  con  las 
ígeras  indicaciones  que  dejo  hechai.,  y pa- 
so a .observar  esta  materia  por  el  lado 
cosa  que  no  encontramos  en  las 
citadas  obras,  mientras  que  es  muy  aco- 
nmdada  al  actual  sistema  de  gobierno  que 
tenemos  la  dicha  de  disfrutar,  por  el  que 
todos  nos  vemos  eu  la  tan  esirecha  couio 
■ d.hagueiia  y caritativa  necesidad  de  con- 
tribuir, según  nos  permiten  nuestras  fuer- 
tías,  ^ á la  felicidad  de  la  nación,  cuyo  prin* 


. . (‘^9) 

eipio  se  fija,  á mi  ver,  em  presentar  á es- 
ta ciudadanos  dotados  de  unas  cualidades 
físicas  y morales  susceptibles  de  hacerlos 
ganar  su  confianza  y de  fijar  su  prospe-- 
ridad, 

Ün  hombre  inmoral , lejos  de  ser 
^til  á una  sociedad,  es  un  enemigo  decla- 
íado  de  ella,  y así  debemos  redoblar  nues- 
tros cuidados,  para  llegar  al  grandioso  fin 
de  formar  del  niño,  que  acaba  de  nacer, 
un  hombre  sociable,  vigilando  para  esto 
de  su  primera  educación,  por  ser  la  mas 
importante  de  todas  las  de  la  vida.  La 
educación  primera  pertenece  incontestable- 
mente á las  madres.  Todas  apetecen  que 
sus  hijos  sean  dichosos;  pero,  por  des- 
gracia, suelen  engañarse  en  ios  medios,  y es 
necesario  ensenárselos:  el  criarlos  á sus  pe- 
chos es  el  primer  eslabón  que  debe  for- 


mar la  cadena  de  su  bienestar  en  lo 
sucesivo;  y aunque  á primera  vista  parez- 
ca esta  proposición  simple  paradoja,  y-v?  me 
esforzare  en  presentarla  como  tai  dardos- 

trativa. 

Presciudiendo,  por  este  iasíaute, 
de  que  si  á la  manera  que  las  facciones 
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de  los  padres  se  trasladan  á los  hijos,  pQr 
driamos  inferir  analógicamente  que  sus 
disposiciones  morales  serian  en*  algún  mo- 
do semejantes,  por  cuanto  la  semejanza  de 
organismo  proporcionaria  la  igualdad  sen- 
timental, y de  que  aumentarla  esta  pro- 
porción á medida  que  sus  sistemas  fueran 
desplegándose  por  medio  de  la  nutrición 
materna,  no  obstante,  digo,  de  qi>e  la  ex- 
periencia nos  presenta  en  la  historia  el 
apoyo  de  este  principio,  descorriendo  el 
velo  que  oculta  los  cuadros  de  unos  em- 
peradores como  Caliguld  y Tiberio^  el  pri- 
mero tan  cruel  y sangriento  que  no  coii’» 
tentó  con  quitar  la  vida  a uno,  tenia  la 
atroz  complacencia  de  lamer  el  ensangren- 
tado puñal  instrumento  del  homicidio;  y el 
segundo  tan  obcecado  en  la  embriaguez 
que  en  el  mismo  trono  perdió  su  repu- 
t/icion,  y Roma  habria  ganado  mucho  en 
perderlo:  propiedades  dominantes  en  uno 
y en  otro,  y que  fueron  atribuidas  á sus 
nodrizas,  en  quienes  habian  relucido  las 
nn'smas,  de  modo  que  el  Senado  atento  á 
evitar  la  ’reproducion  de  semejantes  empe- 
radores, ludibrio  sin  duda  de  las  .demas 


naciones,  estableció  la  ley  que  mandaba: 
Que  todas  las  mngeres  criasen  á sus 
hijos,  y las  Princesas  y Señoras  delica- 
>>  das,  á lo  menos,  criansen  al  primogé- 
nito.  ^ Dejándome,  por  ultimo  de  abs- 
tracciones, y mirando  la  cuestión  iinica 
mente  por  el  lado  físico,  pregunto  ¿contri- 
buyen menos  los  cuidados  de  una  madre, 
que  sus  pechos,  para  levantar  el  cimien» 
to  de  su  educación  ? Las  nodrizas,  las  bes- 
tias en  caso  necesario,  como  dice  un  cé- 
lebre político,  les  brindarían  la  leche  que 
ellas  les  niegan  ¿ pero  como  se  suplirá  la 

solicitud  materna  ? 

Aquella  muger,  cprobrio  de  su  es- 
pecie, que  entrega  en  ágenos  brazos  a su 
propio  hijo,  para  recibir  en  los  suyos  á 
un  estraño,  es  una  criminal  y mala  ma- 
dre, ¿como  podrá  ser  una  buena  nodrizal 
En  vano  enmascaran  su  rigor  con  el  títu- 
lo de  necesidad:  la  responsabilidad,  que 
ante  el  augusto  tribunal  de  Dios,  y a la 
faz  de  la  nación,  tienen  de  la  existencia 
y virtudes  de  aquella  criatura  infeliz,  son 
las  primeras  y mas  urgentes  necesidades 
que  deben  llenar.  Ln  buen  hora  que  se 
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encuentren  aniíus  solicitas , cuidadosas  del 
bien  de  los  hijos  adoptivos;  pero  siempre 
este  carino  es  friiío  del  manejo  y irato 
Iiabitual  con  ellos,  se  adquiere  con  lenti- 
tud y airueque  ríe  que  el  hábito  cambie 
la  naturaleza;  mas  antes  que  se  verifique 
esta  mudanza  ¿ no  podrá  el  tierno  niño 
íenecer  mil  veces  V Entonces  sueltan  las 
madres  ios  diques  á las  lágrimas,  enton- 
ces lloran  la  temprana  muerte  del  hijo, 
que  liamáii  amado,  cuando  tuvieron  en  sus 
manos  el  evitarla. 

La  ventaja  que  resulta  de  aquel 
carsdüio  está  contrariada  por  otro  inconve- 
niente que  debia  impedir  á toda  muger  sen- 
sible, el  dar  á criar  su  hijo;  este  es  el  de 
partir  ei  derecho  de  madre,  ó mas  bien 
el  de  enajenarlo,  viendo  á su  hijo  que 
ama  á otra  muger,  tanto  ó mas  que  á ella: 
si  conserva  alguna  ternura  áciti  la  ma- 
dre es  graciosa;  pero  la  que  tiene  para 
con  ia  adoptiva,  es  un  sagrado  deber,  por 
une  p,  que  cosa  mas  conforme  á las  leyes 
de  equidad  que  prodigar  el  am.croso  res- 
peto de  hijo,  á aquella  que  nos  convida 
ios  cuidadí 
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pión  Ajricayio  participo  del  rlesarie,  y sO'- 
lo  cupo  el  triunio  de  es^i  empresa  al 
empeño  hecho  por  una  heruíana  de  leche 
dd  dicho  Dictador.  El  Nerón  del  Gen» 
tiJismo,  ei  cruel  Antipatef  mandó  quitar  la 
vida  á su  madre;  pero  respetó  la  de  su 


nodriza.  A la  que  me  recibió  ea  sí:>  bra- 


zos, cuando  echándome  tó  al  mundo  me 
arrojastes  de  los  tuyos,  no  estrarícs,  ó madre 
mia,  que  preíiera  en  mis  obsequios,  de- 
cia  ei  bastardo  Graco  cuando  de  vuelta 
Ge  la  guerra  dcl  Asia  presentaba  á su 


maare  una  cinta  de  t; 
za  un  joyel  de  oro 
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y a SU  iiocirÍ« 


Estos  secriniicptos  de  p;rsiritud  son 


muy  naturales,  y debía  haber  un  probjo 
empeño  ea  conservarlos;  pero  mal  halladi; 
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las  i-nadres,  con  unos  principios,  aunque 
lan  justos,  que  les  arrancan  el  cariño  de 
s',?s  luios,  han  puesto  en  practica  un  uso 
implo,  que  injut  ia  á la  naturaleza  y a la 
religiofi^  e]ujeien  reinediar,  este  inconvenien* 
te,  con  un  ens<ayo  de  crueldad:  en  efec- 
to Ies  inspiran  á los  niños  menosprecio 
íícia  sus  nodrizas,  tratándolas  como  cria- 
das despreciables;  esta  es  la  recompensa 
de  sus  caricias,  de  un  amor  que  han  hecho 
nacer  á fuerza  de  tiempo,  pero  que  ya 
nada  puede  recompenzario;  y esta  csi  tamben 
la  primera  lección  de  crueldad  y sober- 
bia que  se  dá  á un  infante,  cuyo  tierno 
corazón  debia  irse  vaciando  en  el  molde  de 
la  virtud.  Médicos  débiles,  ( si  es  que  los 
hay  en  tanto  grado  ) vosotros  que  aconsejáis 
a una  madre  que  no  crie  á su  hijo,  por 
granjearos  acaso  su  aprecio,  conociendo 
su  resistencia,  vosotros  entráis  á la  pane 
en  un  crimen  que  os  llenará  de  oprobrio. 

Cuando  acaba  la  nodriza  su  ser- 
vicio, se  despide  á fuerza  de  recibirla  con 
hastio  cuando  va  á ver  al  que  ha  criado. 
La  madre,  que  cree  reparar  su  negligen- 
cia con  su  atrocidad,  se  engaña;  en  lugar 


de  bacer  un  tierno  hijo  de  un  hijo  de  le- 
che, le  ejercita  en  la  ingratitud,  y le  ense- 
fía  á que  desprecie  un  dia  á aquella 
que  le  dio  la  vida,  como  le  han  enseñado 
á que  lo  haga  con  la  que  lo  nutrió  de 
su  leche. 

Este  orden  de  principios  erróneos 
hace  que  la  madre  y el  hijo  falten  á los 
sentimientos  que  la  naturaleza  graba  en 
el  corazón  del  racional,  y que  afirma  la 
religión:  entre  ellos  son  recíprocos  los  de- 
beres, y es  preciso  que  llenándose  mal  de 
un  lado,  sean  despreciados  de  otro.  Es 
fuerza  desterrar  este  sistema  sustituyén- 
dole otro,  por  el  que  el  niño  ame  á su  ma 
dre  antes  de  saber  que  debe  hacerlo:  s' 
la  voz  imperiosa  de  la  sangre  no  está 
fortificada,  por  el  gran  agente  del  hábito 
y los  cuidados,  se  extingue  en  los  pri- 
meros años,  y el  corazón  muere,  por  de- 
cirlo así,  antes  de  nacer. 

Todo  extremo  es  vicioso,  y según 
este  principio,  estoy  muy  lejos  de  acon- 
sejar á las  madres  que  caigan  en  el  opues- 
to, llevando  hasta  i exceso  ios  cuidados 
de  madre  |y  haciei^do  de  su  hijo  un  ídolo: 
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rvie  opongo  a que  nutran  su  ílaquezc^, 
el  objeto  de  evitarles  sufriciones,  y á que 
esperando  por  este  medio  substraerlo  de 
las  leyes  de  la  naturaleza,  los  separen  de 
todos  los  tactos  incómodos,  sin  conocer  á 
cuantos  accidentes  y peligros  íos  prepa- 
ran para  lo  venidero,  por  algunas  lige- 
ras incómedidades  de  que  puedan  precaver- 
los, y sin  refíexionar  que  es  bárbara  en 
grado  heroico  la  preocupación  de  prolon- 
gar la  debilidad  de  los  niños,  que  es  lo 
que  indispensablemente  se  sigue  de  esta 
tasiidiosa  preserva.  Thesis  para  hacer  á 
sa  hijo  invulnei  abie,  lo  sumergió,  dice  la 
íabula,  en  las  agua  del  Stix:  esta  bella  alego- 
ría enseña  á las  madres  á 'que  reformen 
la  conducta  que  en  el  día  usan  con  ellos 
aquellas  á quienes  mi  crítica  toca  obran 
dfi  modo  contrario  que  Tesis:  ellas  en 
fuerza  de  sumergir  á sus  hijos  en  la  de- 
licadeza los  ponen  mas  próvimos  al  sufri- 
miento, les  abren  las  puertas  á íos  males 
de  toda  especie,  de  que  no  dejarán  de 
ser  presa  en  lo  sucesivo. 

El  detal  á que  insensiblemente  he 
llegado,  excede  ios  limites  del  objeio  que 


aaie  he  propuesto  y que  he  anunciado  en 
el  principio:  el  debe  pertenecer  á un  tra- 
tado general  de  educación,  al  que  remi- 
to a ios  lectores  que  quieran  instruirse 
en  un  punto  de  tanta  Jrnportancia, 
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